


Nº 15

Con la colaboración de



Revista anual del Instituto Aragonés de Antropología

Zaragoza, 2009

Presidente IAA: Vicente M. Chueca Yus

Secretario IAA: Pilar Bernad Esteban

Tesorero: Antonio Eito Luna

Dirección revista:
Ángel Gari Lacruz
Mª Elisa Sánchez Sanz

Consejo de Redacción:
Carmen Gallego Ranedo
Ángel Gari Lacruz
Gaspar Mairal Buil
José Luis Nieto Amada
Juan José Pujadas Muñoz
Josefina Roma Ríu
Mª Elisa Sánchez Sanz

Secretaría Técnica:
Miguel Ángel Pallarés Jiménez
Vicente M. Chueca Yus

Diseño del logotipo: José Luis Giménez Cerezo

Agradecimiento: Erika Chueca Larraga
Cortesía fotografías del artículo de 
Concha Germán de Bes: Luis Juan Velilla

Los originales deberán dirigirse a: Secretaría Técnica de Temas de Antro-
pología Aragonesa, Domingo Miral, 4, Ed. de Servicios, Univ. de Zara-
goza, E-50009 Zaragoza. E-mail: iaa@antropologiaaragonesa.org

Queda prohibida la reproducción de cualquier material de la revista por
cualquier método conocido o por conocer.

La revista no se hace responsable de las opiniones vertidas en los artículos.

I.S.S.N.: 0212-5552
Depósito Legal: Z. 891-83

Fecha de impresión: 21 de enero de 2010

COMETA, S. A.  —  Ctra. Castellón, Km. 3,400  —  Zaragoza



EDITORIAL ................................................................................

MANUEL BENITO MOLINER, IN MEMORIAM ................

Linajes femeninos en la sociedad actual. Un vestido para Ca-
talina, por Concha Germán de Bes ................................

El dance aragonés y sus demonios. Aspectos regionales y su-
prarregionales, por M.ª Luisa Mateo Alcalá ..................

La expansión de los molinos olearios bajoaragoneses durante
los siglos XVI al XVIII, por Alberto Bayod Camarero..

Antropología aforística, por Andrés Ortiz-Osés ......................

Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito, por Juan Antonio
Urbeltz ................................................................................

Un trabajo etno-educador en el contexto cultural de La Guaji-
ra: los procesos de aprendizaje en la edad adulta univer-
sitaria, por Martín J. Guerola Mur ................................

De lo colectivo a lo individual. Relatos legendarios y localiza-
ción de las casas, por Patricia H. Casteret ....................

El arte transforma las calles. El graffiti hip hop y su encuen-
tro con la ciudad situacionista, por Jesús de Diego........

ÍNDICE

5

9

11

31

71

145

169

227

265

283





EDITORIAL

El n.º 15 de la Revista Temas de Antropología Aragonesa que hoy
sale a la luz, coincide con el XXX aniversario de la fundación del Ins-
tituto Aragonés de Antropología y el XXVI de la aparición del n.º 1
de esta revista que sigue siendo la única especializada en Antropolo-
gía que cubre la totalidad del territorio aragonés, y por ello, el Insti-
tuto ha procurado que esté presente en las principales bibliotecas de
nuestra comunidad autónoma, aunque los últimos números se en-
cuentren en pocas debido a la diversidad de Administraciones que
las gestionan y los diferentes criterios en la adquisición de publica-
ciones. No obstante, el Instituto Aragonés de Antropología, con el fin
de garantizar su difusión, ha colocado en la Red, en formato PDF, los
10 primeros números de Temas.

Con la publicación del n.º 15, de más de 200 páginas, se ha regu-
larizado su publicación con la entrega de una nueva revista por ca-
da año vencido. Si nuestra financiación lo permite el próximo núme-
ro saldría en 2010.

Transcurridos 30 años el Instituto Aragonés de Antropología con-
tinúa cumpliendo una función en la sociedad aragonesa, mantenien-
do, además, los contactos especializados con expertos e instituciones
españolas y extranjeras y con la Federación de Asociaciones de An-
tropología del Estado Español.

Durante estas tres décadas el Instituto ha acumulado una biblio-
teca especializada que está a disposición de los socios y unas 500 fil-
maciones sobre Antropología. Nuestra sede está situada en la calle
Domingo Miral, 4, en la ciudad Universitaria de Zaragoza y perma-
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nece abierta los lunes de 15:00 a 19:00 h. Para más información so-
bre el Instituto Aragonés de Antropología se puede consultar la pa-
gina web de esta institución: iaa@antropologiaaragonesa.org.

Diversas charlas han sido organizadas este año desde el Institu-
to Aragonés de Antropología en colaboración con otras instituciones
y asociaciones. Claude Gaignebet nos habló de las máscaras en los ri-
tuales festivos y Guillermo Allanegui nos ha ilustrado con su traba-
jo sobre la arquitectura popular en Aragón.

Igualmente hemos incrementado nuestra presencia en diversos
proyectos de desarrollo rural siendo destacable la participación ofi-
cial de un representante del Instituto en el Patronato del Parque Na-
tural de los Valles Occidentales con el fin último de extender la idea
de paisaje como producto de la interacción ser humano-entorno na-
tural tanto en un pasado patrimonializable como en un presente y
futuro inmediato.

Los artículos de este número forman un ramillete de temas atrac-
tivos:

Concha Germán de Bes ha investigado sobre «Linajes femeninos
en la sociedad actual. Un vestido para Catalina». Se trata de una re-
construcción de la genealogía familiar a partir del gesto de una ma-
dre que entrega un vestido a su hija para su nieta. A través de cinco
generaciones de mujeres, de 1892 a 2007, podemos ver los cambios
que se han producido en las mujeres españolas.

M.ª Luisa Mateo nos aporta una nueva visión del Dance aragonés
a través de su artículo «El dance aragonés y sus demonios. Aspectos
regionales y suprarregionales». Se trata de un análisis del demonio
en el dance aragonés, género dramático sacro de ámbito regional, que
nos acerca a los intereses, inquietudes y temores de la sociedad que
lo crea, al tiempo que nos ayuda a descubrir su triple finalidad: co-
hesionar, divertir y adoctrinar a la comunidad de espectadores.

Alberto Bayod ha preparado un artículo titulado «La expansión
de los molinos bajoaragoneses durante los siglos XVI al XVIII». Se
trata de un primer acercamiento a los motivos y consecuencias del
notable desarrollo experimentado por el olivar bajoaragonés duran-
te la Edad Moderna así como de la expansión de los molinos olearios.
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Andrés Osés escribe sobre «Antropología aforística». Esta antro-
pología postmoderna trata de aforar lo desaforado en cuanto falto de
fuero o foro, y a ello viene la aforística que intenta asumir los frag-
mentos de la cotidianidad, los márgenes del sentido y los asuntos so-
breseídos por la oficialidad.

J.A. Urbeltz investiga sobre Kurosawa quien nos informa sobre
«El zorro y el mosquito en la mitología japonesa». Akira Kurosawa y
su película Konna yume wo mita (Dreams) es el centro del presente
trabajo. En concreto, el primero de los ocho cuentos de la citada pelí-
cula titulado: «Sunshine trough the rain» (El Sol en la lluvia). El ar-
tículo se divide en dos partes. La primera titulada: Metáforas y más-
caras de animales. La segunda titulada: el zorro y el mosquito.

Martín Guerola Mur escribe sobre «Un trabajo etno-educador en
el contexto cultural de La Guajira: los procesos de aprendizaje en la
edad adulta universitaria». Nos narra el proceso educativo de la
acreditación a través del reconocimiento con personas adultas, en el
Departamento La Guajira de Colombia. Se trata de experiencias di-
dácticas con nativos para profesionalizar o hacer un diseño curricu-
lar adaptado y reconocido para los indígenas. Aprender por la expe-
riencia e intentar que se convierta en títulos.

Patricia Casteret aporta un artículo titulado «De lo colectivo a lo
individual. Relatos legendarios y localización de las casas». Se trata
de una aproximación a la historia y leyendas de Saint Mont, en Gers.
Francia. La autora nos presente la difícil relación entre la cultura
oral, popular, y la escrita, más erudita, con sus afirmaciones y sus si-
lencios. En esas leyendas podemos ver la diferente concepción del
origen de una localidad en función del lugar social, geográfico o edu-
cativo.

Jesús de Diego aporta un artículo sobre «El arte transforma las
calles. El graffiti hip-hop y su encuentro con la ciudad situacionista».
Se trata de explicar la cultura del graffiti hip-hop y su relación con
el situacionismo. Es una provocación excitante en la vida diaria y
una propuesta para perderse por la ciudad, sin rumbo ni prejuicios.
Como los escritores de grafitti.
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CLAUDE LEVI STRAUSS

En el momento de cerrar está edición conocemos la muerte del an-
tropólogo y filósofo Claude Lévi-Strauss, padre del estructuralismo,
que nos genera un sentimiento de orfandad intelectual, puesto que
ha desaparecido el gran antropólogo europeo que ha sido referencia
obligada durante más de tres cuartos de siglo y cuyos libros nos han
enseñado y sorprendido, abriéndonos nuevos horizontes y diferentes
tratamientos de las informaciones culturales y sociales.

Entre sus grandes aportaciones hay que señalar los estudios so-
bre el parentesco, su abordaje sobre el pensamiento salvaje y el aná-
lisis de mitos y leyendas, así como la aportación de lo que supuso el
conocimiento y la aplicación de los pares binarios en los criterios de
investigación.

La muerte de este insigne antropólogo plantea algunos interro-
gantes como quiénes continuaran su escuela con rigor e intensidad
adecuada y cuántos trabajos quedan inéditos de su obra o cuándo se
publicarán.

M.ª ELISA SÁNCHEZ SANZ Y ÁNGEL GARI LACRUZ

Directores
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MANUEL BENITO MOLINER, 

IN MEMORIAM

Manuel Benito Moliner nos dejó el pasado día 9 de enero. Socio-

fundador del Instituto Aragonés de Antropología y durante varios

años Presidente hicieron que su figura y obra estuvieran estrecha-

mente unidas a los 30 años de historia del IAA.

Dada la limitación del espacio disponible por estar impresa la ma-

yor parte de la revista sintetizamos algunas de las actuaciones de

Manolo en el ámbito de la etnología y antropología.

Formó parte del equipo del IAA que se desplazó al Museo Pire-

naico del Chateau Fort de Lourdes (Francia), para el estudio y copia

de las fotos de Lucien Briet que constituirían la primera exposición

homenaje a este pirenaísta que se inauguró en Huesca en 1982.

Igualmente participó en la primera exposición dedicada a Ricar-

do Compairé con la colaboración de la galería Sart de Huesca y en la

selección de 1.800 fotos de interés antropológico de este fotógrafo

para el archivo del Instituto Aragonés de Antropología. Participó

muy activamente en la creación de esta revista en la que publicó va-

rios artículos.

Desempeñó una función esencial en el desarrollo de las cinco con-

vocatorias de Cine Etnográfico de las Comunidades Autónomas que

se celebraron en Huesca.

Elaboró el Cuestionario etnográfico publicado por el Instituto de

Estudios Altoaragoneses, que luego aplicó en la investigación sobre

la comarca del Monsenc y en varias monografías locales. Esta publi-
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cación ha constituido un instrumento de recuperación etnográfica

para muchos estudiosos.

En colaboración con Eugenio Monesma ha participado en la ela-

boración de muchos documentales.

Sus investigaciones sobre antropología se han materializado en

muchas publicaciones y ha acumulado un importante material grá-

fico tanto sobre la cultura tradicional como sobre la guerra civil y la

República que han constituido otros campos de investigación basa-

dos en documentación y tradición oral.

Ha ejercido durante décadas una notable labor de difusión de

nuestro patrimonio cultural en conferencias, jornadas, congresos y

en programas de radio y televisión.

Ha dejado trabajos inéditos que verán la luz próximamente y

otras muchas informaciones pendiente de elaboración. Durante sus

últimos meses continuaba elaborando proyectos a pesar de su grave

enfermedad.

Pionero y luchador en muchos campos en los que se necesitaba se-

renidad y valentía, él que tantas veces ha estudiado los ritos de pa-

so y que no era partidario de actos vacíos de contenido, generó una

iniciativa social que expresaba con rotundidad el reconocimiento y

cariño a Manuel Benito y puso de manifiesto la necesidad de que la

ciudad de Huesca disponga de un espacio para establecer unos ri-

tuales funerarios civiles que articulen adecuadamente la muerte con

familiares, amigos y entorno social de modo adecuado. El acto de des-

pedida en el que participaron más de 300 personas y entre ellas al-

gunos de nuestros representantes institucionales lo ha evidenciado.

Manuel Benito estuvo siempre a disposición de quien solicitaba

su colaboración y ayuda. Su desaparición constituye una gran perdi-

da tanto para el IAA como para la sociedad aragonesa.

Queremos expresar a su familia nuestras condolencias por la per-

dida del amigo, del socio y del investigador y el agradecimiento por

su generosidad.
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CONCHA GERMÁN BES

Profesora Titular Universidad de Zaragoza

«El hecho de nacer mujer u hombre es susceptible de
historia, porque los cuerpos femeninos y los cuerpos
masculinos, aunque compartan muchas facultades, son
distintos y generan, por tanto, historias distintas; y por-
que el sentido del ser mujer u hombre cambia con la
 realidad que varía en cada época y en las comunidades
de hablantes y parcialmente en las clases sociales. Na-
cer niña ha sido una desgracia o un privilegio. No es un
dato fijo biológico sino interpretable. Lo que el pensa-
miento abstrae en primer lugar es, precisamente la di-
ferencia de ser mujer y la diferencia de ser hombre: la
diferencia sexual se presenta siempre y sólo en dos, fe-
menina y masculina» Milagros RIVERA GARRETAS.
(2005). La diferencia sexual en la Historia. Universidad
de Valencia.

RESUMEN: Se describe la reconstrucción de la genealogía familiar a partir del ges-
to de una madre que entrega un vestido a su hija para su nieta. A través de cinco ge-
neraciones de mujeres, de 1892 a 2007, podemos ver los cambios que se han produci-
do en las mujeres españolas las cuales hoy: estudian en mayor número que los chicos,
tienen mejores expedientes académicos que los hombres, ocupan cargos políticos y di-
rectivos, aunque siguen teniendo un salario inferior al de los hombres, fenómeno que
sucede en toda Europa. El relato nos sirve para ver la transmisión de valores como: la
educación, la autonomía económica, el respeto por la vida y el deseo de conocimiento,
de una generación a otra y también el importante papel que las mujeres siguen desa -
rrollando en el mundo de los afectos y en las intangibles redes de apoyo para la vida.
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(1) Este trabajo tiene su origen en la conferencia que pronuncié en el Ayuntamiento de Jaca
el 1 de agosto de 2008 como parte de curso de verano Maternidad y ciclos de la mujer en la socie-

dad actual, dedicado a la Maternidad, Paternidad y Crianza en su Vª edición. Una práctica habi-
tual de los cursos de verano de la Universidad es que, una de las personas participantes realice
una conferencia abierta a todos los ciudadanos y visitantes de Jaca.

LINAJES FEMENINOS EN LA

SOCIEDAD ACTUAL. 

UN VESTIDO PARA CATALINA1



Estas acciones entre mujeres que benefician a todos, son los Linajes Femeninos que
se propone que deban considerarse Patrimonio Inmaterial de la Humanidad como el
propio Misterio de Elche.

PALABRAS CLAVE: Linaje femenino, redes femeninas, cuidado intangible.

TITLE: Feminine lineages in the current society. A dress for Catalina.

ABSTRACT: This paper describes the reconstruction of a family genealogy (women’s

lineage), talking as its point of departure a mother offering her daughter a dress for

her granddaughter. Through five generations of women, from 1892 to 2007, it is possi-

ble to check the changes that affected Spanish women up to their present-day status:

now they are the majority of university students, obtain better academic results than

men, and occupy political and managerial positions although their salaries are still lo-

wer than those of men, a phenomenon observable everywhere in Europe. This story

shows the transmission from one generation to the next of such values as education, fi-

nancial autonomy, respect for life and the wish for knowledge, as well as the important

role of women in the world of affections and in the intangible webs that provide sup-

port for life. These actions that take place among women but that benefit everybody are

the Female Lineages which have been proposed to be included in the inventory of im-

material heritage, just as the theatrical Mystery of Elche.

KEY WORDS: Women’s lineage, women’s network, intangible care.
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INTRODUCCIÓN

En mi juventud con mis
amigas y compañeras fe-
ministas plenas de an-

sias de libertad, sabiduría y au-
tonomía económica, solíamos
decir que nuestros modelos de
persona eran hombres, y puede
que nuestro padre más que
nuestra madre. Ellos tenían lo
que anhelábamos. Eran pocas
las mujeres con valores de cien-
cia, poder económico y prestigio,

apenas las reinas o madame Cu-
rie. Las investigaciones feminis-
tas han dado a conocer mujeres
importantes en el campo de la
ciencia, la política e incluso la
economía. Varias mujeres son
mis referentes hoy en día: la fí-
sica Vandana Shiva de la India
protectora de las semillas de la
vida o semillas antiguas, que
durante varias décadas y con la
ayuda de mujeres humildes cul-



tiva y conserva las semillas tra-
dicionales2. En su última parti-
cipación en la tribuna del agua
de la Expo 2008 hizo una rigu-
rosa crítica de la revolución ver-
de, de los transgénicos, pestici-
das y biocombustibles. O Wan-
gari Mattai en Africa premio
Nobel en 2007 por crear los cin-
turones verdes de árboles en

torno a las aldeas con los que
aumentaba el número de árbo-
les y sacaba del «no hacer» a los,
que no a las que ayudan a las
madres en la crianza, jóvenes
africanos. O nuestra aragonesa
y física Carmen Magallón que
ha escrito «Mujeres en pie de
paz»3 y que su red se extiende a
todas las mujeres del mundo
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(2) Otras obras de la autora en español: MIES M.ª y SHIVA Vandana. (1997) Ecofeminismo.
Teoria, crítica y perspectivas. Barcelona. Icaria, en la que abordan el Reduccionismo y la crisis en
la ciencia. Biopirateria (2001). Barcelona. Icaria. Cosecha robada: el secuestro del suministro mun-

dial de alimentos. 205-221. En: Fort M, Mercer MA, Gish O. El negocio de la Salud. Los intereses

de las multinacionales y la privatización de un bien público. Barcelona: Paidós. 2006.
(3) Carmen Magallón Portoles. (2006) Mujeres en pie de paz. Pensamiento y prácticas. Madrid:

Siglo XXI. Otras obras de la autora: Pioneras españolas en las ciencias. Las mujeres del Instituto

Nacional de física y química. (1998) Madrid. Consejo superior de Investigaciones Científicas. Pri-

Vista general de Alborge. (Luis Juan Velilla).



desde Palestina e Israel, a las
abuelas y madres de la plaza de
Mayo de Argentina que de for-
ma pacífica luchan por la paz. A
propósito en el congreso IIº En-
cuentro Iberomericano de muje-
res líderes en red celebrado en
Madrid en 2007, se hacía men-
ción explícita a que el movi-
miento feminista es el que ha lo-
grado cambios positivos que
afectan a mayor número de per-
sonas en el mundo sin derramar
una gota de sangre. O Margari-
ta Salas investigadora de biotec-
nología del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas con
la que entendí la manipulación
genética de las semillas, lo que
hoy se llama «semillas mejora-
das» o «semillas terminator»,
dado que solo germinan una vez.
Y la socióloga M.ª Ángeles Du-
ran que habla de tiempos y cos-
tes de los cuidados. Las médicas
e historiadoras de la ciencia fe-
ministas Teresa Ortiz, Consuelo
 Miqueo o Carmen Valls. Sin ol-
vidar a las polifacéticas enfer-
meras Lucía Mazarrasa, Cristi-
na Francisco o Henar Sastre con

las que comparto historia y vida.
La lista de mujeres que influyen
en mi vida y son un referente
para mi formación continuada
es larga y diversa, pero no voy a
continuar por este camino por-
que no es este el objeto de este
trabajo, me olvidaría de muchas
y aburriría al lector.

El objetivo este trabajo es
reflexionar sobre la construc-
ción de los linajes femeninos y
la reconstrucción de los mismos
en una sociedad en la que las
estructuras de parentesco son
complejas y cambiantes. Esta
reflexión se realiza desde la
 teoría feminista que cuestiona
las estructuras sociales andro-
céntricas en las que, como en
este caso, el linaje se transmite
por vía masculina a pesar de te-
ner las mujeres el papel princi-
pal en generar y dar viabilidad
a una nueva vida.

En el XIX leer era un lujo
que las mujeres debían ejercer
a escondidas. Sesudos pensado-
res y científicos europeos consi-
deraban leer pernicioso para la
mujer4. Hubo excepciones: Dora
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vilegio epistémico, verdad y relaciones de poder. Un debate sobre la epistemología del feminist

standpoint (FS). En: Barral M.ª José, Magallón Carmen, Miqueo Consuleo, Sánchez M. Dolores.
En: Interacciones ciencia y género. (1999) Barcelona, Icaria.

(4) Geraldine SCANLON. (1986) La polémica feminista en la España contemporánea (1868-
1974). Madrid: Akal.



Russel o Florence Nigthingale
fueron mujeres ilustradas por-
que así lo desearon el padre de
cada una. En el caso de Floren-
ce porque todas fueron mujeres
y recibieron la educación que se
daba a los hijos hombres. En el
caso de Dora Black, Russel es
del marido, porque su padre
pensaba que la educación debía
ser igualitaria para hombres y
para mujeres. Ambas familias
pertenecían a una clase social
inglesa ilustrada. En el caso de

Concepción Arenal fue su abue-
la paterna con la que vivió tras
la muerte de su padre cuando
ella tenía 8 años, la que le in-
culcó el hábito de la lectura.
Fueron los libros del padre y su
figura idealizada de hombre
ilustrado, unido a una desaho-
gada posición social, lo que faci-
litó su progreso intelectual, no
siempre bien visto por su ma-
dre5.

A lo largo de siglo XX son
muchos los cambios que se han
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(5) M.ª José LACALZADA DE MATEO (1994). Mentalidad y proyección social de Concepción
Arenal. La Coruña. Cámara oficial de Comercia, industria y navegación y Concello del Ferrol.

Iglesia de Alborge. (Luis Juan Velilla).
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(6) Catherine CHUBB, Simone MELIS, Louisa POTTER Y Raymond STORRY. Informe sobre
la brecha salaria de género (2008). Confederación Sindical Internacional. Bruselas. www.ituc-
csi.org. Consultado en Abril 2008.

producido en la sociedad espa-
ñola. En esta primera década
del siglo XXI, la población uni-
versitaria femenina es de un
13% superando en un punto al
12% de la masculina. En Fin-
landia las diferencias son ma-
yores, un 29% para los hombres
y 37% para las mujeres. Las
chicas estudian en mayor por-
centaje que los chicos en secun-
daria y universidad, por lo que
hay un cambio de tendencia.
Las jóvenes de hoy superan en
calificaciones a los chicos de su
edad, tanto en el bachillerato
como en la Universidad.

Sin embargo, la media de los
ingresos medios anuales netos
de las mujeres perceptoras de
ingresos son inferiores a los de
los hombres. En España en el
año 2004, el ingreso anual me-
dio de las mujeres ascendía a
9.215,8 euros, un 66% del de los
hombres para los que, en dicho
año, se situaba en 13.897,9  euros.
Tan sólo en el caso de las pres-
taciones por viudedad, los in-
gresos de las mujeres son supe-
riores a los de los hombres. Es-
tas diferencias salariales no

solo ocurren en España sino en
todos los países desarrollados,
sin contar con la economía su-
mergida y el trabajo sin salario
de las amas de casa6.

Tenemos el porcentaje más
elevado de políticas de nuestra
historia, 50% de ministras. No
es tan raro encontrar flamantes
empresarias como Amparo Mo-
raleda directora de IBM-Espa-
ña, Portugal, Grecia, Israel y
Turquía, una de las principales
empresarias informáticas del
mundo que instauró la jornada
flexible. O Maite Gálvez, direc-
tora de recursos ambientales del
Expoagua 2008, autora de ini-
ciativas con gran impacto social,
mediático y ambiental: el vaso
retornable fluvi y los techos bio-
climáticos por sus plantas vege-
tales y sus placas solares. Pare-
ce que cuando hay mujeres en
las instituciones hay más proba-
bilidades de introducir nuevas
soluciones a los problemas de
una sociedad basada en el mer-
cado libre en la que domina es la
palabra mágica «productividad».
Si no es productivo, sino se mer-
cantiliza, no tiene valor.❧❧❧
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(7) He escuchado a Mariano Marcén de 87 años y otros de su edad decir: la casa va bien si la
mujer la administra bien. Una casa rica va a pique si la mujer la administra mal.

LOS LINAJES FEMENINOS

¡Anosotras y nosotros
madres y padres com-
prometidos y gozosos

con la crianza nos van a decir
que lo que no se compra o se
vende no tiene valor! El linaje de
las mujeres es diferente al de las
grandes familias, aristócratas o
reinas, propio de un contexto pa-
triarcal donde linaje se asocia a
apellido y el que liga linajes es el
de los hombres que son los que
heredan y suceden a las fami-
lias, al igual que antes hereda-
ban las propiedades y la casa
con su nombre como se conserva
en la zona pirenaica incluida la
comarca de la Jacetania. Así el
hogar era el recinto o espacio de
la madre en su función disponi-
ble para todos y gratuita y, la
propiedad y el prestigio del nom-
bre, del padre. Aunque el presti-
gio se lo jugaba el hombre en
función del comportamiento y de
cómo gestionaba la casa la mu-

jer7. ¿Qué entiendo por linajes
masculino y femenino? Del mas-
culino ya he dicho que queda el
apellido y más cosas por hablar,
pero no es el objetivo en este mo-
mento. Para ilustrar el concepto
de linaje femenino les describo
un relato de vida.❧❧❧❧❧❧

Cabezudos en las fiestas de Alborge.

(Luis Juan Velilla).



18

Concha Germán Bes Linajes femeninos en la sociedad actual...

2009, 15: 11-29

La historia va a servir de
hilo conductor de los ci-
clos de las mujeres en la

sociedad de hoy. Los personajes
de nuestra historia descritos en
el árbol genea lógico abreviado,
véase figura 1, de cinco genera-
ciones son: Catalina con 9 me-
ses de edad. Concha ya fallecida
madre de Lucía, sería la tatara-
buela de Catalina. Lucía con 82
años  activa y protagonista que

guarda el vestido (que regala a
su hija Rosario para Catalina),
bisabuela de Catalina y madre
de Rosario. Luis con 83 años es-
poso de Lucía y padre de Rosa-
rio. Rosario con 55 años hija de
Lucía y Luis, informante y
abuela de Catalina. Eusebio
compañero sentimental de Ro-
sario y abuelo de Catalina. Gui-
llermo de 33 años hijo de Euse-
bio y padre de Catalina. Clau-

UN RELATO DE VIDA: UN VESTIDO PARA
CATALINA

Fig. 1. Linajes, parentesco tradicional y nuevos parentescos.



dia de 30 años madre de Catali-
na y esposa de Guillermo.

El comienzo de esta historia
sucedió en Alborge (Zaragoza) y
se desarrolla entre Madrid y
Zaragoza. Una tarde de prima-
vera Lucía, que sobrepasa los
ochenta y está en buen estado
de salud, llamó a su hija Rosa-
rio y con mucho cuidado y so-
lemnidad le hizo entrega de un
paquete envuelto en tela. Con
gran delicadeza lo abrió y sacó,
entre otras prendas de bebé, un
vestido de tela blanca de hilo y
organdí y le dijo: «toma dáselo a
tu nieta; lo guardaba para
cuando tuvieras hijos, como eso
ya no va a ser posible, dáselo a
Catalina, si te hace ilusión.
¿Crees que les gustará a sus pa-
dres?». Este emotivo y sorpren-
dente gesto de Lucía, dio lugar
a un torrente de sentimientos e
ideas tal y como me contó Rosa-
rio, que nos van a servir de hilo
narrador. Este gesto es también
un punto de partida que se uti-
liza en Antropología para re-
construir la memoria. Se parte
de una fotografía, una carta, un
objeto, en nuestro caso, de un
vestido de bebé.

Lucía madre al entregar el
vestido a su hija con todo el va-
lor que ella le otorgó, hizo des-

pertar en Rosario, otros muchos
valores que ella le había trans-
mitido, como: la honestidad, el
respeto por las personas y ani-
males, el interés y la curiosidad
intelectual y el valor de la auto-
nomía personal y económica. Así
ella fue quién logró que realiza-
ra bachiller y estudios universi-
tarios para lograr un buen tra-
bajo. El argumento central de
Lucía era «¿Y si se quedara viu-
da?». También se agarró a la opi-
nión de una profesora que decía
que la hija valía y que podía pe-
dir beca. Una vez lograda la be-
ca, no la iba a desperdiciar y así
estudió bachiller interna con
monjas, cuando las chicas de su
entorno se quedaron como amas
de casa. No era tanto por dinero,
sino el para qué va a estudiar «si
se casará y se quedará en casa
para criar los hijos y cuidar del
marido» era la opinión social-
mente dominante en la década
de los sesenta en España.

Lucía, hábilmente fue sor-
teando todas las opiniones con-
trarias, incluida la del padre de
Rosario, estudió bachillerato y
carrera corta. Una de las frases
que más oyó Rosario decir a su
madre fue «Lo que más he envi-
diado en este mundo es no tener
más estudios». Se puede decir
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que hasta hoy Lucía sigue sien-
do una buena lectora, por enci-
ma de la media de las de su
edad, y puede que de la media
de los adultos. Una mujer avan-
zada para su tiempo.

Otro de los valores que Lu-
cía transmitió a su hija fue la
autonomía económica «Que nin-
gún hombre tenga que mante-
nerte, si tienes tu propio dinero,
eres dueña de tu vida», eran sus
palabras y su testimonio, ya
que Lucía siempre tuvo trabajo
remunerado fuera de casa, ha
sido y sigue siendo la adminis-
tradora del dinero y de las pro-
piedades de su casa.

Cuando Lucía habla de la
importancia de saber recuerda a
su madre Concha ya que fue un
ejemplo para ella; sabía leer y
escribir con muy buena letra co-
sa que era muy extraño en la
rural Ribera Baja del Ebro de
principios del siglo XX. Se quedó
viuda con 32 años y con cuatro
hijos, ya se le habían muerto
tres, y los sacó adelante con su
propio trabajo. Concha hacía
buen pan, era trabajadora, ale-
gre, vital, tenaz o testaruda o
terca o tozuda —cuantas pala-
bras para decir que cuando una
persona se empeña en algo lo
consigue— y todos esos rasgos

los heredaron la hija Lucía y la
nieta Rosario. Como Lucía no
tuvo padre (murió cuando tenía
dos meses y la abuela Concha
nunca se casó, ni se conoció otro
hombre en su vida), su referen-
te masculino fue su hermano
mayor, pero sobre todo su madre
y su hermana mayor, por tanto
sus referentes principales fue-
ron femeninos. Quien quiere,

puede. Querer es poder. Mas va-

le maña que fuerza. Aburrirse,

¿qué es eso? Son las frases que

más le han oído pronunciar

quienes las conocen de cerca. Ro-
sario ha heredado todos esos va-
lores de su madre. De su padre
la tranquilidad, a veces más
aparente que real, ya que la pro-
cesión va por dentro. Quizás un
buen contrapunto para una mu-
jer tan inquieta. Luis y Lucía
llevan viajando con el  INSERSO
desde hace 24 años. El padre se
hizo el regalo de jubilarse de
asalariado el día que cumplió
los 60 años.

Cinco meses después del su-
ceso del vestido, Lucía y Luis
han conocido a su bisnieta Ca-
talina. Una comida familiar de
bisabuelos, abuelos, padres e hi-
ja han consolidado esta nueva
genealogía de relaciones fami-
liares elegidas.❧❧❧❧❧❧❧
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En un momento de la his-
toria se habla de Catali-
na como nieta de Rosa-

rio, pero no se habla de que ten-
ga hijos, ni esposo. Así ¿Quién
es Catalina y que otros perso-
najes faltan? O ¿Se equivocó
Lucia cuando le dijo «te doy es-
te vestido para tu nieta Catali-
na»? ¿Tiene más nietas o nietos
Rosario? Como ya se están figu-
rando nos encontramos ante
una familia contemporánea de
reagrupación en la que los lazos
que forman la familia no son so-
lo de sangre. Por cierto, que en
la mayor parte de la historia de
la humanidad han existido muy
diversos tipos de familia y qui-
zás el menos común es el más
habitual para nosotros en los
últimos 100 ó 150 años (o como
mucho desde el concilio de Tren -
to).

¿Cómo interpretamos la fra-
se de Lucia «dale esto a tu nie-
ta»? Significa que Lucía recono-
ce que su hija tiene una «nieta»
y al darle el regalo la integra en
la familia. Añade en forma de
duda «si les parecerá bien a los
padres», teóricamente nietos
suyos. Con el gesto del vestido,

Lucía reconstruye la genealogía
familiar cuya columna verte-
bral son las mujeres: Concha
madre de Lucía, que a su vez es
madre de Rosario, ésta ha adop-
tando como hijos a los padres de
Catalina, que a su vez son hijos
de su compañero sentimental.
El linaje es de cinco mujeres:
Concha, Lucía, Rosario, Claudia
(que nació en Colombia) y Cata-
lina. En esta historia es impres-
cindible el deseo hecho acto de
las mujeres, y también la com-
plicidad de los hombres, Luis,
pero sobre todo, Eusebio y Gui-
llermo aceptaron con gusto y es-
tuvieron presentes en la entre-
ga del vestido y posteriormente
en la comida familiar en la que
Catalina llevó puesto el vestido
de su abuela Rosario.

Estamos hablando de una
historia que comprende más de
un siglo, ya que la tatarabuela
de Catalina, Concha nació a fi-
nales del XIX. Lucía en 1925,
Rosario en 1952. Claudia en los
ochenta y Catalina en 2007. Las
cuatro primeras mujeres han
aportado, además de su papel
familiar el trabajo, los alimen-
tos y/o el dinero para la vida. La

LAS NUEVAS FAMILIAS Y LA RELACIÓN DE
PARENTESCO



tatarabuela Concha tenía un
corral con animales domésticos,
cultivaba la huerta, hacía pan,
vendía leche y también contaba
historias y cuentos de miedo.
Rosario y Claudia tienen carre-
ra universitaria y probable-
mente también la tendrá Cata-
lina. Lucía la protagonista de
nuestra historia no pudo estu-
diar y es su mayor frustración
en la vida, pero es una luchado-
ra por el bien de la humanidad,
trabaja con ONGs y su curiosi-
dad para seguir aprendiendo es
la de una jovencita.

Como las buenas historias,
ésta tiene una segunda parte
breve e intensa y que está di-
rectamente relacionada con
Vía Láctea8. Catalina es una
hermosa bebé criada con leche
de madre la cual ha contado
con el asesoramiento telefóni-
co, amoroso y generoso de M.ª
Jesús9. Para Claudia y Guiller-
mo la asesoría de Vía Láctea
les ha dado conocimiento, tran-
quilidad y tanta o más seguri-
dad que los propios servicios sa-
nitarios. En fin, cualquier cam-
bio importante, si tienen dudas,

lo consultan con su asesora. Así
que Catalina, Guillermo y Clau -
dia son parte de la gran y ex-
tensa red intangible, gratuita,
amorosa, generosa y muy efi-
ciente de Vía Láctea que ayuda
a disfrutar de la crianza gozosa
y saludable.

En esta historia hemos visto
dos cambios estructurales que
afectan a la sociedad actual: los
cambios de parentesco y los
cambios en la formación que
afectan al papel económico de
las mujeres en la sociedad. Uni-
do al cambio económico está la
transmisión de la autonomía de
la mujer. Y un valor más intan-
gible el linaje afectivo escenifi-
cado en la herencia material de
un vestido de bebe. A ello debe-
mos sumar el apoyo para la vi-
da de las mujeres de Vía Lác-
tea, para las que no existen ba-
rreras de espacio, ni de tiempo,
ni de culturas.

Otra historia familiar breve

Pablo y su esposa Inés son
informáticos de origen argenti-
no que trabajan con una empre-
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(8) Vía Láctea es el nombre de una asociación no gubernamental que durante 25 años lleva
asesorando a las madres. www.vialactea.org.

(9) M.ª Jesús Blázquez es Catedrática de Instituto, presidenta de Vía Láctea y la directora del
curso de verano.



sa española. Su primera hija
nació aquí, pero al estar emba-
razada de la segunda decidie-
ron volverse a vivir a Argenti-
na, manteniendo su teletrabajo
con la empresa española. Tra-
bajan desde casa, aunque de
vez en cuando deben viajar por
toda la Latinoamérica o Euro-
pa. Se turnan y solo ocasional-
mente les coincide viajar a los
dos. Volver a Argentina les per-
mitía estar más cerca de la fa-
milia de ambos, cuyos padres y
madres están en activo en sus
respectivos puestos de trabajo.
La realidad es que los abuelos
no están tan disponibles y

cuando se hacen cargo de las
nietas deben planificarlo con
tiempo, al igual que las visitas
de fin de semana. Los padres de
Pablo e Inés también viajan de
vez en cuando por motivos de
trabajo. Además es probable
que necesiten descansar y no
siempre estén disponibles para
las nietas. Pablo resumía su ex-
periencia comparándola con la
suya diciendo: «las abuelas de
ahora no son como las de antes;
creo que esperaba que nuestros
padres estuvieran más pen-
dientes de nosotros».

Aquí vemos a unos jóvenes
padres que pueden conciliar
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Mujeres de diversas generaciones de la localidad de Alborge. (Luis Juan Velilla).



bastante bien la vida laboral y
familiar, que desean estar cer-
ca de la familia. Abuelos y
abuelas que no tienen la dispo-
nibilidad de las suyas porque
son trabajadoras en activo y
que sin embargo en su deseo
predomina el simbólico tradi-
cional de disponibilidad, sin-
tiéndose, aun comprendiendo y
aceptando la situación, algo
frustrados. También influye el
retorno al país de origen, pero
es principalmente la familia la
que impulsó al retorno a esta
joven pareja.

Otras historias familiares.

¿Quién no tiene algún pariente
o amigo que no haya adoptado
un niño o niña china, rusa, o de
cualquier otra latitud? María y
Ana son pareja a punto de ca-
sarse y quieren tener un hijo o
hija por inseminación artificial.
La cosa se complica porque pa-
ra lograrlo van a tener que usar
los óvulos de una e insertarlo
en el útero de la otra. ¿Quién es
la madre de la criatura? ¿Quién
no conoce o ha oído hablar de
los hermanos de leche? La his-
toria se repite con nuevas for-
mas, la vida como las semillas,
siempre tienden a germinar.❧
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SERES HUMANOS: IGUALES, DIFERENTES Y
¿NECESARIOS O COMPLEMENTARIOS?

Creo que todos podemos
estar de acuerdo en que
las personas somos igua-

les y diferentes. Esta aparente
contradicción no lo es, porque el
contrario de igual es desigual
aunque el opuesto es diferente
de ahí que el lenguaje no siem-
pre nos ayuda. El feminismo de
primera generación ponía el én-
fasis en la igualdad y tomaba
como modelo de referencia el

hombre. Como no, si el simbóli-
co universal de persona se ex-
presaba siempre en masculino
y aún hoy sigue siendo una
inercia. En los días de la Expo,
era frecuente escuchar: ¿Has
visto el hombre de letras de la
Expo? Nada indicaba que fuera
hombre o mujer, era una figura
asexuada; sin embargo la ten-
dencia es referirnos en masculi-
no. Quien es consciente de este
fenómeno debe utilizar expre-



siones como «la persona del le-
tras», «la figura humana», «el
personaje» o «el ser humano».

Para Milagros Rivera la dife-
rencia femenina está ausente de
la realidad tal como ha nombra-
do y la nombra el conocimiento
hegemónico. El sujeto del cono-
cimiento y del deseo no sería
universal sino sexuado y par-
cial. A lo largo de la Historia se
ha producido el «matricidio», es
decir, la cancelación de la gene-
alogía materna, lo que es igual a
la cancelación de la subjetividad
femenina, ya que los roles son
de esposas y madres. Todo ello
en un contexto de religión mo-
noteísta y un Dios salvador
nombrado en masculino10. En
las teorías positivas del feminis-
mo de la diferencia, Irigaray, en
su obra Etica de la diferencia se-

xual, plantea el valor de las ge-
nealogías maternas, la Madre
simbólica como la figura de ori-
gen, las mujeres piensan, sien-
ten hablan y actúan de otra ma-
nera que los varones en relación
con el universo, ¿Son las hormo-
nas? O, ¿Es la dominación pa-

triarcal? La escuela del Affida-
mento, del grupo «Diotima», Ve-
rona 1983, propone desarrollar
una nueva confianza y fortale-
cer la solidaridad entre las mu-
jeres y reconocer su multiplici-
dad. Las alianzas entre mujer
mayor y joven será la relación
horizontal que deberá sustituir
al vertical autoritario del pa-
triarcado. Relación dialéctica y
proyecto político. Hacer visible
la simbología dominante y ayu-
dar a participar activamente en
la sociedad a las mujeres. Criti-
can el victimismo ya que una
mujer no puede reconocerse en
la imagen de víctima impotente.

El pensamiento patriarcal
establece un orden jerárquico
en el que hay subordinación an-
tes que relación. Esto se trasla-
da al mundo simbólico descrito
magistralmente por Pierre Bor-
dieu11 en el que los opuestos
más que ser complementarios
indican subordinación a lo mas-
culino como: arriba masculino,
abajo femenino; el mundo de la
calle del hombre, la casa de la
mujer; la socialización masculi-
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(10) Especial relevancia da a la Escuela de Milán, de las que destacamos los siguientes títu-
los que han alcanzado amplia difusión: Luisa Muraro. El orden simbólico de la Madre. (1994. ital.
1991). Lia Cigarini. La política del deseo. La diferencia femenina se hace historia. (1996). Daniela
Riboli. Cuidar en relación: sobre el saber basado en la experiencia. (2005).

(11) Pierre BORDIEU (2000). La dominación masculina. Madrid. Anagrama.



na fuera y la femenina dentro
de la casa; fuerza-debilidad, du-
reza-ternura, dinero-cuidado...
así se ha ido estableciendo el
mundo simbólico y sus valores e
invisibilidades.

Tener dinero es un instru-
mento para tener poder y com-
prar cosas, voluntades y perso-
nas. Afecto, amor, ternura son
dones que tenemos todos los se-
res humanos, solo que no están
en el mercado, se dan y se reci-
ben, se intercambian, son nece-
sarios para la vida. Ahora bien,
tendemos a desarrollar deter-
minados papeles socialmente
establecidos12. Las mujeres de-
ben dar cariño, ternura, afecto,
mimo y cuidado de manera des-
interesada y cuando el compa-
ñero, padre e hijos lo necesiten.

¿Se espera lo mismo del hom-
bre, compañero y padre? Posi-
blemente nos acordemos de
nuestra infancia y cada cual re-
memora sus deseos afectivos
cubiertos y sus carencias paren-
tales. Fueron las mujeres las
que cumplían mayormente con
el deber religioso de asistir a
misa en nombre de la familia en
tiempos del franquismo. Quien
no recuerda los hombres en la
puerta de las iglesias durante
la misa mayor del domingo es-
perando a que salieran sus mu-
jeres e hijos para ir a tomarse el
vermut. Así que el mundo de las

relaciones afectivas también
era y es todavía más cosa de
mujeres, mientras que los hom-
bres parece que se dedican más
a las relaciones productivas.❧
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(12) Concepción GERMÁN BES y Consuelo MIQUEO. (2007). Los estereotipos de género en
los manuales de enfermeras y Ayudantes Técnicos Sanitarios. En: Consuelo Miqueo, M.ª José Ba-
rral y Carmen Magallón. Estudios iberoamericanos de Género en Ciencia, Tecnología y Salud.
Prensas Universitarias de Zaragoza. PUZ (413-420).

LUCÍA Y LA VIDA

Antes de hablar de otra
faceta de Lucía, la pro-
tagonista de nuestra

historia que mantiene el linaje
femenino, distinto al que vemos

en los palacios de las familias
nobles y aristocráticas, propon-
go que los Linajes Femeninos se
reconozcan y pasen a ser Patri-
monio de la Historia Inmaterial



al igual que otras historias, he-
chas y escritas por las mujeres
y hombres de este curso de Ja-
ca.

Nuestra protagonista tiene
otro don singular, disfruta ge-
nerando vida y sembrando toda
clase de plantas en su jardín e
incluso, se le da de maravilla
sembrar los huesos de las olivas
que se come. Le salen olivos que
regala a propios y extraños pa-
ra repoblar jardines y eriales.
Acaso la asocien con alguna de
nuestras mujeres de referencia,
nuestra querida y admirada

Vandana Shiva. Lucía y Vanda-
na tienen la sensibilidad de go-
zar con la vida, de preocuparse
por la continuidad de la vida en
sus muy diversas formas. Claro,
Lucía se crió entre animales do-
mésticos y de cría para comer y
se socializó entre vacas, cabras,
ovejas, conejos, gallinas, gallos,
perros y gatos.

La sensibilidad por los cui-
dados de personas, plantas y
animales no es condición exclu-
sivamente femenina, pero al
atribuirse fundamentalmente a
las mujeres es una cuestión
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Vestidas para la ocasión. Alborge. (Luis Juan Velilla).



menor en un mundo monetari-
zado y neocapitalista. Sin em-
bargo, no siempre ha sido así,
de manera que las diosas de la
naturaleza, las protectoras de
las aguas y de la fertilidad se
atribuían a las mujeres, en un
mundo en el que se repartían el
trabajo y el valor entre diosas y
dioses13. Hoy, a pesar que los ro-
les están cambiando, se espera
que el mantenimiento de las re-
laciones afectivas de parentes-
co lo sigan haciendo las muje-
res.

Si en una tabla dos por dos
combinamos lo inmaterial
(afectividad y relaciones) y ma-
terial (dinero y lo que permite
comprar) como mantenimiento,
ambos imprescindibles para la
vida, podemos obtener diversas
combinaciones

1. Buena posición material y
desarrollo inmaterial (no-
ta alta en mantenimiento
vida, afectividad y relacio-
nes).

2. Buena posición material y
escaso desarrollo inmate-
rial (nota alta en manteni-
miento vida y baja en
afectividad y relaciones).

3. Mala posición material y

buen desarrollo inmate-
rial (nota baja en mante-
nimiento vida, y alta en
afectividad y relaciones).

4. Mala posición material y
mal desarrollo inmaterial
(nota baja en ambas —man-
tenimiento vida, afectivi-
dad y relaciones—).

Hoy tenemos jóvenes bien
formadas para enfrentarse a un
mundo laboral precario, con di-
ficultades para tener una vi-
vienda digna (compra o alqui-
ler), desigualdades en el mundo
laboral, emergencia en el políti-
co, pocas posibilidades todavía
para conciliar vida laboral y fa-
miliar, lento crecimiento del in-
terés de los hombres jóvenes en
la crianza compartida.

Todo el patrimonio inmate-
rial que descansa en las muje-
res está cambiando porque ya
no tienen y quizás, no quieren
estar tan disponibles para cui-
dar sin hora. En este cambio
cultural mujeres y hombres de-
bemos preguntarnos que patri-
monio material e inmaterial
queremos dejar a nuestros des-
cendientes y ambos son respon-
sabilidades compartidas.

Las primeras materialistas
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(13) Enrique BERNÁRDEZ (2002). Los mitos germánicos. Madrid. Alianza.



feministas: Lilly Braun, Alejan-
dra Kollontai, ya expresaron
que la propiedad privada es
una causa más de la opresión
de las mujeres, pero no la causa
de la opresión. En palabras de
M.ª José Larumbe «Para la mu-
jer, la solución del problema fa-
miliar no es menos importante
que la conquista de la igualdad
política y el establecimiento de
su plena independencia econó-
mica»14.

Desde cualquiera de las po-

siciones que ocupemos en la vi-
da (políticas, ejecutivas, docen-
tes, sanitarias, amas de casa,
cocineras, secretarias, chofere-
sas...) nuestra capacidad de in-
fluencia debería centrarse en
crear condiciones para la repro-
ducción y mantenimiento de la
de vida en sus diversas formas
y también, en asegurar la reci-
procidad que no es otra cosa
que dar y recibir, en definitiva
el intercambio humano de bie-
nes y besos.❧❧❧❧❧❧❧❧
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(14) M.ª Ángeles LARUMBE (2002). Una inmensa minoría. Influencia y feminismo en la
Transición. Zaragoza: PUZ. Prensa Universitaria.
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M.ª LUISA MATEO ALCALÁ

RESUMEN: El análisis del demonio en el dance aragonés, género dramático sacro de
ámbito regional, nos acerca a los intereses, inquietudes y temores de la sociedad que
lo crea, al tiempo que nos ayuda a descubrir su triple finalidad: cohesionar, divertir y
adoctrinar a la comunidad de espectadores. En primer lugar, describimos rasgos que
hemos llamados «suprarregionales», esto es, compartidos con diablos del teatro reli-
gioso europeo, tanto en su faceta festiva como en la de personaje creado por hombres
de Iglesia (Contrarreformista y postbarroca). En un segundo momento comentamos
sus elementos «regionales», recurrentes, originales y que lo singularizan al marcar
una clara diferencia con otras tradiciones dramáticas.

PALABRAS CLAVE: Dance, teatro religioso, demonio, didascalias.

TITLE: Aragones’ dances and its demons. Regionals and suprarregionals aspects.

ABSTRACT: The analysis of the devil in the traditional Aragonese dance, a sacred
dramatic regional genre, brings us closer to the interests, worries and fears of the very
same society that founds it, as well as it helps us to discover its triple aims: bring to-
gether, amuse and teach the audience. First, we describe the features that we have
called «supraregional», that is, shared with devils of the European religious theatre,
both in its festive view and in the one of the character created by the men of the Church
(Counter-Reformation and Post-Baroque). Then we deal with «regional» elements,
which are recurrent and stand it out by means of making a clear distinction from oth-
er dramatic traditions.

KEY WORDS: Dance, religious, theatre, devil, stage direction.
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Sin duda el dance de Ara-
gón constituye una de las
manifestaciones popula-

res, folclóricas, de mayor anti-
güedad en nuestra comunidad.
De algún modo, es uno más de
nuestros elementos de cohe-
sión, puesto que recorre la geo-
grafía aragonesa de Norte a
Sur: desde el Pirineo oscense
hasta Teruel.

El dance es un inestimable
ejemplo de nuestra cultura po-
pular, de nuestra literatura oral
diremos siendo más precisos.
Su carácter popular viene ava-
lado por la incertidumbre en
torno a su antigüedad y al ori-
gen de los textos, el anonimato
de sus autores, la condición afi-
cionada de sus intérpretes, un
vestuario que adapta el traje
regional, el lugar en que se lle-
va a cabo la representación (la
plaza y calles donde transcurre
la vida cotidiana), su sencillez
dramática y su espontaneidad.

Como otras manifestaciones
populares, ha llegado hasta hoy
con periodos alternos de crisis y
revalorización1, pero incluso, en
los primeros, su memoria ha
permanecido viva y su recupe-

ración, cuando ha sido posible,
ha tratado de mantenerse fiel a
unos moldes establecidos, a una
ritualidad inmovilista que con-
memora año tras año al Patrón
de la localidad. Este carácter
tradicional es el que ha permiti-
do que, aunque texto y música
hayan sufrido las modificacio-
nes que imprime el inexorable
paso del tiempo, las innovacio-
nes sólo hayan logrado triunfar
si han sido admitidas por la co-
munidad.

El dance no ha dejado indife-
rentes a los estudiosos de la cul-
tura popular. Ricardo Del Arco
(1943) y Arcadio De Larrea
(1952) son una buena muestra
de ello. Más tarde Mercedes
Pueyo (1973), Antonio Beltrán
(1982, 1992) o Jeannine Fri-
bourg (2000) entre otros, han
vuelto a interesarse por él. Se
han ocupado de los pasos del
baile y sus mudanzas, de sus
instrumentos musicales, de las
melodías, del vestuario de dan-
zantes y resto de personajes, de
sus posibles orígenes, de su es-
tructura, de algún dance en
concreto (como son los casos del
estudio sobre La Morisma de
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(1) El espíritu purista y crítico del siglo XVIII, que rechazaba la religiosidad popular y sus
manifestaciones externas, llevó a Carlos III a suprimir los dances aragoneses.



Aínsa de Pilar Benítez —1988—,
los estudios de Lucía Pérez, el
reciente trabajo sobre el dance
de Andorra coordinado por José
Ángel Aznar —2008—, o el que
debemos a Jesús Valentín Cán-
cer Campo sobre los dances de
Sena —2003—). Y han visto to-
dos ellos que el dance bebe en
muchas fuentes: si el baile ha
sido vinculado a las danzas pre-
cristianas de las comunidades
agrarias y las motadas y matra-
cadas a los antiguos escarnios
de carnaval o a las saturnales
romanas (Beltrán, 1982: 50), co-
mo auto religioso que también
es, se ve influido por el teatro
desde la Edad Media. De hecho
es nuestra peculiar contribu-
ción al teatro religioso popular,
una aportación autóctona que
surge entre dos grandes focos
de teatro religioso hispánico:
Castilla-Andalucía y las tierras
de habla catalana de la antigua
Corona de Aragón (Cataluña,

Valencia y Baleares). El dance,
como aquel teatro, es fruto de
una época en la que asumía una
triple finalidad: divertir, cohe-
sionar y sobre todo adoctrinar
al pueblo, cuando todavía lo vi-
sual y espectacular eran un ins-
trumento más eficaz para la ca-
tequesis que el mismo sermón;
de hecho, sólo a partir del Re-
nacimiento comenzó a privile-
giarse lo literario (el texto) so-
bre lo espectacular2.

La Exposición sobre el Auto
religioso en España celebrada
en 1991 en Madrid definió el
dance como un género dramáti-
co sacro de ámbito regional3.
Desde luego que las Pastoradas
Ribagorzanas presentan cone-
xiones con las Pastorales soule-
tinas y bearnesas, con las Pas-
toradas leonesas, zamoranas y
vallisoletanas, los Pastorets y
los Balls parlats catalanes, así
como con algunas farsas religio-
sas del primitivo teatro salman-
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(2) Así expresaba ya esta situación el Canciller Pedro López de Ayala en unos versos de su Ri-
mado de Palacio (XIV):

«Si fazían sermón, oír non lo quería,
diciendo: Non lo entiendo, que fabla theología» (estrofa, 184).
(3) Muchos estudiosos han destacado este carácter dramático del dance. A. Capmany los llamó

«bailes semiteatrales» en «El baile y la danza» en Carreras Candi (1933: T. II, 377), cit. por De La-
rrea (1952: 11). «Dramas danzados» los llamó Masoliver Martínez (1931: 189). Del Arco y Pueyo di-
jeron respectivamente que eran «una derivación del teatro popular» (1943: 189) y «una pequeña pie-
za de teatro popular» (1973: 9). Como en el teatro griego y el medieval, el origen del dance también
es religioso; su mensaje es de índole sacra y sus promotores (en ocasiones también sus creadores e
incluso sus actores) pertenecen al estamento clerical o, al menos, se cuenta con su visto bueno.



tino4 por ejemplo, puesto que en
todos los casos son pastores
quienes las protagonizan. Las
Soldadescas de Dances como los
de Sariñena5, Robres6, Fuentes
de Ebro7 o Escatrón8 también se
hallan relacionadas con el géne-
ro Moros y Cristianos, tan ex-
tendido por toda España. Y lo
más importante para el caso
que nos ocupa, la convivencia
de los dances a lo largo del
tiempo con los pseudomisterios
y pseudomoralidades (Wardrop-
per, 1967-2.ª), así como con la
comedia de santos barroca,
muestran relaciones también
indudables9. Pero el dance, tal y
como nos ha llegado hasta hoy,
(aunque emparentado con otras
tradiciones teatrales y paratea-

trales) constituye un género
nuevo, original, con personali-
dad propia, formado, siguiendo
a Pueyo (1973: 113), por la adi-
ción de cuatro elementos bási-
cos: a) Baile de espadas y palos,
b) Diálogos de pastores o pasto-
rada, c) Lucha del Bien y el Mal
(Ángel-Demonio) y d) Lucha de
moros y cristianos10.

Quisiera que, en las páginas
siguientes, tratásemos de apro-
ximarnos al texto dramático y
espectacular del dance, intere-
sante por sí mismo, pero tam-
bién, como ya he dicho, por sus
conexiones con otras manifesta-
ciones dramáticas sacras, ya
 sean cultas o populares, que, al
igual que el dance, se insertan
en un amplio ámbito festivo y
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(4) A pesar del carácter cortesano de las piezas religiosas de Juan del Encina y Lucas Fer-
nández, creadas para los Duques de Alba y para la corte portuguesa, respectivamente.

(5) En honor a San Antolín.
(6) En honor a Nuestra Señora de Magallón.
(7) Dance de San Antonio Abad y Soldadesca de Santa Bárbara.
(8) Dance de Santa Águeda.
(9) Exaltación del Santo, relato de su biografía, explicación del dogma y de la Historia sagra-

da y dirigidos a un «público cautivo». Hay que señalar también que, salvo por su carácter religio-
so, nada tienen en común estas piezas con los autos sacramentales, como creyeron ver Capmany
(1933: TII, 377), Del Arco (1943: 189) y De Larrea (1952: 12) puesto que los dances ni hacen exal-
tación del Sacramento eucarístico ni se representan con ocasión de la festividad del Corpus Chris-
ti; su objetivo, bien distinto, es el de festejar al Patrón local. Además algunos de los dances más
antiguos parecen tener un origen muy anterior a la eclosión de las piezas sacramentales castella-
nas: es el caso, según Del Arco (1943: 110 y 180 y ss) y Pueyo (1973: 54) de La Morisma de Aínsa
y los dances del grupo de Huesca (Sena, Sariñena).

(10) Aunque dicha estudiosa propone como fecha probable para estos dances más completos
y elaborados el primer tercio del siglo XVIII, no deja por ello de defender su más que probable ori-
gen medieval al que siguió un periodo de desarrollo que debió de coincidir con el momento de cre-
ación de las grandes literaturas nacionales (siglo XVI). Véase Pueyo, 1973: 24-27.



conmemorativo del que la pieza
dramática es sólo un elemento
más, y se dirigen a un «público
cautivo», expresión acuñada por
el profesor Alfredo Hermengil-

do (1994: 17), en tanto en cuan-
to es un público entregado a la
representación y poco crítico
con ella11.

De entre los personajes del
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(11) En los dances, además, es el pueblo quien trabaja y se implica concienzudamente, no só-
lo en la preparación de la puesta en escena (creación de vestuario, decorados, efectos espectacula-
res etc.), sino también en la representación misma, pues los actores son miembros de la comuni-
dad que, seguramente, contarían con un reconocido prestigio para la actuación ya sea por su ta-
lento dramático, su gracia o su capacidad para la versificación y memorización, y que,
desinteresadamente, ceden su tiempo para los ensayos. Todo esto favorecerá que el mensaje di-
dáctico sea también asumido y aceptado sin discusión por el público. Estos actores, sobradamente
conocidos por los espectadores, no desaparecerán nunca del todo bajo su personaje, si bien no por
ello dejarán de estar subordinados a un vestuario que les convierte en portadores de una gestua-
lidad y entonación altamente codificadas por una tradición de siglos. En ocasiones, incluso será el
mismo sacerdote quien represente algunos de los papeles más importantes del dance; así, por
ejemplo, en el Dance de Almonacid de la Cuba dice el Mayoral:

He convertido en zurrón
la sotana y el manteo
(vv. 217-218).

Diablo, ángel y paloteadores del dance de Grisel. (Asociación Cultural La Diezma).



dance vamos a centrarnos en
aquél cuyas intervenciones lo
convertirían, sin duda, en uno
de los más populares y espera-
dos: me estoy refiriendo al de-
monio. Para ello hemos selec-
cionado quince textos de las
tres provincias aragonesas12.

¿Por qué el interés por este
personaje y no otro u otros de
mayor antigüedad o que incluso
podían alcanzar mayor protago-
nismo como son los casos del
Rabadán o Repatán y del Mayo-
ral? Se trata de una opción per-
sonal, por supuesto, pero no de
un capricho. El demonio, segu-
ramente, mejor que ningún otro
personaje, refleja los temores e
inquietudes del pueblo que lo
crea y a través de él, podremos,
por consiguiente, entender me-
jor el contexto histórico y social
en el que y para el que pudieron
idearse estos versos. Flores
Arroyuelo, autor del interesan-
te estudio sobre El diablo en
España lo expresó con las si-
guientes palabras (1985: 48):

«al final, como ocurre casi
siempre, —dice— en vez de
su figura (la del diablo) ar-
quetípica y mítica, lo que
verdaderamente vemos es la
historia del pensamiento, de
sus temores, de la angustia,
del buen humor, del desenfa-
do, del sentido del gusto, del
hombre».

En primer lugar vamos a co-
mentar aquellos rasgos de las
figuras infernales comunes a
un ámbito que supera los lími-
tes de nuestras fronteras —«su-
prarregionales», los hemos lla-
mado— y que suponen, como
veremos, la confluencia de dos
tradiciones: la del personaje fes-
tivo y la del personaje creado
por hombres de Iglesia, sobre
todo con posterioridad a la Con-
trarreforma. En un segundo
momento comentaremos algu-
nos rasgos recurrentes en los
demonios del dance, originales,
a los que llamaremos «regiona-
les», por marcar una diferencia
con otras tradiciones.
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(12) Este estudio se basa en el análisis de la parte dramática de los siguientes dances arago-
neses: Morisma de Aínsa, Dance de Castejón, Dance de Pallaruelo de Monegros, Dance de Robres,
Dance de Sariñena, Dance del Ángel Custodio de Sena, Dance de la Virgen del Rosario de Sena, In-
troducción al Dance de San Roque, patrón de Almonacid de la Cuba, Dance de Santa Águeda, pa-
trona de la villa de Escatrón, Soldadesca de Santa Bárbara, patrona de Fuentes, Dance de San An-
tonio Abad de Fuentes, Introducción al Dance de Santa Ana, patrona de Quinto, Furias de Luzbel
de Quinto, Las Astucias de Luzbel según se representan en Híjar y el Dance de Santa Bárbara de
Andorra. Véase la bibliografía para conocer los datos completos de sus ediciones.



En su faceta festiva y popu-
lar, encontramos un grotesco
personaje; es el que participó en
las procesiones del Corpus y ha-
llamos todavía hoy en fiestas de
solsticios —en honor a San An-
tón y a San Juan—13, por ejem-
plo. Las intervenciones dialoga-
das de estos diablos pueden ser
brevísimas (valga el caso del
Dance del Ángel Custodio de Se-
na). Su gesto exagerado acen-
túa su bestialidad, en ocasiones,
subrayada por la espectaculari-
dad de petardos y cohetes.

En su faceta religiosa (o con-
trarreformista), a partir de es-
tos elementos populares, se
construye un demonio caracte-
rizado por inequívocos rasgos:
soberbio, airado, envidioso, ten-
tador y, lo más importante, in-
capaz para el arrepentimiento.
El Renacimiento había enseña-
do que el Mal estaba también
en el interior del hombre y la
Contrarreforma que el demonio
debía ser temido y respetado
por sus nefastas consecuencias
para el alma humana; el teatro
religioso de la segunda mitad
del siglo XVI construyó este

nuevo personaje14, tan taimado
que puede confundirse comple-
tamente con el hombre para
que su poder destructor sea
más eficaz. Los autores de mu-
chos dances debieron de cono-
cerlo a través de los tratados
demonológicos y de la literatura
previa. Por ello, creemos, acier-
ta completamente Antonio Bel-
trán (1982: 44) cuando conside-
ra que «La lucha entre Ángel y
Demonio», en la forma textual
que nos ha llegado, es probable-
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(13) Este personaje también dejó sus huellas en el primer teatro religioso del Renacimiento,
en piezas de Gil Vicente y Diego Sánchez de Badajoz, por ejemplo. Véase Ferrer (1989: 303-324).

(14) Son ejemplo de ello algunas de las piezas con figuras infernales del Códice de Autos Vie-
jos. Véase Mateo: tesis inédita, 2008.

La derrota del diablo por el ángel.
(Asociación Cultural La Diezma).



mente la parte más moderna
del dance, la más influida por la
literatura dramática religiosa,
deberíamos matizar, o la que
quizá haya estado más someti-
da a continuas y sucesivas ree-
laboraciones que adaptaban un
episodio, quizá de mayor anti-
güedad, a las nuevas necesida-
des o modas15.

Los parlamentos del demo-
nio del dance nos muestran
ejemplos de este personaje co-
mún al teatro cristiano europeo.
El actor que encarna al demo-
nio debe interpretar todas las

pasiones comentadas y así im-
presionar al público. La sober-
bia demoníaca queda, por ejem-
plo, perfectamente expresada
en monólogos estructurados por
anáforas en las que se repiten
una y otra vez pronombres de
primera persona que se convier-
ten, como en muchas otras pie-
zas sacras del XVI, en la autén-
tica tarjeta de presentación del
maligno (González: 2001, 105-
114); veamos un par de ejem-
plos correspondientes al Dance
de Castejón y al de Santa Ana
de Quinto16:
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(15) De Larrea (1952: 16-18) considera esta parte, en cambio, como el núcleo del dance. Pue-
yo (1973: 113-114) también parece ver en esta parte del dance un elemento anterior a la Solda-
desca (episodio que concreta el conflicto abstracto entre Ángel y Demonio. Tal vez sea como ellos
dicen; sin embargo, alusiones clásicas como, por ejemplo, la invocación a las furias del Averno, dan
cuenta de la formación de los autores de los textos conservados:

¡Ah de mi guardia al momento!
¡espíritus infernales
furias que abortó el veneno
iracundia de mi saña,
a la venganza dad tiempo
de vengar vuestras injurias,
Dance de Santa Ana de Quinto (vv. 226-231)
(Véanse también del mismo Dance los versos 729-736).
Tampoco faltarán expresiones, también de raigambre clásica, que hagan referencia al abismo

profundo en el que reina Lucifer: «Hijo del aciago Averno», «Negro monstruo del Léteo», «Príncipe
de las tinieblas», «Rey del Tartárico imperio». En otros momentos será su condición de ángel caído
la que se ponga en evidencia: «Ángel ingrato y perverso». Otras de las expresiones que designan al
maligno hacen hincapié en su naturaleza bestial, ya como serpiente del Paraíso, ya como animal de
rasgos caprinos, ya como monstruo alado que arroja fuego, ya como bestia indómita y cruel; su re-
lativa frecuencia nos recuerda tanto a Berceo como al teatro religioso castellano del siglo XVI: «ás-
pid vil», «serpiente infernal», «gran bruto», «bruto infernal», «dragón infernal», «terrible dragón», «in-
fernal dragón», «león fiero», «león sangriento», «rabioso can», «perro vil», «animal feroz» o «monstruo
pestilente». Todas estas denominaciones nos hablan también de la intervención en la redacción de
esta parte del dance de un autor tan buen conocedor de la literatura clásica como de la sacra.

(16) Otros parlamentos del demonio en los que el uso de la primera persona se convierte en
un elemento que identifica con claridad al personaje sobre la escena, independientemente de su
aspecto, son los siguientes: Dance de Castejón (vv. 123-218), Dance de Escatrón (vv. 301-308), Dan-



¿Acaso lo que yo intento
dejar de conseguir puedo?
¿No soy yo el gran Lucifer
rey del tartárico imperio?»
(Dance de Castejón, vv. 123-126);

****
¿no soy yo el que en el desierto
tentó tres veces a Cristo
con mi astucia y argumento?
Pues siendo así, ¿quién podrá
retroceder mis intentos
aniquilar mis ideas
y burlar de mis proyectos?17

(Dance de Santa Ana de Quinto,
vv. 188-194).

Al enumerar sus triunfos so-
bre la humanidad, el diablo se
convierte, paradójicamente, en
el portador de la historia sagra-
da y del dogma católico: algunos
de sus monólogos, por ejemplo,
relatan su caída del cielo y to-
das sus victorias sobre la Tierra,
desde Adán y Eva hasta la Re-
dención. Veamos el siguiente
ejemplo del Dance de Santa Ana
de Quinto que coincide con los
versos 328-337 de las Furias de
Luzbel de la misma localidad:

Yo a Adán y Eva hice caer
luego que fueron criados

y en huerto de delicias
felizmente colocados.
Hice caer igualmente
a los Santos y a los sabios.
A un David, a un Salomón,
a un Pedro y también a un Pa-

blo;
y hasta el Hijo de Dios
fue tres veces por mi tentado

(Dance de Santa Ana de Quinto,
vv. 787-796).

El actor también tendrá que
convencer al espectador tanto
cuando el personaje sea incapaz
de controlar su ira («De iras y
furia rabio» dice, fuera de sí, en
el Dance de Santa Ana de Quin-
to, v. 400) como en los momen-
tos de confusión, temor y humi-
llación por la derrota final.

Confuso estoy y turbado
de oír tal,

se lamenta en las Furias de
Luzbel de Quinto (vv. 217-218),
y en el Dance de Robres (vv.
1432-1435) dice:

Fuerza será ya el marcharse
porque resistir no puedo
las órdenes que recibo
de ese miserable siervo18.
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ce de San Antonio de Fuentes (vv. 720-736), Dance de Santa Ana de Quinto (vv. 171-188) y Dance
de Pallaruelo (vv. 388-400, estos versos son idénticos a los de los dances de Robres —vv. 496-508—
y Sariñena —vv. 699-711—).

(17) Los subrayados en cursiva de los versos citados en este trabajo son nuestros.
(18) Véanse también los versos 179-189 del Dance de Castejón, coincidentes los primeros con

los versos 742-746 del Dance de San Antonio de Fuentes.



Pero cuando pretenda enga-
ñar a sus víctimas, tendrá que
servirse del tono adecuado a la
adulación y la cortesía19. Veamos
dos ejemplos: el primero, del
Dance de Santa Ana de Quinto,
el segundo del Dance de Híjar:

con deseo de serviros
si puedo servir para algo;
de mi ingenio y mi talento
quedaréis asegurados
(vv. 385-388)

*****
Bien hallados caballeros
(vv. 196)
……..
En gracia de cortesía
un favor he de rogaros.
(vv. 198-199).

De este modo, quedará pa-
tente el contraste entre sus fin-
gidos y amables diálogos con los
pastores y las «voces diabólicas
y aterradoras» (según dice tex-
tualmente la acotación del cua-
derno de 1929 de la Morisma de

Aínsa) o la expresión, en los
apartes (muy importantes en la
construcción de este persona-
je)20, de sus más profundos sen-
timientos: confusión, dudas, te-
mores antes de acometer una
empresa y, por supuesto, regoci-
jo ante la inminente caía de sus
víctimas: «Está la yesca encen-
dida / y el incendio preparado»
se felicitará el demonio del
Dance de Híjar, (vv. 336-337).

Este abanico de expresivas
modulaciones tonales coincide
con las del demonio de otras
piezas religiosas del siglo XVI21.
Pero este personaje jactancioso,
torturado y artero, en otros mo-
mentos evoluciona sobre la es-
cena profiriendo gritos y aulli-
dos que remiten a su presenta-
ción como animal infernal;
aunque son escasas las didasca-
lias de tipo enunciativo que nos
hablan de ello de un modo ex-
plícito, sin duda, este rasgo de
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(19) Un tono semejante encontramos en los versos de otros dances en los que trata de sedu-
cir a los pastores con una invitación a gozar de los placeres mundanos. Compárese con los frag-
mentos citados a continuación de los siguientes dances: Dance de Pallaruelo (vv. 398-403), Dance
de Robres (vv. 506-511) y Dance de Sariñena (vv. 709-714). Véanse también en el Dance de Híjar
los versos 298-309 y 316-335.

(20) Es muy frecuente el recurso dramático del aparte asociado al maligno. Véanse los si-
guientes fragmentos: Dance de Castejón (vv. 535-539), Dance de San Antonio de Fuentes (vv. 781-
784), Dance de Santa Ana de Quinto (v. 548), Dance de Híjar (v. 359).

(21) Probablemente la intervención del actor profesional fuera decisiva a la hora de dar con-
sistencia y «dignificar» al personaje infernal con el fin de construir un eficaz adversario de la di-
vinidad. La mentalidad contrarreformista, que evitaba mezclar lo profano y lo sagrado, haría el
resto.



la voz diabólica sería bastante
habitual en determinados mo-
mentos de la representación22:
«Se va el diablo rugiendo y des-
pidiendo cohetes», «Se va el dia-
blo rugiendo» (dicen dos acota-
ciones del Dance de Robres, p.
239 y 241), por ejemplo.

Petardos y cohetes acompa-
ñan sus apariciones en escena.
Son símbolo tanto del fuego in-
fernal como de la ira y la rabia
que le provoca el culto ofrecido
por los cristianos a su patrón
(«Enfurecido y rabioso salgo
ahora del infierno» dice el dia-
blo del Dance de Almonacid de
la Cuba, vv. 121-122). El diablo,
que es la ausencia de armonía,
se envuelve en este desconcier-
to ruidoso que contribuye a la
espectacularidad de la que es
parte fundamental23: «Vase
arrojando cohetes», explica la
acotación del Dance de Robres
(p. 262); «Sale el Diablo echando

chispas (…)», la del Dance de
Almonacid de la Cuba (p. 652);
«(…) salen el Diablo y Lucifer,
de diablos y con horcas y cohe-
tes (…)», pide la del Dance de
Híjar (p. 713); «se encienden los
cohetes de la picota», comenta
la del Dance de Pallaruelo (p.
190); «(…) en la cola lleva ata-
dos unos cohetes o petardos que
se le encienden y se van dispa-
rando ante el leve temor y so-
bresalto de la concurrencia», ex-
plica la acotación del Dance del
Ángel Custodio de Sena (p.
118).

En la gestualidad de los de-
monios de los dances reconoce-
mos el gesto del demonio festivo
que nos recuerda al de los per-
sonajes de los entremeses, a los
títeres y a los demonios medie-
vales y del primer Renacimien-
to, aunque ahora desprovistos
de aquellos aspectos kinésicos
más procaces y groseros24: así,
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(22) Sin embargo, los diablos de los dances aragoneses ni tienen un lenguaje propio como al-
gunos de los demonios medievales franceses (Dupras, 2006: 73-110) ni tampoco parecen servirse
de tantas interjecciones como los demonios del primer renacimiento castellano (Ferrer, 1989: 310).
En este aspecto, como en otros, los rasgos medievales del demonio han sido limitados por la mano
de sus autores.

(23) Curiosamente, las marcas de representación que aluden al fuego apenas existen ni en el
Códice de Autos Viejos ni en las consuetas y representaciones mallorquinas, en las que la especta-
cularidad medieval se ha reducido, reservándose de una forma mucho más decidida para las apa-
riciones de los personajes del Bien. En el Manuscrito Llabrés mallorquín, tan sólo una rúbrica de
la Consueta de Sant Crespí y Sant Crespinià (n.º 45) nos informa de la necesidad del fuego para la
representación (véase Mateo, 2008: 65).

(24) Véase el trabajo de Dupras (2006: 65-67) para conocer la gestualidad de los demonios de



por ejemplo, en el Dance de la
Virgen del Rosario de Sena dice
una acotación (casi «esperpénti-
ca» si se me permite la expre-
sión) para indicar cómo debía
gesticular el actor en el momen-
to de su derrota: «dobla el cuello
mientras garrea y estira la pa-
ta» (p. 136); otra acotación del
Dance de Híjar pide un gesto
humillado: «Vase el Diablo co-
rriendo entre las filas de dan-
zantes que van a pegarle» (p.
712). Su impaciencia, su dili-
gencia y sus prisas para hacer
el mal recuerdan el servus cu-
rrens de la comedia latina. Y co-
mo no podía ser de otro modo,
asistiremos a sus agresivas
amenazas en ocasiones llevadas
a cabo mediante golpes, estiro-
nes y empujones del diablo con-
tra los pastores25. Veamos unos
cuantos ejemplos:

No te suelto, miserable,
hasta que vea logrado
verte tendido en el suelo
después que hayas expirado.

amenaza el diablo del Dance de
Santa Bárbara de Andorra (vv.
757-760),

Ven conmigo a los infiernos
porque ya estás condenado
al ofrecer tus servicios
como Capitán del diablo

grita el del Dance de Santa Bár-
bara de Fuentes al capitán tur-
co (vv. 652-655),

Vengo a llevaros a todos
cristianos y renegados.
A los unos por traidores
y a los otros por villanos.
¡Ea, pronto a los infiernos!

exclama en el Dance de Palla-
ruelo (vv. 508-512)26,

Alto perro, ven conmigo,

dice en el de Dance de Robres (v.
1091), y como último ejemplo,
ofrecemos los siguientes versos
del Dance de Santa Ana de Quin-
to:

Venid, furias infernales,
coged a estos insensatos
y llevadlos al lugar
donde está determinado.
Arrebatadlos, que yo,
a este Rabadán malvado
lo he de llevar el primero
con mis uñas y mis garfios
(vv. 729-736).

Tanta valentía se desvanece-
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los misterios medievales franceses y, para la de aquellos que intervienen en piezas de la primera
mitad del siglo XVI, el de Ferrer (1989: 310-311).

(25) Véanse también los versos 237-239 del Dance de la Virgen del Rosario de Sena.
(26) Estos versos coinciden con los vv. 612-617 del Dance de Robres y con los vv. 807-812 del

Dance de Sariñena.



rá ante su adversario divino (el
Ángel) y el público también se-
rá espectador de su cobardía y
de sus despavoridas huidas27.
En el Dance de Santa Ana de
Quinto (vv. 903-906) dice:

Ya me voy, breviando enojos,
ábrete tierra, al momento
porque me causa tormento
el resplandor de tus ojos.
(vv. 903-906);

*****
No me aumentes más mis penas
déjame morir rabiando

suplica en el Dance de San An-
tonio de Fuentes (vv. 813-814); y
en Dance de Castejón (vv. 623-
626) se lamenta en unos versos
que producen un quiebro humo-
rístico, diciendo:

Frustrados ya mis designios
con dolor amargo siento
haber venido por lana
y que trasquilado vuelvo

El tono es bien distinto en el
Dance de Híjar cuando, apesa-
dumbrado, el diablo reconoce su
derrota e incluso pide clemen-
cia a su vencedor:

No aumentes más mis penas
déjame ir derrotado.
Fueron en balde mis tretas
de nada me aprovecharon.
Ángel levanta ese pie,
la espada no claves más
que a los infiernos me iré
y en esta villa jamás
a poner pie volveré
(vv. 543-551)28.

Toda una variedad y pericia
kinésica será necesaria para ex-

43

M.ª Luisa Mateo Alcalá El dance aragonés y sus demonios...

2009, 15: 31-69

(27) Véanse también en el Dance de Santa Ana de Quinto los versos 648-652 así como los si-
guientes versos de los dances que a continuación se citan: Dance de Almonacid (vv. 257-258, 275-
278), Dance de Santa Ana de Quinto (vv. 952-956), Dance de Robres (vv. 1176-1179).

(28) Compárese con los siguientes fragmentos: Dance de Santa Ana de Quinto (vv. 831-838,
903-910), Dance de Híjar (vv. 432-437, 556-563), Dance de Escatrón (vv. 316-317), Dance de Santa
Bárbara de Fuentes (vv. 779-782), Dance de Castejón (vv. 607-608).

Parlamento entre el ángel y el diablo.
(Asociación Cultural La Diezma).



presar la furia, los deseos de
venganza29, la impaciencia ner-
viosa30, la humillación y la tris-
teza demoníaca. La oratoria
(forense y sagrada) censuró la
desmesura gestual, la irracio-
nalidad y falta de control de las
pasiones, actitudes impensa-
bles en los estáticos y pausados
seres celestiales; pero sólo
cuando el diablo deba adoptar
circunstancialmente la apa-
riencia humana con el fin de en-
gañar y seducir al hombre, por
un momento, sus gestos se vol-
verán educados y corteses, aho-
ra bien, incluso entonces no tar-
dará en descubrirse de nuevo la
otra cara del demonio, la del de-
monio carnavalesco y desmesu-
rado que se oculta bajo ropajes
humanos y ademanes conteni-
dos.

Para vestirse, el diablo de los
dances adopta un aspecto semi-

caprino cuyo origen se remonta
hasta los sátiros de la Antigüe-
dad clásica. Las didascalias ex-
plícitas poco o nada añaden y
cada localidad lo viste a su ma-
nera: la acotación del Dance de
Híjar, (DE. p. 713), por ejemplo,
dice simplemente «de diablos».
Los demonios del teatro caste-
llano eligieron el color negro co-
mo símbolo de la ausencia de
luz y de la privación de la con-
templación divina. Sin embar-
go, la mayor parte de los pue-
blos aragoneses parece haber
optado por el rojo-fuego o su
combinación con el negro, más
llamativo y espectacular, aun-
que el negro seguirá siendo un
rasgo fundamental para identi-
ficar al demonio sobre la esce-
na, incluso cuando éste va dis-
frazado (lo veremos en el Dance
de Castejón).

Otros rasgos imprescindi-
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(29) «Pero yo me vengaré / jurándolo por Satán» (Dance de Santa Bárbara de Fuentes, vv. 660-
661); «dentro de breve rato / lloverá sobre vosotros / el castigo amenazado» (Dance de Santa Ana
de Quinto, vv. 662-664). Encontramos nuevos ejemplos en los versos de los siguientes dances: Dan-
ce de Pallaruelo (vv. 508-513), Dance de Robres (vv. 612-617), Dance de Sariñena (vv. 807-812),
Dance de Almonacid (vv. 289-290), Dance de Santa Ana de Quinto (vv. 729-736), Dance de Híjar
(vv. 483-488).

(30) Éstos son sólo algunos de los ejemplos en los que se pone de manifiesto la decisión, es-
fuerzo y diligencia del incansable Demonio: «Y pues que soy Lucifer / y lo he tomado a mi empeño
/ aunque al mismo Dios le pese / he de salir con mi intento» (Dance de Castejón, vv. 201-209); «Por
un pecado tan sólo / soy capaz de hacer esfuerzos» (vv. 197-198, 121-124 y 247-248 del Dance de
Almonacid de la Cuba); «Y ya me voy, mas volver pienso / dentro de muy poco rato» (Dance de San-
ta Ana de Quinto, vv. 653-654 y Dance de Híjar, vv. 448-449).



bles de la caracterización del
maligno serán la cola, cuernos,
garras y el fuego:

RABADÁN: Huele mal… y lleva
cola…

No es hombre,

dice el Rabadán del Dance de
Híjar (vv. 262-263);

RABADÁN: Apenas vi que venía
aquel demonio de diablo
con los ojos como trancas
y las manos como ganchos
dan mis piernas a temblar

explica el del Dance de Santa
Ana de Quinto de Ebro (vv. 931-
935);

DIABLO: Eso te vale, villano,
y te libras de mis cuernos31

protesta el diablo del Dance de
San Antón de Fuentes de Ebro
(vv. 657-658);

DIABLO: Baja, baja si te atreves
si te cojo con mis uñas
de esta plaza no te mueves

amenaza el del Dance del Ángel
custodio de Sena, (vv. 428-430);

MAYORAL: Jesús, y que olor a
azufre

arroja ese caballero!
Al cometa se parece
de su cola en el humeo

murmura el Mayoral del Dance
de Castejón, (vv. 549-552); y el
Rabadán del Dance de Escatrón
(vv. 274-275), comenta:

RABADÁN: Hacia aquí se acer-
ca un hombre

y viene todo espurnado

Pero para una mayor efica-
cia en su acercamiento a los
pastores, el diablo podrá ocultar
sus rasgos demoníacos bajo un
disfraz (así lo encontramos en
el Dance de Castejón, los dances
de la zona baja del Ebro —Dan-
ce de Escatrón, Dance de Santa
Ana de Quinto— y en la provin-
cia de Teruel —Dance de
Híjar—)32. Este ser infernal se
«disfraza de…» hombre de cier-
ta categoría intelectual y social.
Como matemático, inspirado
seguramente en El mágico pro-
digioso de Calderón, lo encon-
tramos en el Dance de Caste-
jón33:
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(31) Sólo en cuatro piezas del Códice de Autos Viejos podemos asegurar que el demonio lleva
cuernos (XLV, LV, XCV, y XCVI). Parece que esta apariencia tradicional y zoomorfa comenzó su de-
clive en el teatro de la segunda mitad del siglo XVI (Mateo, 2008: 63, nota 47), mientras que en los
dances todavía se mantiene viva.

(32) Que lleva capa y sombrero lo indican de forma expresa las acotaciones de los dances de
Santa Ana de Quinto, p. 169 y de Híjar p. 700).

(33) Véanse también los vv. 879-890 del Dance de Santa Bárbara de Andorra.



LUCIFER: Yo soy, señor, si me
acuerdo

el más grande matemático
que han conocido los tiempos
porque figuras y cálculos
he levantado yo mismo
en esta misma región
donde se hallan los luceros,...
(vv. 404-410).

Pero las palabras del Mayo-
ral nos descubren que el color
negro de su traje, tal vez tam-
bién de su piel, es suficiente co-
mo para despertar sospechas
sobre su identidad:

pero sabio como éste
señor caballero negro,
no lo he visto yo en mi vida
(…)
mas, quiero yo una pregunta
hacerle a usted, señor negro.
(vv. 465-467, 509-510).

El Rabadán del Dance de
Santa Ana de Quinto relaciona
al forastero infernal con un
hombre de leyes, siguiendo aho-
ra una tradición secular que ha
vinculado el demonio con plei-
tos, juicios y pactos estricta-
mente reglamentados. Veamos
cuál es la imagen que de los le-
trados nos ofrece este fragmen-
to:

será algún comisionado
que andará por esta tierra.
O notario o abogado
que querrá que se revuelvan
las bolsas por ver si acaso
haciendo llorar su pluma
puede coger algún cuarto.
(vv. 688-694).

Este ser infernal que oculta
su bestialidad bajo ropajes de
cierta categoría social (nunca
confundido con el campesino o
el pastor) ha refinado sus estra-
tegias de tentador y ha aumen-
tado así su peligrosidad: sólo
podrá ser descubierto por quien
no se deja seducir por la apa-
riencia externa. Pero de poco va
a servirle una formación inte-
lectual muy superior a la de sus
adversarios y una gran capaci-
dad dialéctica: será derrotado
por los sencillos aldeanos, pues
ellos cuentan con la ayuda del
Ángel y del Santo Patrón.

En los dances en los que he-
mos centrado este estudio está
ausente la figura del diablo com-
pletamente identificado con los
humanos, a pesar de que este
modo de presentación escénica
ya se había abierto camino tími-
damente desde finales del XVI34.
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(34) En algunas de las piezas más modernas del Manuscrito Llabrés mallorquín o en piezas
castellanas del Códice de Autos Viejos, por ejemplo, donde no será difícil verlo como rey, panadero,
rufián, doncella, paje, caballero o cazador.



El peso del gusto popular por
un demonio zoomorfo que res-
ponde a las expectativas del pú-
blico local, aunque limitado en
sus aspectos más groseros y ba-
jos, es incuestionable.

Los objetos también contri-
buyen a redondear la imagen
folclórica del personaje: los gar-
fios, hierros, azotes y cadenas
de su cárcel infernal o las pie-
dras, horcas y tridentes. A su
función caracterizadora se su-
ma la de ser las armas con las
que tratará de atacar e intimi-
dar al hombre. Sin embargo, es-
tos objetos suelen volverse en
su contra hasta el punto de sim-
bolizar su derrota. Las palabras
del Ángel tanto en el Dance de
Pallaruelo como en el de Caste-
jón así lo indican:

Vete, dragón infernal
por esos aires rugiendo
a pagar tu vil pecado
(…)
entre hierros y cadenas.
(vv. 451-453, 455)
………
Y tú, gran bruto,

vete con esta cadena
al abismo.
(vv. 886-888).

Para su caracterización hu-
mana, en cambio, el Diablo, se
servirá, por ejemplo en el Dan-
ce de Santa Ana de Quinto, de
un pergamino, objeto apropiado
para el hombre de letras que
aparenta ser; pero con él gol-
peará a los pastores dejando
aflorar nuevamente su verda-
dera naturaleza por encima de
un aspecto meramente fingido:
«Pónese a danzar y sale el Dia-
blo con un pergamino dando
golpes a todos», dice la acota-
ción de la pág. 182.

El fuego asociado al maligno
parece sugerir un espacio infer-
nal inferior que, sin embargo, no
creemos que se representase en
la escena. El infierno subescéni-
co con acceso desde el tablado a
través de la trampilla o escoti-
llón posibilitaba la irrupción por
sorpresa de los demonios, la
confusión y el sobresalto del pú-
blico; así se usó en ocasiones
desde los siglos XVI y XVII35.
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(35) El espacio inferior pudo ser utilizado para simbolizar el infierno en los autos y farsas cas-
tellanos del Códice de Autos Viejos en tres piezas (XXXVII, XXXIX, XLV); era más frecuente que el
infierno fuese un espacio latente (más allá de la escena, al otro lado de una puerta) o un espacio
narrado, esto es, pocas veces se representaba sobre la escena. En dos piezas del Ms. Llabrés pode-
mos afirmar con seguridad que los diablos salen de abajo (n.º 11 y n.º 45), ahora bien, lo más ha-



En Aragón, donde se realizaron
construcciones en madera para
simular los castillos moro y cris-
tiano, también pudieron levan-
tarse tablados con acceso a un
espacio inferior; sin embargo, ni
una sola didascalia habla de
ello. Aun sin descartar esta po-
sible puesta en escena, lo cierto
es que los textos, tal y como los
conservamos, parecen sugerir
ese mundo subterráneo de tinie-
blas y tormentos únicamente
por medio de la palabra y de la
espectacularidad del fuego que
acompaña las apariciones y des-
apariciones de los infernales.

Hemos visto hasta aquí al-
gunos aspectos suprarregiona-
les (folclóricos y creados por
hombres de Iglesia) que nuestro
personaje infernal comparte
con demonios de más allá de
nuestras fronteras. Ahora va-
mos a centrarnos en aquellos
rasgos que se destacan de un
modo particular en los demo-
nios aragoneses de los dances y
que, en cierta medida, los sin-
gularizan.

1. Arcadio De Larrea Palacín
(1952, 18) ya constató, en los

dances aragoneses, originales y
sorprendentes concesiones a
creencias populares, aun siendo
básicamente fieles a la ortodo-
xia, lo que le hace suponer per-
vivencias paganas. El demonio
del Dance de Santa Ana de
Quinto, por ejemplo, rompiendo
con toda lógica, se lamenta
amargamente por estar conde-
nado a un suplicio eterno:

Y siendo todo esto aliento
vida, que morir no puedo
(vv. 20-21);
…………
porque no puede la muerte
prestar alivio a mis penas
(vv. 917-918).

En el Dance de Castejón, to-
davía resulta más sorprendente
ver cómo trata de justificar, por
su antigua belleza angélica, su
pecado de soberbia:

¿De cuándo acá los adornos
de belleza y lucimiento
no hacen en la fantasía
esclavos a los soberbios?
(vv. 113-116).

2. La lucha con el Bien es
una constante en gran parte del
teatro religioso, pero en el dance
adquiere una forma original pues
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bitual en estas consuetas era que el infierno ocupase una de las mansiones con decorados fijos que
formaba parte de los variados tablados de la escena múltiple horizontal.



el adversario es el pequeño án-
gel —casi siempre encarnado
por un niño de corta edad—, en-
viado divino que, a pesar de su
tamaño, vencerá fácilmente al
maligno36. Veamos los versos
1172-1175 del Dance de Robres:

RABADÁN: (…) si él (el Ángel)
es tan chiquito

y el diablo tan feo y grande
temblando estoy aún de miedo
solamente al recordarle.

3. Si nos detenemos a obser-
var cuáles son los nombres del

antagonista o de sus secuaces
infernales en nuestros dances,
nos damos cuenta de la escasez
de designaciones que contrasta
con el amplio repertorio tomado
del folclore, las Escrituras o la
tradición clásica que encontra-
mos en el teatro catalán37 y eu-
ropeo. Aragón, todavía de un
modo más evidente que el cen-
tro y Sur peninsular38, opta por
la simplificación y utiliza, prin-
cipalmente, los nombres genéri-
cos Diablo39 y Demonio40 que, en
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(36) Se construye así una imagen que nos recuerda la iconografía de San Miguel derrotando
a Lucifer.

(37) En las piezas del Manuscrito Llabrés además de los genéricos Diablo y Demonio encon-
tramos una variedad mucho mayor de nombres propios para designar al maligno: Starot, Magoch
y Lucifer son los de la pieza n.º 37. Almedeu, Alberich, Berzabuch, Belzabu, Matmona, Belfagot y
Lucifer forman el consejo diabólico de la n.º 10. Lucifer, Berzabuch, Satanás y Almedeu son las cua-
tro figuras infernales de la consueta n.º 9; Belzabuch, Lucifer y Belfagor actúan en la n.º 11. Pro-
bablemente la calidad y formación de los espectadores (en muchas ocasiones hombres de Iglesia)
influyeron en este aspecto tanto como en la seriedad de las piezas.

(38) En el Códice de Autos Viejos junto a los nombres genéricos Demonio (XXVIII, LV, LXXIII)
y Diablo (XXVII) y los nombres propios Lucifer (IX, XL, XLI, XLII, L, LVII, XC, XCIC, XCV) y Sa-
tán / Satanás (XXVII, LVII, XCIV, XCVI) encontramos también Carón (LVII), Belcebú (XCIV) y
Asmodeo (XL).

(39) En la Morisma de Aínsa: aparece la designación genérica Diablo tanto las atribuciones
de los parlamentos como las acotaciones («Sale el diablo que esta escondido y dice»; «Así concluye
el Pecado y corre al Diablo hasta que desaparece» pp. 109 y 110). Lo mismo sucede en los dances
de Pallaruelo de Monegros, Robres, Sena (Dance del Ángel Custodio y Dance de la Virgen del Ro-
sario), Almonacid de la Cuba y el Dance de Santa Ana de Quinto. En el Dance de Sariñena, la Sol-
dadesca de Santa Bárbara de Fuentes de Ebro y el Dance de Santa Bárbara de Andorra no exis-
ten acotaciones pero las atribuciones de parlamentos del maligno también utilizan la denomina-
ción Diablo. En las Furias de Luzbel de Quinto de Ebro se utiliza Diablo en las atribuciones de los
parlamentos mientras que en la acotación que introduce el dance aparece Lucifer. Tanto el Dance
de Santa Águeda de Escatrón como el Dance de San Antonio Abad de fuentes de Ebro usan Diablo
en las acotaciones y Lucifer en las atribuciones de parlamentos.

(40) En los Dances de San Antonio Abad y en la Soldadesca de Santa Bárbara, ambos de
Fuentes de Ebro encontramos la denominación genérica Demonio en el interior de algunos parla-
mentos para referirse al personaje llamado Diablo (Soldadesca) o al que indistintamente puede
ser llamado Diablo o Lucifer (San Antonio Abad).



coincidencia, ahora, con otros
territorios de la antigua corona
de Aragón, prefiere el primero
sobre el segundo (Diablo apare-
ce en catorce de los dances por
nosotros analizados y Demonio
solamente en el interior de los
parlamentos de dos de ellos).
Ambos genéricos son intercam-
biables y se refieren al mismo
personaje infernal.

Los nombres propios bíblicos
Lucifer/Luzbel y Satán/Satanás
son las otras denominaciones
más utilizadas. Lucifer41 apare-
ce en nueve dances, Luzbel42 en
cuatro y Satanás43 en tres.

En la mayor parte de los ca-
sos analizados, nombres genéri-
cos y propios se alternan y son
sólo un medio para dar varie-
dad al texto. Únicamente dos
dances asumen la tendencia de
algunas piezas religiosas del

XVI que consiste en llamar Lu-
cifer/Luzbel al Ángel caído, al
príncipe infernal que va en tra-
je de diablo y usar el genérico
para referirse a uno de los mu-
chos demonios tentadores que
pueblan el reino infernal, ya
presente su imagen diabólica o
la oculte bajo ropajes. Así, en el
Dance de Santa Ana de Quinto
se llama Diablo al personaje
que se enfrenta a los aldeanos
mientras que, en la primera es-
cena, al mismo personaje, se le
llama Lucifer, cuando aparece
como airado rey infernal, muy
probablemente yendo ataviado
con el consabido «traje de dia-
blo». De los dos demonios que
intervienen en las Astucias de
Luzbel de Híjar, Lucifer es el fu-
rioso príncipe infernal; sin em-
bargo, el que va disfrazado es
llamado Diablo. Esta diversi-
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(41) Encontramos un claro ejemplo en el Dance de Castejón de Monegros. En los Dances de
Pallaruelo, Robres, Virgen del Rosario de Sena, Almonacid de la Cuba. Santa Águeda de Escatrón
y San Antonio Abad de Fuentes de Ebro se produce una identificación del personaje que responde
al genérico Diablo con el que responde al nombre propio Lucifer. En el Dance de Santa Ana de
Quinto de Ebro parece especializarse Lucifer para designar al demonio en su forma zoomorfa y
Diablo para sus apariciones como diablo disfrazado. En Las Astucias de Luzbel de Híjar, Lucifer
es el iracundo príncipe infernal y Diablo el subordinado que lleva a cabo la tentación del Hombre.

(42) En el Dance de la Virgen del Rosario y el Dance de Robres se refiere al personaje infer-
nal llamado con el genérico Diablo en las acotaciones y atribuciones de parlamentos. Luzbel al-
terna con Lucifer en el Dance de Híjar y en el Dance de Santa Ana de Quinto de Ebro.

(43) Satanás aparece en un parlamento del Dance de la Virgen del Rosario de Sena para re-
ferirse al personaje infernal llamado Lucifer y Diablo indistintamente. Se identifica con Diablo en
el Dance de Robres y en la Soldadesca de Santa Bárbara de Fuentes de Ebro, donde también es si-
nónimo de Demonio.



dad onomástica parece insistir
en la diferente actitud del ma-
ligno cuando actúa como rey in-
fernal y cuando es uno más de
sus subordinados. Concluire-
mos este repaso de los nombres
propios, señalando que Belcebú,
nombre diabólico que encontra-
mos en La Morisma de Aínsa,
es utilizado para designar a uno
de los soldados mahometanos
identificándose, de este modo,
ejército moro e infernales, he-
cho que lejos de confundir al pú-
blico lo ayudaría a comprender
la vinculación que se desea es-
tablecer entre ambos.

Cabe destacar también que
sólo Pecado en la Morisma de
Aínsa es un personaje infernal
llamado con nombre alegórico.
Tampoco fueron frecuentes es-
tas denominaciones en el teatro
religioso del XVI escrito en ca-
talán, mientras que en el caste-
llano, los nombres alegóricos
iniciaron, con los autos viejos,
un camino que triunfará decidi-

damente en las piezas sacra-
mentales: allí muchos seres in-
fernales responden ya a nom-
bres como Mentira, Malicia, So-
berbia, Envidia, Gula, Mundo,
Carne, Culpa etc. El teatro reli-
gioso popular aragonés parece
que quiso evitar al público com-
plicaciones que nada aña-
dían a su mensaje catequístico.

4. La sencillez argumental
de algunas de estas piezas pue-
de ser la causa más importante
de que el diablo de los dances
suela aparecer solo, poniendo lí-
mites a la creación del complejo
personaje que el teatro religioso
castellano y catalán del siglo
XVI e incluso anterior44 había
construido gracias a sus inter-
cambios dialogales. La Moris-
ma de Aínsa es una de las esca-
sas excepciones: allí el diablo
aparece acompañado por el ale-
górico Pecado45. Acabamos de
ver que en el Dance de Híjar
(vv. 487-494) salen también a
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(44) En el misterio asuncionista de Tarragona (1388) representado en una plaza de la ciudad
ya aparecía todo un cortejo infernal. En muchas piezas del Ms. Llabrés intervienen más de un de-
monio pero tan sólo en cuatro (n.º 1, n.º 9, n.º 10 y n.º 37) podemos decir que entre ellos se esta-
blezcan interesantes intercambios dialogales.

(45) El diálogo que entre ellos se establece es enigmático:
Desde aquí te mando al punto
que a los infiernos desciendas
y pues dejarás en paz
a todas las almas buenas (vv. 128-133).



escena dos demonios de distinto
rango jerárquico: el de mayor
categoría, Lucifer, se enfrenta
dialécticamente con el Ángel; el
diablo genérico, su subordinado,
será el encargado de tentar y
engañar al hombre. En el Dan-
ce de Santa Ana de Quinto de
Ebro, el diablo parece no tener
acompañantes visibles, sin em-
bargo, en algunas de sus inter-
venciones o en las de otros per-
sonajes, se alude a un infierno
poblado por multitud de seres
demoníacos: Lucifer, por ejem-
plo, alude a los dos monstruos
que lleva a su lado (Mundo y
Lascivia) y que quizá pudiesen
incluso aparecer encarnados
por algún actor, puesto que los
versos ofrecen datos sobre su
posible presentación escénica46:

Trayendo a mi lado aquel
monstruo de cabezas lleno:
el mundo que siempre fue
fiel amigo y compañero (vv. 37-40)
…………..
Traigo a mi lado también

otro monstruo (…):
tiene por nombre Lascivia,
enemigo el más horrendo
que tiene el género humano (vv.

49-50; 55-57).

En otros dos momentos del
mismo dance, el Diablo invoca a
todos sus secuaces infernales:

¡Ah de mi guardia al momento!
¡Espíritus infernales!
………..
Venid, furias infernales
coged a estos insensatos
(vv. 226-227; 729-728)

Y el Rabadán, cuando huye
del Diablo, implora a Santa Ana
diciendo:

Socorredme, Santa Ana
que se me llevan los diablos (vv.

773-774)

Es decir, fuese o no fuese en-
carnado por actores el séquito
diabólico del Dance de Santa
Ana, queda patente la acepta-
ción popular de la idea de un in-
fierno jerarquizado y profusa-
mente poblado47. Podemos citar
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(46) Si estas dos figuras (Mundo y Lascivia) aparecieran encarnadas por algún actor, estarí-
amos ante otros dos demonios de nombre alegórico, denominaciones que, como vimos, son escasí-
simas en los dances (la excepción es Pecado, que interviene en la Morisma de Aínsa).

(47) En el Dance de Santa Bárbara de Andorra el Diablo dice: «Dichoso el día aquel / que al
mando de dos mil diablos / vuelva con nubes de fuego / vuestras carnes abrasando» (vv. 647-650).
En el Dance de Almonacid de la Cuba, por ejemplo, se explica la tarea del maligno con los mori-
bundos como si fuese realizada por multitud de demonios:

Y así lo que hacemos
en los últimos alientos
traerles todos los pecados



más ejemplos: el Rabadán de la
Soldadesca de Santa Bárbara
de Fuentes de Ebro advierte a
los soldados turcos diciéndoles:
«Ni un centenar de diablos / os
sacarán del aprieto». También
corresponde al Rabadán recono-
cer la existencia de una jerar-
quía diabólica: «Ese diablo al
parecer / debe ser de los más
malos» (vv. 205-206) comenta
en el Dance de Santa Ana de
Quinto de Ebro; «Mayores dia-
blos que tú / urdieron grandes
enredos» dice al Diablo del Dan-
ce de Almonacid de la Cuba tra-
tando de humillarlo. Sin embar-
go, lo hemos visto, lo propio de
nuestros demonios es su sole-
dad escénica (salvo en un par
de casos: Aínsa e Híjar) y las re-
ferencias a una multiplicidad
de diablos menores no creemos
que haya sido aprovechada en
la representación.

5. Pero en la Tierra, nuestro
Demonio solitario (como en Pas-
torales souletinas y Balls par-
lats catalanes) se ve apoyado
por los soldados del ejército tur-
co48: un colectivo que debió de
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de los tiempos pretéritos
para que así desesperen
de la clemencia del cielo
y salgamos victoriosos
llevándolos al infierno
(vv. 151-158).
(48) En el teatro sacro de otros territorios hispánicos los aliados del demonio serán los paga-

nos (Herodes, el Emperador romano), los infieles (Solimán, los judíos, Herejía) o las mujeres (Eva,
Arabisa). Beltrán (1982: 38) explica que los hechos históricos a los que con más frecuencia se alu-
de en los dances son, precisamente, los ocurridos desde la Batalla de Lepanto (1571) hasta la ex-
pulsión de los moriscos de Aragón (1610) y el consiguiente clima de radicalización de los senti-
mientos contra los mahometanos.

El demonio fiero dirigiéndose 
a las gentes de Grisel. 

(Asociación Cultural La Diezma).



hostigar, sobre todo a través de
sus aliados moriscos, a la pobla-
ción cristiana de nuestras tie-
rras desde finales del siglo XVI;
así, por ejemplo, en el Dance de
Santa Águeda de Escatrón, el
Mayoral identifica a los infieles
con los colaboradores del malig-
no a los que llama «ministros de
 Lucifer»:

Que han agarrado a un pastor
ministros de Lucifer (vv. 95-96)49

En el Dance de San Antonio
Abad de Fuentes de Ebro, será
el General Turco quien, al invo-
car a las fuerzas infernales pi-
diendo refuerzos, la relacione
con sus soldados:

Venid furias del abismo
y traedme a mis soldados (vv.

397-398).

El General Cristiano insiste
en la alianza entre turcos y de-
monios en unos versos de la
Soldadesca de Santa Bárbara
de Fuentes de Ebro:

La media luna ha de ser
arrastrada por el suelo
aunque pese a Lucifer
…………
Callad todos ignorantes,
no sigáis argumentando
a favor del gran Sultán
que es del demonio su aliado
(vv. 129-131 y 253-256).

Y en el Dance de Robres es el
mismo Diablo quien resume su
colaboración con el ejército turco:

Le di al moro la esperanza
de ganar esta pelea
…………
y que gloria alcanzaría
esa gente del turbante
…………
ya que a mí, poder y saña
y medios, no han de faltar
para extender el Corán
por esta tierra cristiana
(vv. 1138-1139, 1143-1144,

1151-1154).

6. Del traje «de demonio» tal
vez lo más original (sobre todo
en los diablos que protagonizan
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(49) Más adelante, el mismo Diablo decide ir a buscar esos ministros y después intenta ame-
drentar al pueblo advirtiéndoles de que ya los ha encontrado:

Que yo buscaré ministros
que tengo bajo mi mando (vv. 367-368)
………….
¿No sabéis que ya he encontrado
los ministros que busqué
y que se van acercando
según una contraseña
como señal de mi bando? (vv. 431-435).



dances de la provincia de Hues-
ca y de las localidades ribere-
ñas del Ebro) sea que frecuen-
temente se alude a sus alas, sig-
no tanto de su antiguo pasado
angélico como de su relación
con el dragón-tarasca que arro-
ja fuego en los desfiles del Cor-
pus, animal fabuloso que, sin
duda, por su similitud física
proporciona una de las imáge-
nes más adecuadas para el de-
monio50. A pesar de las alusio-
nes presentes en los versos, no
suelen lleva alas los trajes que
hoy se utilizan para la puesta
en escena del personaje infer-
nal:

ÁNGEL: Vete traidor / dragón
infernal

por esos aires rugiendo
a pagar tu vil pecado
………….
DIABLO: Ya estoy otra vez aquí
y por los aires volando
vengo a llevaros a todos
cristianos y renegados

dicen Ángel y Diablo respecti-
vamente en los dances de Palla-
ruelo (vv. 506-509), Robres (576-
577, 610-613) y Sariñena (vv.

762-763, 805-808). Y en los dan-
ces de Quinto:

ÁNGEL: Detén tu vuelo
…………..
DIABLO: Tan ángel soy como tú
…………..
ÁNGEL: Yo sí, ángel soy como

tú
pero más afortunado.
(Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 775, 835, 839-840
Furias de Luzbel de Quinto, vv.

315, 379, 383-384)
……………
Levanta, maldita bestia
y vete de aquí volando
en alas de la soberbia
(Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 895-897)

Quizá la horca que completa
la presentación escénica del de-
monio, suponga un nuevo signo
de localismo pues, aunque era
un objeto de uso frecuente para
su caracterización en los desfi-
les callejeros, lo cierto es que los
demonios del teatro religioso
urbano solían preferir instru-
mentos de hierro como cadenas,
flechas, garfios o arpones51. Son
ejemplos las siguientes acota-
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(50) La imagen del Mal como dragón o como tarasca, tan difundida y presente para la pobla-
ción por los desfiles procesionales del Corpus es utilizada en una ocasión por Lope de Vega en La
madre de la mejor (1610-1612). Véase González (1999: 116).

(51) Véase Mateo (2008: 491-493, 497-501, 507-510).



ciones: «Hace ademán de que-
rérselos llevar a todos, empu-
jándoles con el tridente» (Dan-
ce de Robres, p. 15), «Comién-
zase a danzar y salen Lucifer y
el diablo, de diablos y con hor-
cas y cohetes, dando golpes; to-
dos huyen y quedan solos los
rabadanes» (Dance de Híjar, p.
713).

Si el diablo se disfraza para
tratar de confundirse entre los
humanos, el localismo puede
aflorar nuevamente: en el Dance
de Escatrón el Rabadán, oriundo
de un pueblo del Somontano,
cree reconocer en el diabólico fo-
rastero a algún alcalde de su co-
marca:

RABADÁN: Señor, si yo no me
engaño

es alcalde en mi lugar
(vv. 277-278),

aunque una mirada más atenta
y la perspicacia del Mayoral lo
desengañan:

MAYORAL: Alcalde y va fuego
echando

creo que no es cosa buena
…………..
RABADÁN: Yo pensaba que era

alcalde
de un pueblo del Somontano
y según su palinodia
más tiene traza de diablo
(vv. 279-280; 371-374).

7. Otro rasgo característico
de nuestros demonios aragone-
ses es el objeto de su envidia.
La envidia, uno de sus rasgos
más importantes junto con la
soberbia y la ira, en los dances,
curiosamente, a diferencia de
todo el teatro religioso hispáni-
co desde el siglo XVI, no se diri-
ge ni contra Dios Padre ni con-
tra su Hijo Jesucristo ni contra
el hombre (privilegiada criatu-
ra, elegida por Dios a pesar de
su vil y pecadora naturaleza),
sino contra el Patrón/a de la lo-
calidad (un Santo/a o la Virgen).
En el Dance de Santa Bárbara
de Fuentes lo expresa así:

Enemigo soy de Santos
………..
Odio profeso a los cielos;
a los santos, rabia eterna,
y un cristiano, para mí
es la cosa más horrenda.
(vv. 741, 753-756).

En el Dance de Escatrón es
la virtud de la Santa, una sim-
ple doncella, lo que le turba:

una doncella que a todas sobre-
salta

y para que asombre
Águeda dicen que es; temo su

nombre
(vv. 337-339).

Los festejos organizados por
los aldeanos para honrar a sus
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patrones y protectores, signo de
su devoción, desatan su envidia,
su ira y su soberbia a un tiem-
po. No puede entender cómo se
está preparando esa fiesta sin
haberle pedido permiso a él pri-
mero, el gran Lucifer. Veamos
cómo lo expresa en los dances
de San Antonio de Fuentes, de
Santa Ana de Quinto, de Palla-
ruelo, Robres y Sariñena:

(¿Quién sin mi licencia hace
estas fiestas de cortejos?)52

Siendo yo / y soy el gran Lucifer53

rey del tartárico / Tártaro impe-
rio?

Sólo con un grito asombro/ que
sólo de un grito asombro

horrorizo y estremezco.
(Dance de San Antonio de Fuen-

tes, vv. 714-719
Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 23-26)

*****
¿Quién la licencia os ha dado
para hacer esos festejos
a vuestro santo Antolín / Patrón

/ a esa que llamáis María?54

…………
Conque así desvaneced
esos vanos pensamientos
y adoradme a mí mejor
(Dance de Pallaruelo, vv. 382.384,

398-400.

Dance de Robres, vv. 488- 490,
497-499, 506-508

Dance de Sariñena, vv. 686-688,
700-702, 709-711)

Su principal objetivo será
tratar de «estorbar» la fiesta. Él
mismo lo explica en el Dance de
Santa Ana de Quinto:

Si la vista no me engaña
allá dos pastores veo
que con su poco de aseo
vienen desde la montaña
……….
Aquí me quiero asentar
para ver si mis rodeos
consiguen a mis trofeos
en este día estorbar
(vv. 271-274, 279-282),

y en otros muchos textos como
por ejemplo en el del Dance de
Almonacid de la Cuba:

Enfurecido y rabioso
salgo aprisa del infierno
para impedir las funciones
dispuestas en este pueblo (vv.

121-124),

en el de Santa Ana de Quinto:

Aunque le pese a Santa Ana
yo la fiesta he de estorbar
(vv. 671-672)

o en el de las Furias de Luzbel,
también de Quinto:
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(52) Los versos entre paréntesis no aparecen en el Dance de Santa Ana de Quinto.
(53) Escribimos las dos versiones correspondientes a los dances abajo citados.
(54) Escribimos las tres variantes que se corresponden con los dances abajo citados.



(…) mas mi astucia
en trance tan apurado
ha de lograr que la fiesta
se termine a farolazos
aunque le pese a la Virgen.
(vv. 218-222)

Para llevar a cabo su propó-
sito se servirá de diferentes es-
trategias. En unos textos inten-
tará persuadir a pastores y
danzantes con argumentos en-
gañosos para que desistan de
una celebración que califica
tanto de aburrida como de ridí-
cula. La invitación al carpe
diem que aparece en el Dance
de Híjar va precedida de unos
versos en los que, además de es-
tablecer una clara distinción
entre «dance» y «baile» (religio-
so y ritual el primero, festivo y
laico el segundo) inserta el dan-
ce dentro del contexto festivo-
religioso al que pertenece:

¿En eso se cifran las fiestas
y en eso los agasajos:
muchas misas, procesiones,
y larguísimos rosarios
y luego, para remate,
un dance honesto y cristiano?
¿Y eso os divierte a vosotros?
¡Veinte jóvenes gallardos
con las venas hechas fuego
danzando como espantajos!
¿Para qué queréis las mozas?
¿No miráis sus ojos claros?
¿No sentís como saetas

sus miradas abrasaros?
Dejad de una vez el dance
que el baile os está esperando,
no le deis tregua al deseo,
no perdonéis al recato
que la juventud es vuestra
y no se repite el pasado.
(vv. 316-335)

Con un tono intencionada-
mente didáctico, en el Dance de
Castejón, el Diablo intentará
también convencer al pueblo de
la inutilidad de este tipo de ce-
lebraciones:

¿será más Santa Ana
por festejarla, cuerdos?
Al contrario: si el Demonio
que ya está en los infiernos
pasa de siete mil años
y por todo aqueste tiempo
siempre hubiera festejado
con solemnes pasatiempos
¿no sería un desdichado
y un infeliz sin remedio?
No hay duda, se sigue claro
(vv. 525-535).

Y del alto coste económico
que supone la preparación de
esta fiesta religiosa, también
los advierte: mejor sería emple-
ar ese dinero en practicar la ca-
ridad:

¿Para qué queréis la fiesta
si sólo sirven de gastos?
Mejor fuera que el caudal
que empleáis en ese fasto
lo emplearais en limosnas
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a pobres necesitados
(Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 517-522
Dance de Híjar, vv. 417-422),

o en solucionar problemas más
próximos («o que tuvierais cui-
dado / de alimentar vuestros hi-
jos», dice en el Dance de Santa
Ana de Quinto, vv. 524-525);
además la fiesta se convierte
en una buena ocasión para el
pecado y, aunque esto debiera
ser bien aprovechado por el
Diablo, lo más importante para
él no es el trofeo de unas cuan-
tas almas pecadoras sino su de-
seo de que no se festeje al Pa-
trón:

además que en estas fiestas
se hacen muchos desacatos
cometiendo enormes culpas
y gravísimos pecados
de que seréis responsables
(Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 527-531).

Seguramente estos argu-
mentos, propios de algunos de
los vecinos (quizá de los mejor
preparados pues se alude a la
ignorancia de los pastores) y
más críticos ya con el dance, se-
rían los que en más ocasiones
escucharía el párroco de la loca-
lidad:

Callad, hombres ignorantes
entre los bosques criados
gentes sin ninguna ciencia,
hijos del desacato.
Echad a un lado las fiestas
y evitaréis esos gastos
(Dance de Santa Ana de Quinto,

vv. 613-618)

Parecen estos versos eviden-
ciar la crisis que el dance su-
fría. Ya no todos los miembros
de la comunidad estaban de
acuerdo con estas representa-
ciones. El Diablo, convertido en
portavoz del intelectualismo
ateo y descreído, aprovecha, de
paso, para ofrecer una peculiar
visión en contra de la Santa Mi-
sa y el Rosario, actos religiosos
que completan la fiesta en ho-
nor del Patrón:

Sabed que la Misa es
según expresión de sabios
un sacrificio sangriento
………….
a Cristo se le ha agraviado
por traerle a la memoria
sus dolores tan amargos.
Esto os digo de la Misa
y lo mismo del Rosario
¿Qué gozo pudo tener
la Madre de Cristo cuando
en sus misterios se ven
sus dolores renovados?55

(Dance de Santa Ana de Quinto,
vv. 549-551, 556-564)
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De «sofísticos enredos» (v.
588) y «falaces argumentos» (v.
592) se califica en el Dance de
Castejón a las palabras del Dia-
blo, cuyas «malvadas intencio-
nes» (v. 589) han sido descubier-
tas por los pastores. También en
el Dance de San Antonio de
Fuentes se le acusará de servir-
se de «fingidas palabras» (v.
791) y «argumentos temerarios»
(v. 792) después de que el Dia-
blo haya tratado de convencer-
los para que finjan un dolor de
cabeza y así se libren del es-
fuerzo que supone la represen-
tación del dance (vv. 770-775)56.
Al ser descubierto en sus inten-
ciones sin haber podido obtener
los resultados deseados, cambia
el tono de su discurso y decide
actuar por la fuerza:

voy a tomar venganza
y a herir y a despedazar
a cuantos cómplices fueran
de aquesta festividad
(Dances de Robres, vv. 1073-1076)

*****
Pero yo me vengaré
jurándolo por Satán
que la fiesta a Santa Bárbara
no la habéis de terminar
(Dance de Santa Bárbara de

Fuentes, vv. 660-663)

*****
El dance no se ha de hacer
que lo estorbaré yo mesmo
aunque no quiera tu Dios
y tú te pongas de recio
(Dance de Pallaruelo, vv. 422-

424;
Dance de Robres, vv. 530-533;
Dance de Sariñena, vv. 733-736)

Su ira furibunda se dirigirá
contra lo más sagrado para los
pastores: sus casas, su iglesia,
sus viñedos, sus sembrados, su
ganado. Para ello contará con
su dominio sobre los meteoros:
el fuego y la tormenta de grani-
zo, las catástrofes naturales
más frecuentes y temidas en el
campo aragonés:

Este templo asolaré
y en ruinas quedará envuelto
(Dance de Pallaruelo, vv. 467-

468;
Dance de Robres, vv. 570-571;
Dance de Sariñena, vv. 778-779)

*****
Desistid de esos propósitos
no me vayáis a obligar
a destruir con mis rayos
a toda la vecindad
(Dance de Santa Bárbara de

Fuentes, vv. 765-768)

Los airados parlamentos de
los demonios del Dance de Al-
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monacid de la Cuba y de Las
Furias de Luzbel de Quinto son
ejemplos de algunos de los tex-
tos que mejor sintetizan todas
las amenazas diabólicas:

Si no cerráis esa iglesia
y dejáis esos cortejos
habéis de ver de mi mano
el más terrible escarmiento.
Les he de pegar por tierra
y haré que se asuele la Parroquia
desde la cumbre al cimiento
……………
soy capaz de hacer esfuerzos
de arruinar este lugar,
de derribar este templo,
de estorbar toda buena obra
abrasar esos barbechos,
de agostaros esas viñas
y estorbar vuestro concierto
(Dance de Almonacid de la Cu-

ba, vv. 191-198, 248-254)

*****
Ese magnífico templo
que aquí veis edificado
arrancaré sus cimientos
y levantándolo en alto
le haré caer sobre vosotros.
Y moriréis aplastados:
el que no muera del golpe
ha de morir del espanto.
………….
Haré una gran tempestad
un huracán, un nublado,
que envuelva en sus nubes den-

sas
y suspenda al sol sus rayos,
trocando este día en noche
de lobreguez y de espanto

………….
Formaré una gran tronada
que entre centellas y rayos
desarrollará un turbión
de agua y granizo tanto
que talará vuestras viñas
y arruinará vuestros campos.
……………..
Desbordaré el río Ebro
de su sitio acostumbrado
y envolverá en sus corrientes
vuestros sotos y ganados.
Y en fuerza de tanta lluvia
todos moriréis ahogados
de suerte que ni uno pueda
a su casa volver salvo
(Furias de Luzbel, vv. 189-196,

199-204, 207-212, 215-222).

La plaza no sólo es símbolo
del mundo terreno, en el senti-
do que lo era el camino o el mer-
cado de muchas piezas renacen-
tistas. En los dances, la plaza
nunca pierde su realidad: el de-
monio ha llegado hasta el cen-
tro de la vida local para tratar
de poner fin a sus fiestas y, si
fuera preciso, destrozar sus vi-
viendas, sembrados y ganados.
Incluso cuando la representa-
ción cuenta con un espacio múl-
tiple horizontal (castillo cristia-
no-plaza-castillo moro), a veces
itinerante, será allí, en la plaza,
donde se lleven a cabo las esce-
nas más importantes. Porque lo
fundamental es simbolizar la
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invasión del espacio cotidiano
por la incansable y omnipresen-
te encarnación del Mal («Yo
puedo estar donde quiera» dirá
el Diablo en los Dances de Pa-
llaruelo, Robres y Sariñena (v.
418, 526 y 729).

8. Para terminar sólo quere-
mos destacar un hecho curioso
que convierte al diablo en un
elemento de «denegación tea-
tral» (Ubersfeeld: 1989). En el
Dance de Santa Ana de Quinto,
por ejemplo, es él quien expone
ante el público el reto que el
dance supone para sus aficiona-
dos ejecutantes, hecho que le
sirvió en otros dances (Dance de
Castejón y Dance de San Anto-
nio de Fuentes) para tratar de
disuadir a los pastores de parti-
cipar en la representación:

Sabed que esto del dance
es punto muy delicado
pues siempre se debe ir
con el compás en la mano,
sin añadir ni quitar,
y más cuando estás mirando
que a vuestra vista tenéis
tanto caballero hidalgo,
venerables sacerdotes
y respetables ancianos,
que si no traéis los versos
bien medidos y pensados,
seréis el hazmerreír
de los prudentes y sabios
(vv. 429-442)

Tanto estas alusiones a los
distintos estamentos y grupos
sociales que conforman la mul-
titud de espectadores (autorida-
des civiles, eclesiásticas y otras
personas respetables de la loca-
lidad) como el señalamiento del
diablo destructor (por medio de
deícticos) del templo, las casas y
las gentes que rodean el espacio
escénico son elementos de dene-
gación teatral, esto es, la ilusión
de la ficción no deja nunca to-
talmente de lado a la realidad.
El diablo, con sus palabras evi-
dencia que los límites entre la
escena y el lugar ocupado por
los espectadores son absoluta-
mente permeables y contribuye
así a crear la confusión e impre-
cisión que en la Edad Media ha-
bía entre los límites del espacio
del público y los de la represen-
tación, (recuperada en el teatro
contemporáneo desde el siglo
XX). Esta tarea, en más de una
ocasión, se encomienda a las co-
rrerías, gritos y empujones con
que el diablo asusta a los más
desprevenidos e inocentes. Así,
en el Dance de Castejón, Luci-
fer, según explica la acotación,
tras el primer monólogo «Ocúl-
tase entre la gente, a la vista de
Rabadán y Mayoral», (p. 317).
De Larrea (1952: 684) comenta-
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ba la función lúdica que los dia-
blos desempeñan en el Dance
de Híjar con las siguientes pa-
labras, que pueden servirnos
también para ejemplificar la
función denegadora a la que ha-
cíamos referencia:

Cuidan los diablos del
huelgo necesario para las
danzas y representación y
tiznan con sus manos de ho-
llín las caras de los críos en-
trometidos y de las mujeres
demasiado curiosas.

Son estos medios de hacer
partícipe a toda la comunidad
en la representación y en la fies-
ta. En el Dance de Híjar, por
ejemplo, el Rabadán para esca-
bullirse de la ira de los Diablos
les sugiere que, antes que a él,
se lleven a la corporación muni-
cipal, verdaderos promotores de
la fiesta, seguramente situada
en algún lugar privilegiado para
poder ver y oír la representación.
Esta broma que supone una
subversión jerárquica provoca-
ría la risa entre los asistentes:

Llévense al Ayuntamiento
que la fiesta ha preparado
(Furias de Luzbel de Híjar, vv.

499-500)

Así el diablo colabora en la
función de director escénico con

el Mayoral, función habitual en
las representaciones religiosas
medievales y que la conocida
miniatura de Jean Fouquet tan
bien ilustra. En ella vemos al
director en una escena de la re-
presentación de escenarios
múltiples horizontales y verti-
cales del Martirio de Santa
Apolonia (en la que también
participan los demonios).

Concluiremos recordando
que la presencia del Diablo en
el dance simboliza el eterno y
universal enfrentamiento entre
el Bien y el Mal, batalla cotidia-
na que constituye el tema fun-
damental en el dance pues se
repite de forma redundante
tanto en las luchas de palos, es-
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padas y broqueles como en el
enfrentamiento entre turcos o
moros y cristianos. Las figuras
infernales son un elemento cla-
ve para la propaganda del men-
saje religioso, hacen viva la doc-
trina cristiana al mostrar al pú-
blico la capacidad que todo ser
humano posee para salir victo-
rioso de un ataque por sorpresa
del maligno (contando siempre
con ayuda de Dios a través de la
intercesión de los Santos) y en-
señan a reconocer las estrate-
gias de engaño del personaje
demoníaco. Todo esto vincula
nuestros demonios con el teatro
religioso oficial posterior a la
Contrarreforma, seguramente
bien conocido por parte de algu-
nos de los autores de los Dan-
ces, sin que por ello se renuncie
a los rasgos populares del de-
monio difundidos desde la Edad
Media (eso sí, privándolo de sus
aspectos más bajos y groseros),
y mucho menos a las aportacio-
nes locales propias o a la posibi-
lidad de convertir al personaje
en portavoz de aquellas ideolo-
gías que, desde el siglo XVIII,
tanto la Iglesia como el grupo
económicamente dominante
consideraban un peligro para
sus intereses. La imagen más
conocida del demonio (culta y

folclórica), lo hemos visto, se
adapta en nuestra comunidad
adquiriendo rasgos propios que
lo hacen inconfundiblemente
original.

No quisiera concluir sin una
breve reflexión sobre el futuro
del dance. Sus versos fueron es-
critos para ser representados
ante una comunidad que recor-
daba anualmente su identidad,
basada en la pertenencia a un
mismo territorio, a una misma
forma de vida y, sobre todo, a
una misma fe. El dance es pro-
ducto de un momento histórico
concreto en el que sus autores
pudieron imponer un punto de
vista, el de la moral católica y
estamentos dominantes, que
era asumido por toda la comu-
nidad. La crítica de ciertas co-
rrientes de pensamiento como
el racionalismo anticlerical o el
socialismo, si aparece, no deja
lugar a equívocos y los textos
muestran claramente cuál es la
opción que se desea trasmitir
desde el poder.

Es evidente que mucho he-
mos cambiado desde entonces.
Algunas fisuras en aquel mun-
do monolítico parecen advertir-
se ya en los parlamentos de al-
gunos dances. En un mundo
plural como el nuestro, ¿deben
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continuar representándose los
dances siguiendo al pie de la le-
tra los textos conservados,
cuando algunos de ellos hieren
nuestra sensibilidad actual?
¿Deberían adecuarse a las nue-
vas circunstancias históricas?
Quizá su futuro pase por libe-
rarlo de su función como porta-
voz de ideologías que, desde el
siglo XVIII, el poder establecido
trata de combatir mediante su
ridiculización, reservando así
nuevamente su figura para cen-
surar aquellos vicios humanos
sobre los que la sociedad mo-
derna presenta consenso.

Por otra parte, el ritmo de vi-
da moderno no siempre valora
lo suficiente las tradiciones an-
tiguas, menos aún si éstas son
religiosas. Otras veces, es una
precipitada recuperación del
dance con fines exclusivamente
turísticos, muy legítimos por
otro lado, la que hace que se co-
rra el riesgo de olvidar, descono-
cer o incluso despreciar las raí-
ces y vínculos de estas piezas
con una tradición religiosa se-
cular y con una historia, la
nuestra, que son las que, en mi
modesta opinión, realmente
justifican su interés. Por eso se
debe impulsar el conocimiento
de esta rica tradición y trabajar

para mantener tanto su repre-
sentación como su memoria;
dándose a conocer sin prejuicios
a las nuevas generaciones de
aragoneses (el currículo arago-
nés no debe olvidarse de reser-
varle un espacio) y también, có-
mo no, fuera de nuestras fronte-
ras.

Los autos, farsas, represen-
taciones y consuetas religiosas
de otros territorios hispánicos
ya no se representan más que
en determinadas jornadas des-
tinadas al estudio del teatro an-
tiguo. ¿Ocurrirá lo mismo con
los dances? ¿Es deseable que es-
to suceda? Es difícil contestar a
todas estas preguntas pero sin
duda deberían crearse los foros
necesarios para el debate, de
modo que se adopten decisiones
comunes que aseguren tanto la
conservación de los textos más
antiguos en su formato original,
sin mutilaciones, como la posi-
bilidad de crear/recrear otros
nuevos que, sin alterar sustan-
cialmente la estructura anti-
gua, mantengan el carácter po-
pular, colectivo, cohesionador
de esta literatura que vive y so-
brevive en variantes. Difícil ta-
rea para los tiempos actuales.❧
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ALBERTO BAYOD CAMARERO

Historiador

Un senador griego de Asia Menor, nombrado 

gobernador en tierras del Danubio, sentía 

lástima de sí mismo: «Los habitantes de esta 

región ... viven la existencia más miserable del 

género humano», escribía, «puesto que no 

cultivan olivos y no beben vino».

(Hacia el año 200 d. C.)

PETER BROWN

«El Mundo en la Antigüedad Tardía» 1.

RESUMEN: El objetivo de este trabajo ha sido realizar un primer acercamiento a los
motivos y consecuencias del notable desarrollo experimentado por el olivar bajoara-
gonés durante la Edad Moderna. La evolución de esta progresiva especialización pro-
ductiva aparece reflejada en la significativa expansión e importancia local que adqui-
rieron los molinos olearios de varias poblaciones turolenses del Bajo Aragón, situadas
en torno a las cuencas de los ríos Guadalope y Mezquín, durante los siglos XVI al
XVIII, una vez que las distintas organizaciones comunales de la zona se hicieron con
el control de la propiedad útil de los mismos. Dicho crecimiento quedaba de manifies-
to mediante la progresiva ampliación de las instalaciones y el incremento del número
de prensas disponible. Asimismo, pretende explicar también sus principales caracte-
rísticas de funcionamiento, el proceso de producción del aceite y los habituales siste-
mas de explotación empleados por los diversos concejos y cofradías para su gestión y
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administración económica, cuyos ingresos se convirtieron en una partida fundamen-
tal para el difícil sostenimiento de cada hacienda local. Ofrece, por último, algunas no-
ticias concretas que apuntan, ya desde un principio, hacia la especialización, como la
existencia de normativas favorables a la producción de aceite, una tendencia alcista
de los precios a fines del siglo XVI, y el notable incremento de la actividad comercial
durante dicho período.

PALABRAS CLAVE: Molinos, Aceite, Olivar, Bajo Aragón, siglos XVI, XVII, XVIII,
Edad Moderna, Prensas, Especialización Productiva, Comercio, Guadalope, Mezquín,
Señorío, Orden Calatrava, Alcañiz, Belmonte, Calanda, Calaceite, Cañada, Castelse-
rás, Codoñera, Fórnoles, Torrecilla y Valdealgorfa.

TITLE: The development of oil mills in the Bajo Aragón from the sixteenth to the

 eighteenth century.

ABSTRACT: The aim of this work has been to develop an approach to the reasons and

consequences of the expansion of olive plantations in the Bajo Aragón during the Mo-

dern Age.

The evolution of this progressive productive specialization can be appreciated

through the development and local importance acquired by the olive mills of several

Bajo Aragón villages in Teruel situated by the rivers Guadalope and Mezquín from the

sixteenth to the eighteenth century after the different community organizations got con-

trol of the «useful property» of these mills. Such development was noticeable owing to

the enlargement of facilities and the increasing number of presses available.

Besides, this essay aims to explain how these mills and presses worked, the process

of oil production and the usual systems of explotation employed by the councils and

brotherhoods for their management and economic organization the incomes coming

from olive oil becare fundamental for the hard sustainment of each property.

Lastly, this work provides us with some definite details which, from the very be-

ginning, speak about specialization. Among these we find the existence of rules which

support oil production; secundly, a rise in prices by the end of the sixteenth century, and

thirdly, a great increase in commercial activity during this period.

KEY WORDS: Mills, Oil, Olive Plantation, Bajo Aragón, sixteenth, seventeenth, eigh-

teenth centuries, Modern Age, Presses, Productive Specialization, Commerce, Guadalo-

pe, Mezquín, Manor, Calatrava Brotherhood, Alcañiz, Belmonte, Calanda, Calaceite,

Cañada, Castelserás, Codoñera, Fórnoles, Torrecilla y Valdealgorfa.
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En los antiguos molinos
bajoaragoneses dotados
de prensas de viga o li-

bra («lliura»), cuyo funciona-
miento a lo largo de los siglos
XVI al XVIII, durante toda la
Edad Moderna, estaba destina-
do a la elaboración del aceite de
oliva («molins d’oli»), se distin-
guían dos zonas principales de
actividad, las cuales se corres-
pondían con las fases mecáni-
cas sucesivas a realizar: la mol-
tura de la oliva y el prensado de
la pasta obtenida. Posterior-
mente el proceso se repetía con
el orujo o «sansa», constituyen-
do la fase de repaso, que consis-
tía en remolturar y volver a
prensar el residuo de la pasta
que había sido sometida a un
primer prensado y extracción
del aceite («oli»). El residuo sóli-
do definitivo que quedaba tras
el mismo o cospillo, formado por

los restos del hueso y la piel de
la oliva, se aprovechaba, funda-
mentalmente, como combusti-
ble para el fuego. Finalmente, a
través de un proceso progresivo
de decantación, se realizaba la
separación entre el aceite y la
«oliassa» (alpechín) o agua resi-
dual restante, mediante el pro-
cedimiento de dejar reposar el
mosto en una serie de «pilas» o
balsas de decantación. Por últi-
mo, y en un nuevo ejemplo de
aprovechamiento de los resi-
duos producidos durante el fun-
cionamiento del molino, los al-
pechines eran utilizados para la
fabricación de jabón, aunque
ese aspecto productivo quedaba
al margen de la actividad que
se desarrollaba en el interior de
la almazara.

Los operarios encargados
del funcionamiento del molino
eran el maestro de dicha activi-
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(2) Atendiendo a las singulares características lingüísticas de numerosas poblaciones de la co-
marca, de habla catalana, entre las cuales se encuentran La Codoñera, Belmonte, etc. y todas las
poblaciones de la cuenca del río Matarraña, se redactan en cursiva los vocablos habitualmente uti-
lizados en diversas localidades bajoaragonesas para definir los componentes y piezas de los moli-
nos olearios y demás términos empleados en la descripción del proceso de elaboración del aceite
de oliva, que en la mayoría de los casos se corresponden con palabras en lengua catalana.

1. EL FUNCIONAMIENTO DE LOS ANTIGUOS
MOLINOS OLEARIOS DOTADOS DE PRENSAS
DE LIBRA2 Y SU PROCESO DE PRODUCCIÓN
PARA LA ELABORACIÓN DEL ACEITE



dad y el molinero o «parador»,
que a veces, en los molinos pe-
queños, se confundían en la
misma persona. Su labor estaba
destinada a dirigir los trabajos
y preparar, controlar y contabi-
lizar los procesos de moltura,
formación del pie o cargo y
prensado, siendo auxiliados por
los mozos o peones, que se en-

cargaban de las distintas fun-
ciones a realizar, y las necesa-
rias caballerías que hacían gi-
rar los rollos del molino. La jor-
nada de trabajo era continua,
día y noche, mientras durase la
molienda y prensado de toda la
cosecha3, alargándose en nume-
rosas ocasiones hasta ocho,
nueve o más meses al año4, pro-
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(3) Algunos contratos de arrendamiento hacían referencia a que cuando parase el molino la
víspera de los días de fiesta, al volver a ponerlo en funcionamiento al día siguiente, el arrendata-
rio tendría que «untar» el molino haciendo funcionar un número determinado de veces las pren-
sas con moladas de su propiedad, antes de moler la oliva de ningún cosechero. También debía ha-
cerlo cuando el molino dejase de funcionar durante más días, cuando comenzase la campaña o
cuando se hiciese repaso de sansa en una prensa destinada al prensado de la oliva.

(4) Tal como afirma, para las poblaciones bajoaragonesas, Ignacio de Asso en su «Historia de

Fig. 1. Grabado que refleja las actividades realizadas en los antiguos molinos de

aceite bajoaragoneses (moltura y prensado de la oliva, escaldado de la pasta, 

depuración y envasado del aceite, etc.) y el tórrido ambiente creado 

en su interior (Nuova Pieralisi).



duciéndose una continua sensa-
ción de hacinamiento en el inte-
rior del molino. El ambiente era
oscuro, denso y tórrido a causa
del intenso calor y el olor a acei-
te, aumentado por la continua
cremación de sansa o cospillo
en el horno o fornal, que era ne-
cesaria para mantener la tem-
peratura adecuada en el inte-
rior del edificio y calentar el
agua para escaldar la pasta o la
sansa, así como por el aceite
quemado por los candiles o «cre-

sols» que iluminaban el local.
La acumulación excesiva de las
olivas, apiladas durante largo
tiempo en los algorines5 por la
falta de capacidad de las pren-
sas para una rápida transfor-
mación, producía el recalenta-

miento y fermentación de las
mismas, favoreciendo la forma-
ción de un liquido viscoso, negro
y de fuerte olor: la oliassa o al-
pechín, resultando un aceite de
escasa calidad6.

1.a) La moltura de la oliva

Previamente a su transporte
a la almazara, cada cosechero
procedía a la limpieza de las oli-
vas, que consistía, básicamente,
en separar, mediante un venta-
dor7, las hojas e impurezas mez-
cladas durante la recolección.
Una vez en el molino, las olivas
eran depositadas en los algori-
nes, quedando a la espera del
riguroso turno8 correspondien-
te, previamente determinado
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la Economía Política de Aragón», pág. 103. Andrés Arambarri, citando un texto de 1879 de Diego
Pequeño también denota que la molienda de las grandes cosechas de Andalucía se prolongaba con
frecuencia hasta los meses de junio y julio y en ocasiones se juntaba con la campaña inmediata
posterior. En la localidad de Calaceite (Teruel), que durante el siglo XVIII disponía de un molino
dotado de un importante número de prensas (entre siete y quince), se hace referencia a largas
campañas de funcionamiento del mismo, de una duración entre 14 y 19 meses. El comienzo de la
campaña acostumbraba a ser a principios de diciembre, aunque en algunas ocasiones se llegó a po-
ner en funcionamiento la almazara en el mes de septiembre, aquellos años en que los olivares de-
jaban caer mucha oliva anticipadamente durante dicho mes, y así se hacía constar en la normati-
va de los contratos.

(5) Depósitos adosados a los muros del molino donde se almacenaban las olivas hasta que les
llegaba el turno para molerlas.

(6) Para obtener una mayor información sobre el proceso de elaboración del aceite de oliva, es
interesante la lectura del texto de Andrés Arambarri: «La oleicultura antigua», que ofrece una vi-
sión amplia y minuciosa sobre el tema, así como detallados textos bibliográficos coetáneos a la épo-
ca de funcionamiento de los antiguos molinos de prensas de viga o libra.

(7) Los ventadores eran una especie de toboganes con la carcasa de madera y el piso realiza-
do con varillas de hierro por entre las que se colaban las hojas pero no las olivas.

(8) Así se especificaba en dos arrendamientos de las almazaras de las poblaciones de Bel-



para cada productor, que mar-
caba el inicio del proceso mecá-
nico de su transformación en
aceite.

El primer procedimiento se
desarrollaba en el área de mol-
tura y consistía en moler una
cantidad determinada de oliva
para la obtención de la pasta

que debía formar parte del pie o
cargo («peu» o «piau»), que se
correspondía con la cantidad de
pasta que se prensaba cada vez
que se accionaba el mecanismo
de la prensa. Para ello, se em-
pleaba una muela («mola») o
molino rompedor de una sola
piedra («rollo», «ruello», «roll»,
«rodet»), de forma cilíndrica y
caracterizada por unas medidas
muy diversas según época y lu-
gar (a título meramente orien-
tativo un rollo podía tener un
diámetro de 1,2-1,8 m y una al-
tura o grosor de 35-50 cm), la
cual se desplazaba colocada en

posición vertical y girando so-
bre si misma en torno a un eje o
árbol central, sobre una solera o
plataforma empedrada, de for-
ma circular y elevada unos 40
cm sobre el suelo, con un diá-
metro aproximado de entre dos
y tres metros. Esta plataforma
o solera era denominada en las
localidades bajoaragonesas de
habla catalana como la «çaffa» y
constituía la muela yacente. Su
parte exterior, hecha con dove-
las de piedra, contenía un depó-
sito para almacenar la pasta
que se iba acumulando por el
proceso de moltura y se deno-
minaba como «escudilla». Avan-
zada la Edad Moderna, la pie-
dra maciza central de la muela
yacente o çaffa, hecha de una
sola pieza, también recibió el
nombre de sotana, pasando a
ser entonces la çaffa un sinóni-
mo del conjunto de piezas que
formaban la solera yacente del
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monte y La Codoñera, concertados, respectivamente, en los años 1551 y 1588, en los que el conce-
jo o la cofradía se reservaban el derecho a establecer «la vez» o turno para entrar a moler. En unas
ordenaciones de población de Alcañiz aprobadas en 1595, se hacía constar la forma establecida pa-
ra moler las olivas, especificando que el turno se estructuraría por parroquias, invirtiendo el or-
den inicial anualmente entre la zona alta y baja de las mismas. En la primera ronda tan solo se
podrían moler 8 moladas por turno (12 los que tuviesen más de 30 pendientes) y en la segunda
hasta 16 (24 moladas los de 12). Por último, en la tercera ronda, si esta fuese necesaria, se entra-
rían a moler las olivas restantes. El estatuto especificaba que si alguien cometía fraude en el tur-
no perdería las olivas molturadas que serían incautadas en beneficio del común de la villa. La uti-
lización del sistema de turnos en los molinos de aceite bajoaragoneses tendría gran importancia
durante los siglos XVIII y XIX, tal y como ya se ha demostrado para las poblaciones de Calanda o
Caspe.



molino9. En el centro de la sole-
ra o çaffa y engarzado a ésta se
elevaba un eje o árbol vertical
de madera, de carácter girato-
rio, que se encajaba en una
gruesa viga fijada a los muros o
techo del edificio. El rollo esta-
ba adosado al citado eje y era
arrastrado por una caballería,
con los ojos tapados para evitar
mareos (tracción «de sangre»10),
que lo hacía rotar en torno a él
en un movimiento circular so-
bre la solera o «çaffa». Esta últi-
ma, podía disponer de diversos
complementos como un reborde
externo o, en su caso, un canal
perimetral exterior, que en am-
bas situaciones servía para evi-
tar la decantación de la pasta
producida por la moltura de la
oliva y un depósito o cavidad in-
terna para el almacenaje de la
misma («escudilla»). Adosada al
eje vertical, en una posición in-
versa a la situación del rollo,
podía emplazarse una tolva o
«tremuja», que era un cajón de
madera con forma asemejada a

una pirámide invertida donde
se depositaban las olivas, las
cuales se iban dejando caer, en
función del estado de la molien-
da, mediante un mecanismo
que graduaba el paso de las
mismas. También podía colocar-
se adosada al eje una raedera,
que arrasaba, removía y centra-
ba la pasta depositada en la so-
lera y la colocaba nuevamente
en la trayectoria del rollo, evi-
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(9) Hay una cierta confusión en la utilización de los tres términos (çaffa, escudilla y sotana)
por la variación del concepto asignado a cada uno a lo largo del período Moderno y según cada lu-
gar, pero no hay duda de que definían piezas que formaban parte de la solera yaciente del molino
que trituraba las olivas o repasaba la sansa.

(10) En algunos lugares con abundancia de agua, como la población de Caspe, situada junto
al río Ebro, las caballerías, fuerza motriz habitual utilizada para mover los rollos en los molinos
olearios, eran sustituidas por la acción del agua.

Fig. 2. Rollo de moltura girando sobre

la muela yaciente y deshaciendo la

oliva. La fuerza motriz habitual,

llamada “tracción de sangre”, eran las

caballerías (Nuova Pieralisi, 1993).
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tando así una tarea necesaria
para la adecuada finura y ho-
mogeneidad de la pasta o favo-
reciendo la función de uno de
los mozos del molino, el cual de-
bía realizarla con suma habili-
dad mediante una pala prepa-
rada para tal fin.

El proceso de molturación se
repetía, aunque de forma más
simplificada, previamente al
prensado de la sansa (orujo),
mediante una çaffa y un rollo
que se utilizaban habitualmen-
te para dicha función.

1.b) El prensado de la pasta

Tras la fase de molturación
y una vez obtenida la pasta pro-
cedente de la oliva, comenzaba
el segundo proceso a realizar en
el molino, que consistía en ex-
primir la pasta mediante el
prensado para la obtención del
aceite existente en la misma.
Esta actividad se realizaba a
través de un artificio mecánico:
la prensa de viga o libra, llama-
da también en las zonas de len-
gua castellana como prensa de
viga y quintal. Consistía en un
sistema de palanca de segundo
género, donde la resistencia a
vencer (el pie o cargo a prensar)
se encontraba entre la potencia

o presión ejercida por el extre-
mo de la viga, al que se añadía
el peso de la libra, y el punto de
apoyo, que suponía el contrape-
so o torre situado sobre la capi-

lla donde quedaba encajada la
viga. La citada prensa tenía co-
mo elemento fundamental una
viga de madera de sección rec-
tangular formada por varios
maderos (habitualmente cua-
tro) ensamblados mediante
abrazaderas de hierro y cuer-
das, de una longitud variable
que oscilaba entre los doce y los
quince metros aproximadamen-
te. La viga, que también se de-
nominaba en las zonas de habla
catalana como «giny», «ginyo» o
«seixantè», iba encajada en una
torre o capilla formada por dos
gruesas columnas de piedra
(que en otras zonas eran pilares
de madera), de sección rectan-
gular, denominadas como pier-

nas, contrapiernas o vírgenes,
las cuales podían tener alrede-
dor de 4 metros de altura y es-
taban provistas de una abertu-
ra lateral en la que se colocaban
los trabones o espadillas que
servían para calzar la viga en la
fase de prensado. Sobre las pier-

nas o contrapiernas se constru-
ía una pesada torre maciza for-
mada por sillares de piedra de-



nominada como to-

rrejón que cuando la
prensa estaba en
funcionamiento ac-
tuaba como punto de
apoyo o contrapeso
de la viga al ejercer
la presión. En el ex-
tremo contrario de
la viga, se encontra-
ba el husillo o cara-

cola («cargol»), que
consistía en un tor-
nillo de madera de
carrasca dispuesto
de forma vertical y
de unos 5,5-7 metros
de altura, que enca-
jaba a rosca en una
tuerca o trucha («tru -

ja» o «femella»), tam-
bién de madera, si-
tuada sobre la viga y sujeta a
ésta. En la parte inferior de la
caracola se situaba la libra

(«lliura»), también llamada
quintal, que consistía en un
enorme bloque de piedra, de
forma habitualmente cilíndrica
y de 2.000 a 3.500 Kg de peso,
que quedaba suspendido en el
aire en el momento de efectuar
la presión y apoyado en el suelo
al finalizar la misma. El husillo
o cargol era el elemento más
importante de este tipo de pren-

sas, ya que mediante él se hacía
funcionar el mecanismo para
hacer subir o bajar la viga, em-
pleando un sistema de torno en
el que los cuatro husilleros o
mozos del molino que eran ne-
cesarios, hacían girar el tornillo
levantando o haciendo descen-
der la libra mediante dos ba-

rras («barres») o bigarras que lo
atravesaban y estaban coloca-
das en el extremo más cercano
a la misma, activando o desacti-
vando así el funcionamiento de
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Fig. 3. Prensa de viga o libra y sus principales piezas,

con la denominación habitual que recibían en el 

Bajo Aragón, donde las contrapiernas estaban 

formadas por enormes bloques de piedra, 

formando una especie de capillas o torres

(Nuova Pieralisi, 1993, con modificaciones del autor).



la prensa. Las guiaderas o «ba-

lanceres» consistían en dos pila-
res de madera que estaban si-
tuados a una distancia aproxi-
madamente equidistante a los
dos extremos de la viga, uno a
cada lado de la misma, y su fun-
ción era la de evitar que la viga
perdiese la verticalidad al mo-
verse y se desplazase lateral-
mente. También se utilizaban
de soporte para encajar una cu-
ña, lavija o mediana («mitja-

na») que servía para sostener la
viga cuando estaba en reposo,
evitando que el peso de ésta so-
brecargase el husillo o caracola

y lo pudiese romper.
Una vez finalizada la moltu-

ración, la pasta era colocada en
finas capas sobre los capachos,
esteras, capaças o «cofins», re-
partida y bien distribuida en el
interior de los mismos, los cua-
les estaban hechos de esparto y
tenían forma circular, dispo-
niendo, en ocasiones, de un ori-
ficio central que favorecía su
apilado y un reborde exterior
para contener la pasta de forma
que ésta no se dispersase por

efecto de la presión. El parador,
con habilidad y experiencia, iba
colocando los cofins, situándo-
los uno encima del otro hasta
formar o parar el pie o cargo
que sería objeto de la presión.
Durante el siglo XVI, el número
de cofins que se utilizaban para
formar el pie en algunos moli-
nos bajoaragoneses oscilaba,
aproximadamente, entre 16 y
22, que contenían un máximo
de 2 cahíces de olivas y un mí-
nimo de tres «portadoras»11. El
emplazamiento del pie estaba
situado bajo la viga, a la altura
de una plataforma de madera
que sobresalía de la misma de-
nominada como marrano o «ba-

rret», entre las guiaderas y las
piernas de la torre o capilla,
aunque mucho más cerca de és-
tas últimas. El pie se colocaba
sobre una pieza o solera circu-
lar de piedra denominada como
«paradora», «cassola», «setial» o
regaifa, de diámetro ligeramen-
te superior al de los cofins y do-
tada de un canal perimetral
que desembocaba en una gran
pila de piedra situada junto a la
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(11) El cahíz era una medida de capacidad para áridos cuya equivalencia se cifraba en 179,36
litros. El dato citado sobre cantidad máxima de olivas por molada se refiere únicamente a los nu-
merosos arrendamientos del molino de Belmonte, mientras que el mínimo de «tres portadoras» es-
tá especificado en un arriendo del molino de La Codoñera del año 1582.
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zona de presión del pie o cargo,
la cual servía para ir almace-
nando el aceite obtenido me-
diante el prensado, que todavía
estaba mezclado con agua y
afloraba a la superficie por su
densidad inferior, siendo recogi-
do mediante grandes cazos y
depositado en las pilas de de-
cantación para su reposo y pu-
rificación definitiva.

Cerca del lugar donde se co-
locaba el pie, se situaba un ho-
gar o «fornal» de obra con carga
de leña frontal y abierto en su
parte superior, que permitía el
calentamiento de grandes cal-
deros de agua hasta llegar al
estado de ebullición, cuya fun-
ción era la de escaldar los cofins

que contenían la pasta y forma-
ban parte del pie que estaba
siendo sometido al prensado, fa-
cilitando así la extracción del
aceite. Este proceso se realiza-
ba siempre y, en mayor medida,
cuando se realizaba la fase de
repaso con el segundo prensado
de la sansa (orujo), la cual era
necesario escaldar con agua hir-
viendo para permitir la dilata-
ción de las celdillas y la salida
del aceite restante en las mis-
mas. Para la realización de esta
actividad era primordial dispo-
ner siempre de agua abundante

en el molino, que era recogida y
distribuida mediante canaliza-
ciones y depositada en balsas o
aljibes. Otra de las funciones
del fornal era la de mantener
una temperatura adecuada en
el interior del molino que per-
mitiese una mejor realización
de la actividad, facilitando la
preparación de la pasta y la ex-
tracción del aceite, así como su
proceso de separación de la
«oliassa» o alpechín (agua de
vegetación propia de la pasta o
añadida en el escaldado), me-
diante la decantación y el repo-
sado del mosto.

1.c) Las fases de
funcionamiento de la
prensa de viga o libra

El funcionamiento de la
prensa de viga o libra y las dife-
rentes maniobras que debían
ejecutarse para conseguir que
ésta realizase su cometido eran
las siguientes:

Inicialmente, la viga estaba
en la posición de reposo (Fig. 4),
colocada horizontalmente y
apoyada y calzada a la vez en
las espadillas o trabones, la me-

diana o lavija y la libra o quin-
tal. Haciendo girar la caracola o
husillo por parte de los opera-



rios del molino mediante las ba-

rras o bigarras se bajaba la cola
y se subía la cabeza de la viga,
que previamente había sido li-
berada de las espadillas o tra-
bones, hasta tocar el techo de la
torre o capilla, permaneciendo
apoyada todavía en la mediana

o lavija, sobre la que basculaba,
y en la libra o quintal. De esta
forma, se colocaba la viga en la
posición adecuada para el pro-
ceso de formación del pie o car-
go (Fig. 5). Una vez parado el

pie, se giraba la caracola o husi-
llo en sentido contrario al ante-
rior, haciendo que bajase la ca-

beza y subiendo la cola de la vi-
ga, introduciendo las espadillas

o trabones en las ranuras talla-
das al efecto en las piernas o
contrapiernas de piedra de la
torre o capilla para calzar la vi-
ga. Mientras se realizaba esta
operación, la libra seguía en
contacto con el suelo y la viga se
apoyaba todavía en la mediana

o lavija. Una vez colocadas las
espadillas o cuñas se quitaba la
mediana o lavija y se bajaba li-
geramente la cola de la viga
izando la libra o quintal, que
quedaba suspendida en el aire,
colgada de la caracola o husillo.
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Fig. 6. Fig. 7.

Fig. 5.Fig. 4.

Figs. 4-7. Posiciones de funcionamiento de una prensa de viga o libra y diversas

maniobras a realizar (Nuova Pieralisi, 1993, con modificaciones del autor).



Era el momento de inicio del
proceso de prensado (Fig. 6) me-
diante la palanca, donde la po-
tencia de la presión sumaba el
peso de la viga y el de la libra

sobre la resistencia que suponía
el pie o cargo, el cual estaba
apoyado sobre la paradora, se-

tial, cassola o regaifa, comen-
zando la extracción del aceite.
La cabeza de la viga quedaba
calzada y ejercía presión sobre
el contrapeso o punto de apoyo
que estaba constituido por la to-

rre maciza de sillares situada
sobre la capilla que formaban
las piernas o contrapiernas o
vírgenes de piedra (o madera).
Una vez que la libra llegaba al
suelo, el aprieto o prensado ha-
bía finalizado. La cola de la viga
se levantaba con la caracola o
husillo, se colocaba la mediana

o lavija y se mantenían las es-

padillas o trabones sobre los
que se apoyaba la cabeza de la
viga, quitando las que actuaban
como cuñas. Era el momento de
proceder a desmontar el pie o
cargo (Fig. 7), que había sido so-
metido a una importante reduc-
ción de su volumen y del cual ya

no fluía aceite. La duración de
cada prensado era de unas cua-
tro horas.

1.d) La fase de repaso o
segunda presión

Una vez realizado el primer
prensado de la pasta, se inicia-
ba la fase de repaso o segundo
prensado de la sansa o pasta re-
sidual que permanecía en los
cofins tras el primer prensado.
Para ello se procedía a desmon-
tar el pie y obtener de los mis-
mos la sansa u orujo que, poste-
riormente, tras ser desmenuza-
do y molturado nuevamente, se
depositaba por segunda vez en
los cofins, convenientemente es-
caldada, y volvía a formar parte
de un nuevo pie o cargo, el cual
se exprimía en las prensas de
repaso o de la sansa por el mis-
mo procedimiento antes referi-
do, obteniéndose una cantidad
menor de aceite y de peor cali-
dad. Asso estimaba que un pie
de repaso de sansa daba una
tercera parte de aceite que un
pie de pasta de oliva en prime-
ra presión12.
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(12) Ignacio de Asso, 1798, pág. 96. Del primer prensado se obtenían tres arrobas de aceite por
cada pie o molada y del segundo tan solo una.
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1.e) La obtención del
producto final del
proceso: el aceite

El aceite obtenido durante el
proceso de prensado solía dife-
renciarse, por tanto, entre el
que procedía del primer prensa-
do de la pasta de la oliva, de
una mayor calidad, y aquel otro
que había sido elaborado en la
fase de repaso o segundo pren-
sado de la sansa u orujo. Tanto
uno como otro, eran sometidos a
un último proceso que consistía
en la separación de la «oliassa»
o agua de vegetación o escalde
que todavía aparecía mezclada
con el aceite procedente de la
fase de prensado, existiendo en
mayor proporción en el aceite
obtenido tras el prensado de la
sansa. Para ello, se realizaba
una primera separación simple
de la mayor cantidad posible de
aceite, mediante el manteni-
miento en reposo del mosto ole-
ario que contenía los dos líqui-
dos en las pilas o picas de de-
cantación, esperando a que se

clarificase y recogiendo y alma-
cenando en depósitos adecua-
dos el aceite resultante, que por
su menor densidad subía a la
superficie. Para ello, los molinos
solían disponer de amplios tru-
jales de almacenaje y tinajas,
cántaros, cueros o pellejos, etc.
mediante los cuales los propie-
tarios lo podían transportar, ya
limpio y reposado, hasta sus ca-
sas. Posteriormente se disponía
de otra serie de pilas o picas y
balsas denominadas como «bas-

ses dels fulls» o «inferns» (bal-
sas o infiernos), en las que se
realizaba la decantación pro-
gresiva de la oliassa, recogien-
do el aceite que iba emergiendo
a la superficie de las sucesivas
balsas, cada vez de peor calidad
y que recibía el nombre de «oli

dels fulls». La oliassa o alpe-
chín, formado por las aguas re-
siduales e impurezas acumula-
das durante todo el proceso una
vez finalizado el mismo, se uti-
lizaba posteriormente para la
fabricación de jabón.❧❧❧❧



Para acercarnos a la reali-
dad de un molino oleario
bajoaragonés durante el

período Moderno, se hace nece-
sario indagar, entre otros ele-
mentos distintivos, en aquellos
rasgos de identidad que le fue-
ron propios, como su situación y
titularidad, el régimen de pro-
piedad, la evolución constructi-
va, sus características técnicas
e infraestructuras disponibles
(número de prensas, rollos, etc.)
así como sus ampliaciones o
modificaciones posteriores y,
por último, algunos aspectos y
condiciones de su sistema de
explotación.

El ámbito espacial y cronoló-
gico de este análisis se ha cen-
trado en conocer e interpretar
la evolución histórica de diver-
sos molinos de aceite pertene-
cientes a varias localidades del
Bajo Aragón turolense, situadas
casi todas ellas en torno a la

cuenca del río Guadalope y sus
afluentes (Bergantes, Guadalo-
pillo, y especialmente el Mez-
quín) durante los siglos XVI,
XVII y XVIII. Como caracterís-
ticas comunes, cabe destacar
que la mayor parte de dichas
poblaciones: Alcañiz, Alcorisa,
Alloza, Belmonte, Calanda, Ca-
ñada de Verich, Castelserás, La
Codoñera, Fórnoles, Torrecilla y
Valdealgorfa, pertenecían a las
diversas encomiendas del seño-
río de la Orden Militar de Cala-
trava13. Tan solo Calaceite, que
tras formar parte del señorío
calatravo pasó a pertenecer a la
Diócesis de Tortosa, y Aguaviva,
La Ginebrosa y Mas de las Ma-
tas que formaban parte de una
bailía del señorío de la Orden
Militar de San Juan de Jerusa-
lén, no cumplían dicha condi-
ción. Asimismo, en gran parte
de ellas, el olivo se desarrolló
con fuerza, entre los siglos XVI
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(13) Entre ellas se podía distinguir entre diversas categorías poblacionales, dependiendo de
si éstas estaban consideradas como villas, aldeas o barrios.

2. LA PROGRESIVA IMPORTANCIA LOCAL DE
LOS MOLINOS OLEARIOS COMO REFLEJO
DEL DESARROLLO DEL OLIVAR. SU
PROCESO DE ADQUISICIÓN, CONSTRUCCIÓN
Y AMPLIACIÓN



y XIX, permitiendo que la pro-
ducción de aceite se convirtiese
en la mayor riqueza agrícola de
la Tierra Baja y completando

un proceso de especialización
productiva basado en el cultivo
del olivar. No en vano la pro-
ducción de estas localidades14
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(14) Teniendo en cuenta que se incluyen también las producciones de aceite de Alloza (700
arrobas) y La Ginebrosa (552 arrobas) y que no aparecen citados en la fuente los datos de Alcori-
sa, por omisión, ni los de Aguaviva, Cañada de Verich, Fórnoles y Mas de las Matas por las esca-
sez de sus cosechas de aceite durante dicho año.

Fig. 8. Mapa de una parte del territorio del Bajo Aragón histórico 

que delimita la zona geográfica estudiada.



en 176915 suponía un total de
132.252 arrobas que se corres-
pondían con el 43,89% del total
de la producción del Bajo Ara-
gón (301.316 arrobas) durante
ese año.

Es significativa la diferencia
notable que existía entre la ma-
yor parte de las poblaciones ci-
tadas y algunas otras localida-
des de la zona como La Gine-
brosa, Aguaviva y Mas de las
Matas, las cuales pertenecían a
la Orden de San Juan.

Frente a una especialización

productiva mayoritaria de las
localidades del señorío calatra-
vo, destinada al cultivo del oli-
var y la producción de aceite,
las poblaciones bajo dominio
hospitalario de la depresión del
río Bergantes se especializaron
en el cultivo de la morera y la
vid y la producción de seda y
 vino.

También dos poblaciones del
señorío calatravo: Alcorisa y
Alloza, van a romper con la ten-
dencia general de dichas locali-
dades hacia el monocultivo oli-
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(15) Todos los datos de dicha fecha que aparecen reseñados en el presente artículo han sido
obtenidos del Correo General de España, publicado periódicamente por Nipho entre 1770 y 1771.

PRODUCCIÓN DE ACEITE EN EL
BAJO ARAGÓN EN 1769 (EN ARROBAS)

Alcañiz 56.700 La Ginebrosa 552

Valdealgorfa 26.000 Aguaviva ¿?

Calaceite 20.000 Alcorisa ¿?

Calanda 7.000 Cañada de Verich ¿?

Castelserás 6.000 Fórnoles ¿?

Torrecilla 6.000 Mas de las Matas ¿?

La Codoñera 5.000 Total 132.252

Belmonte 4.300

Alloza 700 Total Bajo Aragón 301.316



varero16. El estancamiento de
las infraestructuras producti-
vas de los molinos de aceite co-
munales de ambas poblaciones
y la producción vitícola del lu-
gar de Alloza, son demostrati-
vos de una toma de rumbo par-
cialmente diferente al resto de
poblaciones que formaron parte
de las encomiendas de la Orden
de Calatrava durante la Edad
Moderna.

Veamos ahora cuales son los
resultados de la evolución del
proceso de adquisición, cons-
trucción y remodelación de cada
uno de los molinos de aceite
pertenecientes a las poblacio-
nes reseñadas entre los siglos
XVI y XVIII.

2.a) Molinos olearios de
poblaciones
pertenecientes al
señorío de la Orden de
Calatrava situadas en
torno a las cuencas de
los ríos Guadalope y
Mezquín

2.a.1) La significativa

evolución del molino

oleario de La Codoñera

Durante el siglo XVI, el lu-
gar de La Codoñera, en su con-
dición jurídica de barrio de la
villa de Alcañiz, estaba encua-
drado dentro de su Encomienda
Mayor, que pertenecía al seño-
río de la Orden Militar de Cala-
trava, careciendo de distrito
 jurisdiccional y órganos comu-
nales de gobierno local. La ins-
titución que realmente agluti-
naba los intereses de la pobla-
ción era la Cofradía de Sta. M.ª
y S. Valero, actuando velada-
mente, a falta de concejo propio,
como órgano de gobierno de la
localidad y llevando el control
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(16) No obstante, hay que tener en cuenta que también existía una importante producción de
seda en la comarca del Bajo Martín y en ciudades importantes como Caspe o Alcañiz y, en menor
medida, en localidades como Castelserás o Foz-Calanda. Respecto al vino existe una producción
complementaria importante en casi toda la cuenca del río Mezquín y sus alrededores y en algunas
localidades del Matarraña, aunque lo más reseñable son las producciones de La Cerollera, La Gi-
nebrosa, Alloza y, en menor medida, Albalate del Arzobispo por su marcada tendencia hacia la es-
pecialización productiva.



de los bienes comunales de la
población.

No obstante, el origen del
molino aceitero de La Codoñera
hay que buscarlo en los años fi-
nales del siglo XV, generado por
la iniciativa de un escudero y
gentil hombre de Alcañiz, Gui-
llem Claver. En 148717, se docu-
menta una reclamación a dicho
escudero por parte del comen-
dador de la Orden, enterado de
la intención de aquél de cons-
truir un molino oleario en el
término decimal del lugar de La
Codoñera, cuya licencia para su
construcción estaba reservada
a dicha Orden, como propieta-
ria del dominio directo sobre
cualquier molino que exis tiese
en dicha Encomienda18.

Pese a la controversia inicial,
en febrero de 148819, tras llegar
a un acuerdo con dicha Orden,
el comendador alcañizano, cedía
a censo perpetuo, al propio Gui-
llem Claver, el molino de aceite
emplazado en el citado barrio,

debiendo pagar un treudo anual
de un cántaro de aceite por la
venta del dominio útil del mis-
mo. Por tanto, el impulsor de la
construcción de la almazara
conseguía su objetivo y la Orden
preservaba su derecho, perci-
biendo la renta correspondiente.
Así, el futuro molino comunal de
aceite de La Codoñera, que iba a
pertenecer posteriormente a la
cofradía de Sta. María y San Va-
lero de dicha localidad, ya debía
estar construido y, muy posible-
mente, en funcionamiento en el
año 1488.

El dominio útil del molino
perteneció a la familia del cita-
do escudero alcañizano durante
todo el primer tercio del siglo
XVI. En 1536, Luis Claver
arrendaba por un precio de 800
sueldos el «molino de olio» de
La Codoñera a un labrador de
dicho lugar, por el tiempo de un
año, que incluía el período de
recogida de una cosecha de oli-
vas20. El contrato especificaba
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(17) A.H.P.A., reg. 2.256, fol. 10r-13v, not. Juan Ferrando.
(18) Esta condición jurídica tenía un origen medieval y estaba basada en el derecho de reser-

va de la propiedad que ejercían los diferentes estamentos señoriales, en las cartas de población
otorgadas a las comunidades rurales que se fueron estableciendo en el territorio bajoaragonés tras
la reconquista. Su aplicación recaía sobre diversos edificios o artefactos mecánicos destinados a la
transformación de materias primas, entre los que estaban incluidos los hornos o los molinos de
cualquier tipo, que constituían los llamados monopolios señoriales.

(19) A.H.P.A., reg. 2.252, fol. 4v, not. Juan Ferrando.
(20) A.H.P.A., reg. 1.864, fol. 51v-52r, not. Anthon Alcober.



que el precio del arrendamiento
se debía pagar «siempre que el

dicho molino acabare en el di-

cho año de moler», lo que ya per-
mite vislumbrar la lentitud y
poca capacidad de prensado que
los antiguos molinos olearios
dotados de prensas de viga o li-
bra podían ejercer respecto a un
volumen creciente de la produc-
ción.

Cuatro años más tarde, en
septiembre de 1540, ya fallecido
Luis Claver, era su viuda y pro-
pietaria, Joanna del Vespín, la
que arrendaba el molino por un
tiempo de tres años y un precio
global de 2.000 sueldos y 14
cántaros de aceite21. En el trans-
curso de dicho arrendamiento,
la fecha de 1541 supone un hito
crucial en la evolución histórica
de dicho molino, ya que en mar-
zo de dicho año, se concertaba
por parte de su propietaria la
compraventa del mismo, adqui-
riendo su dominio útil la cofra-
día de Santa María y San Vale-
ro del citado lugar. El precio de
venta se establecía en 14.500
sueldos. La Orden seguía osten-
tando el dominio directo sobre el

referido monopolio señorial y su
posición se mantenía visible a
través de un censo anual de un
cántaro de aceite a la luminaria
de la iglesia de Santa María
Magdalena, del castillo de la vi-
lla de Alcañiz.

En el año 1541, el molino
disponía de todas las piezas ne-
cesarias e indispensables para
el funcionamiento del mecanis-
mo de moltura y prensado de
los antiguos molinos olearios:
«ruello, ginyo, çaffa, pila, libra,

scudilla». No obstante, no pare-
ce que existiese en ese momen-
to más de una prensa para la
obtención del aceite.

En cambio, a principios del
siglo XVII, en una visita reali-
zada a La Codoñera en 161822

por un representante de la Or-
den, los regidores de la cofra-
día reconocieron que eran se-
ñores útiles del molino de acei-
te, por el cual pagaban un
treudo anual. El gobernador
fue personalmente a visitar el
citado molino y observó que
disponía de seis «ruejos», cua-
tro para moler la oliva y dos
para moler el orujo o co(s)pillo
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(21) A.H.P.A., reg. 1.866, fol. 52v-53v, not. Anthón Alcober.
(22) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Libros Manuscritos de la Orden Militar

de Calatrava n.º 447-C, Visita a los Reinos de Aragón y Valencia, Año 1618, fol. 110r-113r.



(la «sansa»), con seis prensas «y

se hallo el edificio muy grande

caxa y bien adornado y con to-

dos los manefficios necesarios

para la administración de

aquello». Los representantes
de la cofradía le presentaron
un privilegio del año 1552, por
el cual, Carlos I, como adminis-
trador perpetuo de la Orden,
les concedía licencia para am-
pliar dicho molino de aceite,
pero aumentando el censo
anual a un cántaro y una arro-
ba de aceite en reconocimiento
del dominio directo de la Orden
sobre el mismo23.

Por tanto, durante la segun-
da mitad del siglo XVI y princi-
pios del siglo XVII se había pa-
sado de un molino oleario sim-
ple, con un rollo o muela y una
prensa de viga o libra a un gran
edificio dotado de seis rollos con
sus correspondientes prensas
para la moltura y prensado de
la oliva y la «sansa».

En 1557, carencias de trigo

derivadas de la esterilidad de
las cosechas, obligaban al capí-
tulo de la cofradía a emitir un
censal de 300 sueldos anuales
de pensión y 6.000 de propiedad
para la compra de trigo. Entre
los bienes que garantizaban su
venta se encontraba el molino
de aceite, que entonces ya cons-
taba de «tres molares y pren-

sas»24.
En febrero de 160925, fecha

en la que el molino disponía ya
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(23) En cuanto al censo anual, se mantuvo inalterado entre 1554 y 1618. Una renta fija exi-
gua y obsoleta que tan solo podía aspirar a mantener la vigencia del derecho secular de la Orden,
pero que en ningún modo reflejaba la importancia que había empezado a adquirir la producción
de aceite para la economía local de muchas poblaciones de la comarca de la Tierra Baja, que pre-
sentan una evolución muy semejante a la descrita.

(24) A.H.P.A., reg. 1.867, fol. 13r-14v, not. Anthón Alcober.
(25) A.H.P.A., reg. 1.661, fol. 26v-29r y capitulación inserta sin foliación, not. Gerónimo Veli-

lla.

Fig. 9. Restos de tres de las seis

capillas del antiguo molino de aceite 

de La Codoñera, con sus piernas o

contrapiernas de piedra y los 

torreones que servían de contrapeso 

a la fuerza que ejercían las vigas,

realizados mediante sillares 

(Alberto Bayod, 2006).



de seis prensas, se concertaba
la remodelación completa de to-
do el edificio, que debía estar en
funcionamiento en noviembre,
para la moltura de la siguiente
cosecha. Se construían seis nue-
vos «torrigiones» de piedra26,
distribuyendo tres prensas a
cada lado del edificio y colocan-
do seis nuevos pares de «pier-

nas» (vírgenes) de piedra para
cada una, de 20 palmos de alto27

(4 m.), formando así las seis
nuevas capillas del molino, una
para cada torre construida. El
precio de la obra se estipulaba
en 6.000 sueldos y la cofradía se
comprometía a facilitar a los
canteros el personal necesario
para la realización de una obra
de tal condición, sobre todo pa-
ra el traslado de piezas gran-
des.

2.a.2) La almazara de la

población de Castelserás

El molino de aceite de Cas-
telserás también está documen-
tado a principios del siglo XVI,
junto a los de La Codoñera, Rá-
fales y Valjunquera. En 1501,
entre las rentas del Priorato del
Castillo de Alcañiz, ya se paga-
ba a la iglesia de Sta. M.ª Mag-
dalena un censo de un cántaro
de aceite por el molino oleario
existente en dicha población,
que por esas fechas era también
barrio de la villa de Alcañiz y
carecía de concejo28.

En 1559, el citado molino ya
pertenecía con seguridad a la
Cofradía de N. Sra., S. Pedro, S.
Pablo y San Juan Bautista de
dicho lugar, apareciendo hipote-
cado junto a otros bienes en la
venta de un censal emitido por
la citada cofradía durante ese
año29.
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(26) Torres que incluían las capillas de piedra donde se encajaban las vigas y el bloque o to-
rreón macizo superior, compuesto de sillares, que actuaba como contrapeso.

(27) Un palmo equivalía a 19,2 cm.
(28) En 1704 se seguían pagando dos treudos anuales de tres arrobas de aceite a la Enco-

mienda de Molinos y un cántaro de una arroba y 6 libras de aceite al prior del castillo de Alcañiz.
(29) El documento no consta en ningún archivo. Se trata de una escritura testificada por el

notario de Ráfales Joan Lombart, que se conservaba en las antiguas casas de la cofradía de Cas-
telserás, y consistía en un censal de 3.000 sueldos jaqueses de propiedad y 150 sueldos de pensión
perpetua anual emitido en 1559 por dicha cofradía a favor de mosen Bartolomé Vallés de Cubells,
señor de Herbés. El citado documento, actualmente no localizado, fue transcrito íntegramente por
Manuel Mestre (†), al cual agradezco su colaboración, habitual y siempre desinteresada, por ce-
derme dicha información.



Las primeras noticias sobre
la actividad del molino, datan
de noviembre de 156430 y refle-
jan dos obligaciones para moler
la oliva, haciendo funcionar ca-
da uno de los dos rollos del mo-
lino del aceite destinados a di-
cho fin, mientras durase la co-
secha («oliada») de dicho año.
Ese mismo mes, otros dos habi-
tantes de Castelserás se obliga-
ban a realizar el repaso de la
sansa de la molienda de ese
año31. Parece, por tanto, que en
esa fecha, el molino ya contaría
con tres muelas y tres prensas,
de las que dos parejas se emple-
arían en la moltura y prensado
de la oliva y la otra en la sansa.

Dicha cifra, concuerda con la
citada en abril del año 1585, fe-
cha en que el capítulo de la co-
fradía se endeudaba emitiendo
un censal de 60 sueldos de pen-
sión anual y 1.200 sueldos ja-
queses de precio de compra,
ofreciendo como garantía «un

molino de azeyte con tres mola-

res que dicha confraria tiene si-

tio al cabo de la puente»32.
Ya entrado el siglo XVII, el

funcionamiento del molino ole-
ario se consideraba insuficien-
te, por lo que la Cofradía con-
certó en 162333 con el picape-
drero Domingo Bosque, vecino
del lugar, la construcción de un
nuevo molino destinado al repa-
so de la sansa, que dispondría
de dos prensas de viga o libra y
dos rollos, por un precio de
4.740 sueldos, debiendo tener
finalizada la obra por completo
en septiembre de 1624. En las
condiciones del contrato de fá-
brica se especificaban las carac-
terísticas de la nueva casa del
molino y su caballeriza, deta-
llando los elementos funciona-
les que lo componían, sobre todo
los realizados en piedra (torro-

jones, escudillas, çaffas, pilas

con sus cantimploras, libras con
sus agujeros y colas de milano,
rollos de nueve palmos de diá-
metro (1,73 m.), fornales, etc.).
También se demuestra que el
molino utilizado hasta entonces
disponía de tres prensas y que
una de ellas era para el prensa-
do de la sansa: «Item mas se

han de acer dos contrapiernas
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(30) A.H.P.A., reg. 2.188, fol. 51v y 53r, not. Juan Montañés.
(31) A.H.P.A., reg. 2.188, fol. 51v, not. Juan Montañés.
(32) A.H.P.A., reg. 2.194, fol. 20r-21r, not. Juan Montañés.
(33) A.H.P.A., reg. 1.032, fol. 196r-201v, not. Bartolomé Sancho.



de piedra, de una pieza cada

una, para la prensa (del me-

dio)34 del molino viejo...» o «Item

que aya de mudar la libra de la

prensa de la sansa que esta den-

tro el molino de la oliva al moli-

no nuevo, que essa la da la con-

fraria y an de asentar otra en el

mismo puesto que la sobredi-

cha...». El molino oleario de tres
prensas existente hasta enton-
ces, destinó las mismas, a partir
de ese momento, a la moltura y
prensado de la oliva.

En las capitulaciones de
162935, con el molino de la san-
sa ya construido, la cofradía
ofrecía el molino aparejado, pa-
ra comenzar a funcionar, con
sus rollos y prensas y un juego
de espadillas en cada una. Has-
ta finales del siglo XVIII no se
produjeron más modificaciones
respecto al número de prensas
existentes en el molino de la oli-
va. El 20 de abril de 177736 se
formalizaba el arriendo del mo-
lino de aceite por parte del
ayuntamiento de Castelserás,
incluyendo una cláusula que

permitía al citado consistorio
«colocar dos prensas más en el

molino, como también el reno-

var alguna de las tres que se ha-

llan existentes». Unos meses
más tarde, en noviembre de ese
año37, el ayuntamiento de la lo-
calidad ya había concertado la
construcción de una nueva
prensa para el molino oleario
por 704 libras, completando así
las seis prensas (cuatro de pri-
mera y dos de repaso), que se-
gún Ignacio de Asso, existían en
la localidad en 179638.

2.a.3) El molino de aceite

comunal de Valdealgorfa

La evolución del número de
prensas que formaban parte del
molino oleario de Valdealgorfa
fue relatada sumariamente por
Salvador Pardo Sastrón en
1883, pudiéndose apreciar per-
fectamente la importancia local
que adquirió el desarrollo del
olivar durante el siglo XVI a
través de la ampliación de la al-
mazara de dicha localidad39. Su
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(34) Interlineado.
(35) A.H.P.A., reg. 1055, fol. 124r-129v, not. Bartolomé Sancho.
(36) A.H.P.A., reg. 402, fol. 29r-32v, not. Juan Bautista Anglés.
(37) A.H.P.A., reg. 402, fol. 86r-v, not. Juan Bautista Anglés.
(38) Ignacio de Asso, 1798, pág. 99.
(39) Algo que también apunta acertadamente José Guarc.



dominio útil o derecho de explo-
tación pertenecía a la Cofradía
de S. Martín y Sta. M.ª Magda-
lena, que actuaba como institu-
ción comunal que defendía los
intereses locales, ya que la po-
blación carecía de concejo, al ser
barrio de Alcañiz40. En 1552, se
cita41 dicho molino entre los
treuderos del Priorato de la Or-
den de Calatrava, que pagaban
cántaros o arrobas de aceite a la
lumbraria de la iglesia de San-
ta María Magdalena del castillo
de Alcañiz42, manteniendo, por
tanto, dicha Orden el dominio
directo sobre el mismo.

Hasta 1535, la almazara dis-
puso de una única prensa, pero
durante ese año, la cofradía
 realizó la primera ampliación
de la misma con una nueva
prensa y un cuarto de siglo más
tarde, en el año 1560, se incre-
mentó a tres el número de ele-
mentos mecánicos existentes.
Dos décadas después, en el año
1580, se construyeron dos nue-

vas prensas de libra o viga des-
tinadas al repaso de la sansa.
Por último, en 1601, se amplia-
ba nuevamente con otra prensa
más, situada hacia el mediodía,
lo que aumentaba a seis, inclu-
yendo dos de repaso, el número
total de prensas disponibles, a
comienzos del siglo XVII, para
el buen funcionamiento del mo-
lino oleario de la localidad. Du-
rante el citado siglo, no hubo
ninguna modificación más en el
número de artefactos del moli-
no.

Tras la concordia de 1624
entre Alcañiz y sus barrios, el
recién creado concejo pasó a ha-
cerse cargo del molino oleario,
gestionando la administración
de la almazara, concertando los
arrendamientos y estableciendo
los turnos de moltura.

A lo largo del primer cuarto
del siglo XVIII, el molino no su-
fre remodelaciones de impor-
tancia. En un inventario reali-
zado en 172743, se relacionan
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(40) Esta situación cambió durante el primer tercio del siglo XVII, al celebrarse varias con-
cordias y modificaciones de las mismas (1613-14 1624 y 1629-1630) entre la villa de Alcañiz y sus
barrios de Codoñera, Valdealgorfa y Valjunquera (Torrecilla quedaba al margen), las cuales dota-
ron de estatutos propios y una mayor autonomía a los mismos, permitiendo la creación en cada
uno de ellos de un concejo individualizado y otros privilegios.

(41) A.H.P.A., reg. 1.818, fol. 223v-224r, not. Thomás Rubert.
(42) El censo en 1704 era de una arroba de aceite de 25 libras.
(43) Conservado en el Archivo Municipal de Valdealgorfa y publicado por José Guarc, que ra-

tifica que ese año todavía existían tan solo seis prensas en el molino de aceite de la localidad.



con detalle todos los elementos
asociados a cada prensa y su
distribución espacial en el inte-
rior del molino. El molino de la
oliva tenía cuatro prensas en
funcionamiento, dotadas, cada
una de ellas, de su correspon-
diente viga, caracola, trucha y
libra, con sus cuatro rollos, pi-
las, calderas y cazas, citando,
además, dos triaderas y dos en-
vasadores. Para el repaso de la
sansa se disponía de dos pren-
sas con los mis mos componen-

tes citados para cada una de
ellas y dos carretones para pa-
sar la sansa de la oliva. En la
caseta de cobranzas se almace-
naban otros utensilios auxilia-
res: siete tinajas, doce candiles,
un mazo, dos palas de hierro,
etc.

Posteriormente, el ayunta-
miento, entre 1728 y 179144,
construiría la séptima prensa,
también destinada a la moltura
de la oliva, que junto con la exis-
tente desde 1773 en la almazara
particular del convento de reli-
giosas clarisas de Valdealgor-
fa45, sumaban las ocho prensas
contabilizadas en dicha pobla-
ción por Asso en 1796.

Pese a que la ampliación del
molino durante el siglo XVIII no
fue demasiado importante, en la
segunda mitad de dicha centu-
ria se realizaron numerosas re-
paraciones y reformas que, nor-
malmente, consistían en la sus-
titución de piezas deterioradas
por el continuo y excesivo uso al
que estaban sometidas46. Así, en
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(44) En las capitulaciones de un arrendamiento del molino de aceite realizado en octubre de
ese año para su aplicación en los tres años siguientes (1792-95) ya se hace constar que el molino
disponía de cinco prensas para la moltura de la oliva y dos para el repaso de la sansa. Archivo pri-
vado de Casa Ejerique (Valdealgorfa), sin clasificar, consultado gracias a la amabilidad de Carlos
Estevan.

(45) José Guarc, 2005, vol. II, págs. 182-188.
(46) Teresa Thomson, 2002, págs. 42, 44, 88-90, 329-331, 345-349, 418-421.

Fig. 10. Rollo de moltura, tolva de

madera para depositar las olivas y

muela o solera yaciente (çaffa, con su

sotana y escudilla dotada de depósito)

del antiguo molino oleario de 

la pedanía de Jaganta, en 

Las Parras de Castellote (Teruel)

(Alberto Bayod, 1994).



1775, se arrendaba la fábrica de
tres libras para tres de las
prensas de la almazara, las cua-
les se debían cortar en la cante-
ra existente en el Calvario Alto
de dicho lugar. Tres años más
tarde, en septiembre de 1778, se
concertaba el traslado de la ma-
dera necesaria para construir
una prensa nueva y reparar
otra. Para ello, se acordó la com-
pra y conducción de cuatro ma-
deros47 desde el término de la
villa de Monroyo. Posteriormen-
te, en el año 1789, el ayunta-
miento concertó la adquisición
y traslado, a través de Caspe,
desde la cantera de Montjuïc,
en Barcelona, de un rollo para
la prensa más alta del molino.

Dichas modificaciones de-
muestran claramente la per-
manente necesidad de que ca-
da una de las piezas funda-
mentales del molino (prensas,
rollos, etc.) estuviesen en un
buen estado de funcionamiento
y la no correspondencia entre
el importante aumento de la

producción de oliva durante la
segunda mitad del siglo XVIII
y un incremento adecuado y
proporcional del número de
prensas, que se traducía en
una perjudicial prolongación
temporal de cada campaña de
moltura48 y un mayor número
de reparaciones periódicas de
los diferentes artefactos del
molino.

A principios del siglo XIX, la
distribución de los turnos de
moltura, de la que tanto se que-
jaban los grandes cosecheros
por los perjuicios que les aca-
rreaba, se realizaba por calles,
mediante sorteo. Es el momento
de la proliferación de los moli-
nos particulares en la pobla-
ción. La necesidad de un mayor
número de prensas, para conse-
guir molturar en un tiempo ra-
zonable la cosecha, y la fuerte
presión de los grandes coseche-
ros de oliva, interesados en ase-
gurar los rendimientos de su
producción, fueron las principa-
les causas de la pérdida de la
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(47) Cada madero debía tener 60 palmos de largo, dos palmos de grosor, después de escua-
drarlos, y dos palmos y medio de ancho, de forma que ocupasen el espacio justo entre las contra-
piernas de piedra para tener el juego preciso para poder subir y bajar la prensa.

(48) En relación con la larga duración de las tareas de moltura en la almazara, Evaristo Có-
lera, a fines del siglo XVIII, afirmaba que la fuente que surtía de agua al molino comunal de la po-
blación nunca se había secado y tan solo en aquellos años muy secos, en los que todavía funciona-
ban en verano todas las prensas, se notaba alguna disminución.



exclusividad de los molinos de
propios.

La cronología de las conce-
siones de licencias o permisos
de construcción de molinos par-
ticulares49 para molturar, exclu-
sivamente, las olivas propias
comenzaba en 1773 con la cita-
da concesión hecha a las mon-
jas clarisas de Valdealgorfa. En
1797 se otorgaba la oportuna li-
cencia a Antonio Ardid, que fue
confirmada en el año 1800. Ya a
principios del siglo XIX, se con-
cedía a Ildefonso Pardo, en
1806, el permiso para construir
un molino en el que moler sus
olivas y las de sus parientes.
Por último, en 1811, José Ejeri-
que y su hijo, Antonio, grandes
cosecheros de la localidad, soli-
citaban y recibían el permiso
para construir un molino de
aceite y moler sus olivas, ale-
gando que una almazara más
sería beneficiosa para toda la
población.

2.a.4) El molino oleario de la

localidad de Torrecilla

Dicha población era, igual-
mente, barrio de la villa de Al-
cañiz. Su almazara también
pertenecía a la cofradía local de
Sta. M.ª y S. Miguel a mediados
del siglo XVI50. Siguiendo las
capitulaciones de los arrenda-
mientos realizados en dicho lu-
gar durante la segunda mitad
del siglo podemos observar que
en 1554 se arrendaba de forma
independiente el rollo de moler
la oliva y el repaso de la sansa,
por lo que se puede interpretar
que en los años centrales de la
centuria el citado molino de
aceite ya disponía de dos pren-
sas, una para cada función. En
1580 se efectuaban tres arren-
damientos u obligaciones sepa-
radas. Uno de ellos especificaba
la obligación de moler las olivas
en un rollo del molino, por lo
que los otros dos se correspon-
derían con el arriendo del otro
rollo para moler la oliva y la
prensa de la sansa. Este dato
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(49) Todos los datos que se citan a continuación se han obtenido en el Archivo Casa Ejerique,
propiedad de Carlos Estevan.

(50) Debiendo pagar el correspondiente treudo anual a la Orden de Calatrava. Entre 1650 y
1704 suponía la cantidad de tres arrobas y doce libras de aceite, aunque entonces, era la cofradía
de la Virgen del Rosario la que pagaba dicho censo y, por tanto, la que disponía del dominio útil
sobre el citado molino oleario.



supondría la existencia en esa
fecha de tres rollos y tres pren-
sas en el molino, que coincidiría
con las referencias existentes
18 años después, donde se rati-
fica documentalmente este as-
pecto. En 159851, el arrenda-
miento realizado por la cofradía
local especificaba que se arren-
daba la sansa y la moltura de
dicho molino, citando el número
de prensas existente: «que son

tres prensas, una de sansa y dos

de oliva, molientes y andantes».
Un nuevo arrendamiento de
principios del siglo XVII, reali-
zado el año 160952, confirmaba
el número de prensas existente,
cuya cifra no había variado, y
su función, que era similar a la
citada en 1598.

2.a.5) El molino de aceite del

concejo de la villa de

Belmonte

En la población de Belmon-
te, dotada de órganos comuna-
les de gobierno propios desde

1284 y habiendo obtenido la
condición de villa en 1338, el
concejo había adquirido el do-
minio útil del molino de aceite53

el 30 de septiembre de 1446, por
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(51) A.H.P.A., reg. 1.950, fol. 74r-v, not. Gerónimo Velilla.
(52) A.H.P.A., reg. 1.661, fol. 193v-195r, not. Gerónimo Velilla.
(53) Entre los privilegios presentados por la villa ante el visitador de la Orden en 1617, esta-

ba el que hacía referencia a la adquisición del dominio útil del molino de aceite en 1446, haciendo
constar en su reseña textual que lo que se concedía era la licencia para edificar un molino oleario
en la parte de la villa que el concejo quisiese, por lo que es posible que el molino no estuviese to-
davía construido y se edificase a partir de dicha concesión.

Fig. 11. Restos de una capilla para

encajar la prensa de uno de los molinos

de aceite que funcionaron en Torrecilla,

con sus piernas de piedra hechas a

base de sillares y el torrejón que servía

de contrapeso a la fuerza que ejercía 

la viga (Alberto Bayod, 2006).



concesión del maestre de la Or-
den de Calatrava, Alonso de
Aragón, debiendo pagar un cen-
so o treudo perpetuo anual de
20 sueldos el día y fiesta de
Carnestolendas (Carnaval)54.
En las visitas realizadas por la
Orden a la Encomienda Mayor
de Alcañiz, durante el siglo XVI,
se constataba el mantenimiento
del citado treudo anual sobre
dicho molino55. Asimismo, en
1602, el concejo de la villa reci-
bía la ratificación del documen-
to de concesión56 del dominio
útil sobre el citado molino de
aceite.

Pese a que el sistema de ex-
plotación del molino oleario de
Belmonte durante la segunda
mitad del siglo XVI es uno de
los mejor conocidos, no sucede
lo mismo con las características
y número de prensas del moli-
no. Analizando las capitulacio-
nes se observa alguna variación
entre las anteriores y posterio-
res al año 156657. Ese año se de-

nota la existencia de más de
una prensa funcionando en el
molino, compartiéndose en una
de ellas la moltura de la oliva y
la sansa, a causa de la necesi-
dad de tener que volver a «hun-

tar el molino» de nuevo con una
molada de olivas, tras haber re-
alizado un prensado de sansa.
La confirmación documental de
un mínimo de dos prensas no
nos ha llegado hasta un rea-
rriendo de la moltura de la oli-
va del año 159458, en el cual se
citan los dos ginyos o prensas
existentes en el molino de acei-
te de la villa, desconociendo si
debía estar incluida entre ellas
la destinada al prensado de la
sansa. En los años 160059 y
160260 se habla del rearrenda-
miento del «molino del hazeyte

y prensa de sansa» por lo que sí
parece tratarse de una prensa
independiente de las dos que se
utilizaban para la moltura de la
oliva. De esta forma, parece de-
ducirse que a fines del siglo
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(54) B.R.A.H., Col. Salazar-Castro, I-24, fol. 32r-55r, Visita de la Orden de Calatrava al reino
de Aragón del año 1704. Para Belmonte, fol. 54r-v.

(55) Aunque en 1590 había ascendido a 25 sueldos.
(56) B.R.A.H., Col. Salazar-Castro, I-24, fol. 32r-55r, Visita de la Orden de Calatrava al reino

de Aragón del año 1704. Para Belmonte, fol. 54r-v.
(57) A.H.P.A., reg. 2.080, fol. 321r-326v, not. Joan Omedes.
(58) A.H.P.A., reg. 1.798, fol. 25v-26r, not. José Tello.
(59) A.H.P.A., reg. 1.667, fol. 14v-16v, not. Joan Omedes.
(60) A.H.P.A., reg. 1.667, fol. 97v-99v, not. Joan Omedes.



XVI, el molino de aceite de la
población de Belmonte contaría
con tres prensas, dos para el
prensado de la oliva y una para
el repaso de la sansa.

Esta situación se ratificaba
en la visita61 que el gobernador
de la Orden realizaba a la villa
en 1617. Durante la misma, el
visitador calatravo inspeccionó
el molino de aceite, encontran-
do que tenía «dos ruejos de oli-

va y otro de orujo con sus pren-

sas» y decidió que «los dos rue-

jos de oliva eran muy pequeños

y mandó que se reparasen, ha-

ciendo otros de nuevo mayores»
cuya fábrica se debía realizar
en el plazo de un año.

Hasta el último cuarto del
siglo XVIII no hubo variaciones
significativas en las infraes-
tructuras de dicha almazara a
excepción de los dos rollos nue-
vos que se cortaron en 1699, en
una cantera cercana de La Gi-
nebrosa62. En 177763 se realiza-
ba la sustitución de una de las
prensas del molino, obligándose

el arrendatario de la obra a
trasladar los cuatro maderos
que formaban parte de la nueva
viga desde el término de Mon-
royo. Dos años después, en
177964, el ayuntamiento concer-
taba una amplia remodelación
del edificio y de diversas piezas
del molino de aceite, aunque sin
variar el número de prensas y
su función. Se arrendaba la fá-
brica de dos rollos nuevos pro-
cedentes de la cantera del «In-

fierno» de Montjuïc, en Barcelo-
na, dos çaffas nuevas y
remodelar la de la prensa de la
sansa. Por último, se debía re-
formar todo el tejado del edifi-
cio.

La citada remodelación pron -
to quedaría modificada por nue-
vas reformas, ya que poco tiem-
po después, en el año 179565, se
arrendaba la fábrica de la ree-
dificación del molino de aceite,
que incluía, entre otras diver-
sas reformas, la construcción de
varios graneros y pajeras, la ca-
balleriza y los conductos que
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(61) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Libros Manuscritos de la Orden Militar
de Calatrava n.º 447-C, Visita a los Reinos de Aragón y Valencia, Año 1616-18, fol. 49v-84r.

(62) A.H.P.A., reg. 1.100, fol. 25r-30r, not. Miguel Juan Vallés.
(63) A.H.P.A., reg. 97, fol. 167r-172r, not. Joseph Rebullida.
(64) A.H.P.A., reg. 97, fol. 300v-304v, not. Joseph Rebullida.
(65) A.H.P.A., reg. 116, fol. 313r-321r, not. Grabiel Navarro.



llevaban las oliassas. También
concertaba la reposición de un
buen número de piezas del mis-
mo, entre las que se encontra-
ban el traslado de la prensa de
la sansa, la construcción de tres
çaffas nuevas y, la conducción e
instalación de un rollo y dos so-
tanas nuevas procedentes de
Montjuïc. Por último, se encar-
gaba la construcción de una
nueva prensa grande, que debía
estar compuesta por cinco ma-
deros, con todas las piezas de
piedra necesarias.

De esta forma, el molino lle-
gaba a fines del siglo XVIII do-
tado de cuatro prensas de libra,
tres para la oliva y una para re-
pasar la sansa, con sus rollos
correspondientes.

2.a.6) El molino de la

población más pequeña

de la zona: Cañada de

Verich

En la localidad de Cañada,
villa desde 154766, de población
más reducida que el resto de lu-

gares pero con órganos de go-
bierno local propios, con seguri-
dad desde 1491, también se ob-
serva la necesidad de disponer
de un molino de aceite comunal,
aunque la documentación rele-
ga su construcción inicial, que
se realizaba ya entrado el siglo
XVII.

Pese a que en la carta de re-
población concedida por los Re-
yes Católicos, como administra-
dores perpetuos de la Orden de
Calatrava, en 149167, se otorga-
ba el derecho de poder construir
molinos de aceite en dicho tér-
mino, durante el siglo XVI no se
llegó a edificar ningún molino
oleario en la población. Esta si-
tuación quedaba confirmada el
26 de junio de 162068, fecha en
la que el concejo general de la
villa de Cañada concertaba un
préstamo con Grabiel Serrano,
vecino de la localidad, para «al-

gunas neçesidades y hazernos

grande falta y evidente preiuiz(i)o

el no tener molino de azeite en

esta villa y no tener dinero ni

possibilidad para hazerlo y ha-
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(66) B.R.A.H., Col. Salazar-Castro, I-24, fol. 32r-55r, Visita de la Orden de Calatrava al reino
de Aragón del año 1704. Para Cañada, fol. 37r-v.

(67) Copia testificada en 1715 por el notario Bartolomé Pérez, cuya custodia está en poder del
alcalde vigente del ayuntamiento del municipio de La Cañada de Verich (Teruel), traspasándose
cada vez que se produce un cambio de mandato.

(68) A.H.P.A., reg. 1.414, fol. 45v-48v, not. José Tello.



vemos hallado quien nos da la

suma y cantidad de quatro mil

sueldos para hazer dicho moli-

no». El citado importe se debía
pagar en especie, acumulando
anualmente el excedente de
aceite obtenido mediante la ex-
plotación del molino, cuando ya
estuviese en funcionamiento,
hasta llegar a la cantidad esti-
pulada de 250 arrobas de acei-
te, prioritariamente de oliva.

No obstante, en el momento
de formalizar el citado acuerdo,
el molino ya debía estar en
construcción, puesto que, en
abril de 162069, los jurados de
dicha villa ya habían concerta-
do con tres picapedreros de La
Codoñera la realización de cin-
co piezas de piedra nuevas «pa-

ra el molino de azeyte que azen,

que son un rollo, una libra, una

pila, una paradora y una escu-

dilla», por un precio de 1.200
sueldos jaqueses. Entre las con-
diciones pactadas para la reali-
zación de dicha obra, la villa es-
taba obligada a darles la sotana

para la escudilla y ayuda para

colocar las piezas. De los datos
citados, se desprende que el mo-
lino de aceite que estaban cons-
truyendo en las cercanías de di-
cha villa, iba a disponer de un
rollo para la moltura y repaso y
una única prensa de libra.

En un arriendo del funciona-
miento de la almazara realiza-
do en 1692, se especificaba, en-
tre otras condiciones70, que los
vecinos de la población estaban
obligados a llevar a moler todas
las olivas a dicho molino.

Hay constancia de que ha-
cia finales del siglo XVIII se
 realizaban nuevas modificacio-
nes en el molino, ya que el
ayuntamiento concertaba en el
año 177771 la fábrica y coloca-
ción de diversas piezas nuevas
(una pila de cabida de dos cal-
deradas y media de agua, libra,
çaffa, rebalsa y un caldero)72,
pero no parece que se tratase
de una ampliación sino, sim-
plemente, de la renovación o
reparación de las existentes, ya
que tres años después, en 1780,
se especificaba claramente en
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(69) A.H.P.A., reg. 1.414, fol. 23v - 25r, not. José Tello.
(70) Cuyas cláusulas describe ampliamente Javier Bel en un extenso trabajo sobre el molino

de aceite de dicha población. Javier Bel, 2003, pág. 249-271.
(71) A.H.P.A., reg. 97, fol. 172v-177r, not. Joseph Rebullida.
(72) El adjudicatario del trabajo debía abonar todos los daños y desperfectos producidos en

los campos por el traslado de la libra y la pila y su conducción al molino.



un memorial que el molino con-
taba entonces con una sola
prensa73.

2.a.7) El molino de aceite de la

población de Fórnoles

La localidad de Fórnoles
también era una villa pertene-
ciente al señorío de la Orden de
Calatrava, aunque situada en
la cuenca del río Matarraña,
formando parte de la encomien-
da de Monroyo. La primera re-
ferencia documentada sobre el
molino oleario de la población
se remonta al siglo XVI y cons-
tituye un momento crucial en el
devenir histórico de dicha al-
mazara. El emperador Carlos V,
como administrador de la Or-
den y mediante privilegio otor-
gado el año 1539, concedía un
permiso a favor del concejo de
la villa de Fórnoles, para hacer
un molino de aceite, por un
treudo anual de una arroba de
aceite a la encomienda de Mon-
royo y moler sin cargo la oliva
que ésta recogiese74.

En 1591, el molino ya estaba
en pleno funcionamiento, según

acreditaba un acuerdo comer-
cial para la venta del aceite de
la sansa producido ese año. No
obstante, no se especificaba el
número de prensas existente en
esa fecha en el molino75.

El 29 de julio de 1679, el pro -
curador de Francisco Burgés,
que estaba preso en las cárce-
les comunes de dicha villa, rea-
lizaba un acto de probanza de
testigos, ante notario76, afir-
mando que Juan Dosau, fran-
cés, que había sido parador de
una de las prensas de oliva del
molino de aceite de dicha villa
durante ese año, era una perso-
na «que se embriaga del vino,

quedando falto de juicio, priva-

do de sentido». La noche del 12
de julio de ese año, en la que le
dieron una paliza en el camino
que iba desde dicha villa al mo-
lino, también estaba borracho,
de tal forma que ya antes de sa-
lir del molino se burlaban de él
gritándole: «al lobo, al lobo».
Durante muchos días y noches
estuvo en la misma situación y
al no poder parar los pies de la
oliva los paraban otros por él,
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(73) Javier Bel, 2003, pág. 259.
(74) B.R.A.H., Col. Salazar-Castro, I-24, fol. 54v-55r, Visita de la Orden de Calatrava al reino

de Aragón del año 1704.
(75) A.H.P.A., reg. 2.163, fol. 18r, not. José Tello.



lo cual era conocido en la villa y
entre los franceses que servían
en el molino. Como algunos de
ellos, al haber finalizado la
moltura de la cosecha, tenían la
intención de volver a su país,
para evitar que se pudiese per-
der su testimonio, presentaba
por testigos a dos franceses,
que tras escuchar la citada de-
claración respondieron en el
mismo sentido.

Esta singular información
demostraba que el molino en
1679 disponía, como mínimo, de
dos prensas para el prensado de
la oliva. También confirmaba
que la moltura de la cosecha de
ese año fue larga, llegando la
actividad de la almazara hasta
el mes de julio. Por último, da a
conocer la presencia en el Bajo
Aragón, durante la campaña de
recolección de la oliva, de para-
dores o molineros franceses, si-
guiendo una corriente migrato-
ria que fue habitual durante la
Edad Moderna.

En 1754, los conservadores
de la concordia de la villa con
sus censalistas arrendaban por
tres años el molino de aceite, in-
cluyendo la moltura de la oliva,

el repaso de sansa y las balsas
de los fulls, por un precio de 376
libras anuales77. El arrendatario
debía encargarse de contratar a
tres paradores, dos para el moli-
no de la oliva, que también dis-
ponía de dos rollos de moltura, y
el otro para el molino de sansa.
Por ello, aunque no se cita el nú-
mero de prensas existente, pare-
ce lógico pensar que en esa fecha
serían tres las prensas del moli-
no, dos para la oliva y una para
el repaso de la sansa.

La penuria que muestran
las cifras de la cosecha de 1769,
tendría un carácter coyuntural,
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(76) A.H.P.A., reg. 568, fol. 140v-142v, not. Jaime Joseph Blasco.
(77) A.H.P.A., reg. 99, fol. 83v-94v, not. Joseph Rebullida.

Fig. 12. Reproducción de la prensa 

de viga o libra que existía en el 

“Molí del Hereu”, antigua almazara

ubicada en la población de Ráfales

(Omezyma, 2005).



ya que la producción de aceite
tuvo una importancia conside-
rable, siendo también Fórnoles
una de las poblaciones donde se
habría extendido la especializa-
ción.

2.a.8) Los dos molinos olearios

de la población más

importante: Alcañiz

La Orden de Calatrava tam-
bién poseía un molino de aceite
en la propia villa de Alcañiz, si-
tuado en el Raval de Pasanant,

que ya aparece citado en una
relación de bienes de la Enco-
mienda Mayor realizada en
148378. En la visita realizada en
150179, su renta proporcionaba
alrededor de 100 sueldos anua-
les y la edificación disponía de
unas buenas puertas con cerra-
dura, una cubierta recién refor-
mada con tres arcos de piedra
labrada en el centro, establo y
pajar. En su interior había dos
calderas grandes fijas, una a la
derecha y otra a la izquierda, y
una pequeña, dos «balsadas»

cercadas con tapia y piedra y
«dos yngenyos para fazer olio, el

uno esta adobado y bueno, el

otro fallamos que se adereçava

quel dicho comendador le fazia

adereçar». Un cuarto de siglo
más tarde, en 152680, el visita-
dor de la Orden reflejaba ya los
primeros problemas de capaci-
dad productiva del molino, al
relatar su estancia en el mismo:
«Y asi mismo visitamos (el) mo-

lino de azeite y fallamos que es-

ta bueno y bien reparado e ade-

resçado, salvo que la villa se

quexa que para tan grande pue-

blo y donde ay tantas eredades

no basta el dicho molino, porque

se pierde mucha parte de la oli-

va que no se puede moler, ni se

puede dar recebido a todos y es-

to es en dano de los pobres que

no pueden moler quando quie-

ren». El molino disponía toda-
vía de tan solo «dos ingenios» y
la renta obtenida, deducidos los
gastos, oscilaba anualmente en
torno a los 600 sueldos.

El 10 de agosto de 155281, los
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(78) A.H.P.A., reg. 2.256, fol. 10r-13v, not. Juan Ferrando.
(79) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Libros Manuscritos de la Orden Militar

de Calatrava n.º 1413-C, Visita a los Reinos de Aragón y Valencia, Año 1501-1514, fol. 106r.
(80) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Legajo n.º 6114, n.º 9-11, Visita a los Rei-

nos de Aragón y Valencia, Año 1526, fol. 3v y 9v.
(81) A.H.P.A., reg. 1.818, fol. 215r-249v, not. Thomás Rubert, que incluye varios documentos

(5) sobre el mismo tema (fol. 215r-231r, 231v-234r, 234r-236r, 239r-240r, 247r-249v).



jurados, concejo y universidad
de la villa de Alcañiz, se reu-
nían para tratar de la adquisi-
ción de dicho molino. Previa-
mente, el comendador de la Or-
den, que era conocedor del inte-
rés del concejo había realizado,
junto a los jurados, una petición
conjunta al rey, Carlos I, como
administrador de la Orden, ale-
gando que «dicha encomienda

mayor de Alcanyiz tiene un mo-

lino de azeyte en la dicha villa,

en el qual todos los vezinos y

moradores della molen su azey-

tuna y que por no haver en la di-

cha villa mas de aquel molino y

no estar bien aparejado los vezi-

nos y habitadores en ella han

recebido y reciben mucho danyo

y perjuicio en moler, parejar y

hazer sus olibas e azeyte e que

de aquí adelante lo recibirian

mucho mayor si no se remedias-

se haziendo mas molinos de azey-

te, concluyendo que era real-
mente necesaria su venta para
solucionarlo y mantener la ren-
ta que la Orden venía obtenien-
do. Una vez estudiada dicha so-
licitud, el rey emitió una provi-
sión, fechada el 3 de junio, en la
cual se acordaba entregar a
treudo el molino de aceite junto
a otros bienes y derechos que
pertenecían a dicha Encomien-

da Mayor, por un censo anual
de 7.000 sueldos. El concejo re-
cibía la seguridad de que la Or-
den no podría edificar ningún
molino de aceite en dicha villa o
su término ni dar ningún tipo
de licencias de edificación.

Tras la oportuna delibera-
ción, el concejo de Alcañiz deci-
día la adquisición a censo de
«dicho molino de azeyte con los

aparejos del y el huerto que esta

junto al dicho molino, para po-

der edificar mas molinos del

azeyte», obligando para ello los
bienes del Común. Ese mismo
día, los jurados convocaban
nuevamente al concejo y expre-
saban las condiciones, causas y
finalidad de la compra especifi-
cando que: «considerando los

dannos que los vezinos ... reci -

bían en sus olibas por el mal

aparejo que dicha Orden o los

ministros della, si quiere sus

arrendadores, tenían en dicho

molino, assi por no poder bastar

los pocos rollos que havia a mo-

ler toda la oliba y a los pobres

perdérseles cada un anno, como,

aunque, porque la que se hazia

no respondía sino mucho menos

que en otros molinos». Los jura-
dos exponían que la villa se ha-
bía endeudado con la obligación
del pago anual del citado censo
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actuando en interés de sus veci-
nos, para evitarles los diversos
daños y perjuicios que la ante-
rior situación les ocasionaba,
mientras que, por el contrario,
no obtendría de los ingresos del
molino y demás derechos ni la
mitad del coste de dicho censo.
Por ello se pretendía que «por-

que el orujo que de dichas olibas

sale, los duenos ningún prove-

cho del tienen, mas de para el

fuego y gallinas, que por tanto,

en satisfacción de las buenas

obras que de dicho concejo y

universidat, los particulares ve-

zinos y moradores de dicha villa

speran y por razón del dicho

cargamiento de dicho censo, ...

daban y prometían dar a dicho

concejo y universidat y para uti-

lidat de aquel y del bien común

de dicha villa, todo el orujo de

las olibas que en los molinos de

dicha villa…, para la sansa que

dicha villa hará, con tal que di-

cho concejo…, después de hecha

la sansa, restituya al que lo

abra dado, si lo pidiere, otro

tanto orujo».
El 12 de agosto, Juan Her-

nández de Heredia, comenda-
dor mayor de Alcañiz, aprobaba

la venta a censo del dominio
útil del citado molino de aceite.
La entrega se realizó el día 2682,
ordenando los jurados que se
realizase un inventario de los
bienes del molino y el estado de
los mismos. La detallada des-
cripción que se hace es un apre-
ciable ejemplo de cómo era un
molino oleario a mediados del
siglo XVI:

«fueron al dicho molino de

azeyte que es en el Rabal de di-

cha villa y libró la possession a

dichos sennores jurados y les li-

bró las (l)laves de aquel … y re-

quirieron a mi dicho notario, que

reconociessemos dicho molino y

lo pusiessemos por inventario,...

reconocimos / dicho molino, en

el qual hallamos lo siguiente: /

E primo se hallaron quatro

rollos andantes / con sus çafas

y aparejo, (aunque viejas)83, qua-

tro prensas cor- / tas y de roin

medida, quatro scudillas, qua-

/ tro pilas, quatro libras pe-

quennas para aquellas / pren-

sas, quatro tajadores, quatro ca-

xas, / seis candiles, siete jarras,

dos calderas ya / viejas y roines

y todo harto viejo y la / casa de

solo un cubierto de bigas y tedi-
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(82) A.H.P.A., reg. 1.818, fol. 247r-249v, not. Thomás Rubert.
(83 Interlineado.



llo / y vieja, con seis arcos de

piedra, los tres / abaxo hazia el

huerto, los otros tres / arriba,

hazia la cequia y su puerta y /

cerraja con su borrojo y el patio

delante el / huerto y puerta del

dicho molino y sus basas / y dos

mesuras dentro serradas».
Por tanto, en el año 1552

existía un solo molino oleario
comunal en la villa de Alcañiz,
con cuatro rollos y cuatro pren-
sas de libra, el doble de las que
disponía en 1501. Sin embargo,
las causas de la adquisición del
dominio útil por parte del con-
cejo, reflejaban la falta de capa-
cidad y el mal estado de las ins-
talaciones, haciendo suponer
una inminente mejora y am-
pliación de las mismas. Ésta no
tardó en llegar, ya que en unas
ordenaciones aprobadas en la
villa en 159584, que especifica-
ban como se distribuiría el tur-
no para moler las olivas, puede
apreciarse ya la existencia de
dos molinos de aceite en la po-
blación, el ya conocido del Arra-
bal, donde irían a moler los ve-
cinos de las parroquias de San
Pedro y San Juan, y otro cons-

truido posteriormente en la zo-
na del Puente que recibiría las
olivas de los vecinos de las pa-
rroquias de Santa María y San
Jaime. No obstante, no se hacía
referencia al número de pren-
sas que formaban parte de este
último en el momento de la
aprobación del citado estatuto.
Ambos molinos aparecen cita-
dos en una relación de derechos
y rentas de la Encomienda Ma-
yor, redactada en 165085, siendo
llamativa la escasa considera-
ción existente sobre los mismos
por parte del señorío: «También
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(84) San Vicente Pino, Ángel, «Colección de fuentes de derecho municipal aragonés del bajo
Renacimiento», pág. 549.

(85) A.H.P.A., reg. 628, fol. 191v-211v, not. Joseph Peralta.

Fig. 13. Zona de moltura y prensado

del antiguo molino oleario de Jaganta,

una de las almazaras dotadas de

prensa de viga o libra mejor

conservadas de Aragón, que aun

mantiene intacta su estructura

constructiva y elementos originarios y

ha sido recuperada recientemente

(Comarca Bajo Aragón, 2005).



hay en Alcañiz dos molinos de

aceite, que no dan ningún pro-

vecho, y se ponen por declara-

ción de pertenecer al derecho de

la Encomienda». Casi medio si-
glo después, el 11 de diciembre
de 1695, los conservadores de la
concordia de la ciudad de Alca-
ñiz con sus censalistas arrenda-
ban a favor de un infanzón de la
población, por un precio de 853
arrobas, todo el aceite de la san-
sa que se obtuviese de la cose-
cha de oliva que se debía moltu-
rar en los dos molinos de aceite
del Puente y del Arrabal a par-
tir del invierno de 1696, mien-
tras estuviesen abiertas dichas
almazaras86. El arriendo se rea-
lizaba siguiendo la amplia nor-
mativa de una capitulación ela-
borada en el año 1680 y algunos
artículos del texto hacían refe-
rencia todavía a dicha fecha ori-
ginaria.

Entre otras condiciones, se
especificaba que los jurados es-
taban obligados a entregar al
arrendatario el orujo o cospillo
de la oliva que se molería en di-
chos molinos para efectuar el

repaso de la sansa, según cos-
tumbre. También le facilitarían,
durante el tiempo del arriendo,
las prensas y rollos de la sansa
de dichos molinos en perfecto
estado de funcionamiento, no
permitiendo que añadiese pie-
dras o sobrepesos a las prensas
y libras por el perjuicio grande
que la sobrecarga suponía para
las caracolas87.

No obstante, los dos artícu-
los más importantes, para cono-
cer el número de prensas dispo-
nible en cada molino, hacían re-
ferencia a la obligación del
arrendatario de la sansa de re-
cibir todo el producto que se ob-
tuviese «de las prensas que los

señores jurados acordarán an-

den, de las que la ciudad tiene

en cada uno de dichos molinos

para moler la oliva, …, molien-

do aquella en las dos prensas

que dicha ciudad tiene en cada

uno de dichos dos molinos para

moler dicha sansa, sin que la

ciudad tenga obligación de dar-

le más prensas de las dos dichas

en cada molino para moler lo

que procederá de dicha sansa y
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(86) A.H.P.A., reg. 1.188, fol. 289r-299v, not. José Ignacio Suñer.
(87) El aceite de la sansa serviría para el pago del arriendo, aunque debería estar limpio y re-

posado durante un mínimo de ocho días y medido con la mesura arroba del almutazaf de la ciu-
dad. El citado producto debería almacenarse en las tinajas de la bodega del aceite existente en di-
chos molinos.



saliere de las prensas que los ju-

rados acordaren anden de cada

uno de dichos molinos». El
arrendatario no podría resarcir-
se en caso de que se le perdiere
algo de sansa de la que proce-
diere de dichas cuatro prensas
de dichos dos molinos, reser-
vándose los jurados la facultad
de mandar que funcionasen di-
chas prensas o más en dichos
dos molinos. El siguiente artí-
culo especificaba que ambas
partes acordaban que durante
el año en curso de 1680 (anuali-
dad en la que se realizó la capi-
tulación), mientras durase la
moltura de la cosecha, «hayan

de andar y moler, si pareciere a

los jurados, las cinco prensas de

la oliva en cada uno de dichos

dos molinos y dos de sansa»,
quedando la decisión a volun-
tad de dichos jurados. El análi-
sis del texto permite afirmar
que en 1680, cada uno de los
dos molinos olearios existentes
en la ciudad de Alcañiz ya esta-
ba dotado de siete prensas, cin-

co para deshacer la oliva y dos
prensas destinadas al repaso de
la sansa, lo cual significaba que,
en esa fecha, había en la pobla-
ción un total de catorce prensas,
diez de primera y cuatro de re-
paso.

A fines del siglo XVIII, en
1796, la población de Alcañiz
contaba, según I. Asso, con dos
molinos de aceite comunales, los
cuales sumaban, en su conjunto,
un total de doce prensas princi-
pales y cuatro de repaso, aun-
que dos de ellas eran de fábrica
reciente, ya que un memorial de
178488 especificaba que dos de
las doce prensas de oliva de los
molinos públicos de la ciudad
estaban entonces en fase de
construcción. Además, Asso se-
ñalaba la existencia de otros dos
molinos de particulares, con
cuatro prensas más que no exis-
tían en 1784, sumando, según
dicha fuente, un total de veinte.

En relación a la presencia de
molinos particulares en la ciu-
dad, un memorial de 179789, ci-
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(88) Daniel Gracia, 1999, págs. 86 y 88. Este dato concuerda con el previsible cálculo de pren-
sas que habría entre las dos almazaras en 1769, ya que durante la campaña de moltura de ese año
en los molinos de la ciudad se deshacían diariamente 60 moladas que, a seis moladas diarias por
prensa, supondrían la existencia, en ese momento, de diez prensas de primera para moler la oli-
va.

(89) Santiago Vidiella, 1896, págs. 251-252.



tado por Santiago Vidiella, ya
hacía referencia a la concesión,
en el año 1786, del derecho de
construcción de un molino de
aceite particular, en la citada
población de Alcañiz, a favor de
Pabla Foz y Joaquín Cólera.
Asimismo, Joaquín Faci y Bo-
dón también recibía, en marzo
de 179290, una licencia de cons-
trucción para edificar un moli-
no oleario 91, otorgada por los re-
gidores de la localidad de Alca-
ñiz, cuyo uso estaría destinado
a deshacer las olivas propias o
las de sus arriendos.

2.a.9) Un caso atípico: el

molino aceitero de

Calanda

La localidad de Ca1anda,
durante el siglo XVI, estuvo ha-
bitada en su mayor parte por
moriscos (mudéjares antes de

su conversión forzosa en 1525),
perteneciendo a lo largo de casi
todo dicho período a la Enco-
mienda Mayor de Alcañiz92, nú-
cleo principal del señorío de la
Orden de Calatrava, aunque
antes había formado parte de
una encomienda autónoma en-
tre finales del siglo XIII y fina-
les del siglo XV93.

Dos sucesos acaecidos a
principios del siglo XVII, van a
ser determinantes en la evolu-
ción histórica de dicha locali-
dad: la expulsión de los moris-
cos en 1610, que generó un pro-
fundo vacío poblacional y una
comprometida situación social
y económica,94 y la concesión,
por parte de la Orden, de una
nueva carta de población a la
localidad, en diciembre de 1628,
que iba a constituir la normati-
va aplicable, desde ese momen-
to, para regular las condiciones
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(90) Teresa Thomson, 2002, págs. 42, 62-65 y 423-428.
(91) Dicha licencia se basaba en una sentencia anterior, dictada en 1791, por la que la ciudad

no tenía derecho prohibitivo para impedir la construcción de molinos de aceite para la moltura de
las propias olivas.

(92) Eliseo Serrano, 1983, págs. 321-333.
(93) En 1608, repitiendo otros procesos de enajenación precedentes llevados a cabo durante

el siglo XV y principios del siglo XVI, la Orden vendió dicha población y sus términos al Conde de
Sástago, situación que se mantuvo hasta 1626, fecha en la que se hizo la rescisión de dicha venta
retornando al dominio ca1atravo (Eliseo Serrano, 1988, págs. 101-120).

(94) Situación que lastraba gravemente la evolución posterior de dicha localidad. La escasez
de población trajo como primera consecuencia dejar de cultivar grandes extensiones de tierra, lo
cual produjo una fuerte disminución de la producción y de las rentas. José Antonio Mateos, 2005.
págs. 69-116.



de vida de los repobladores cris-
tianos. En la misma, se conce-
día a los vecinos el molino olea-
rio, que el concejo ya poseía, con
todas sus infraestructuras y el
derecho de añadir los rollos y
prensas necesarias, debiendo
pagar un treudo de dos arrobas
de 36 libras de aceite al comen-
dador mayor95 y deshacer su oli-
va francamente.

El citado molino de aceite de
Calanda96 aparece ya documen-
tado en la visita realizada por
la Orden a la localidad en el año
1526 como perteneciente a los
propios y rentas de la enco-
mienda97. Los gastos e ingresos
del molino se compensaban, no
produciendo beneficios. Es sig-
nificativa la diferencia entre el
porcentaje del diezmo de las oli-
vas que pagaban los moriscos,
el tercio en regadío y el sexto en
secano98, y el dieciseisavo que
se aplica a partir de 1628, cuya
disminución, sin duda, favore-

ció el desarrollo del cultivo del
olivar en la población.

La peculiar situación social
y económica de Calanda, fue sin
duda la causa principal del re-
traso existente, respecto a las
localidades circundantes, en el
inicio de la especialización pro-
ductiva destinada a la obten-
ción de aceite y una ampliación
más tardía de su almazara. La
nueva carta de población de
1628 y sus incentivos favora-
bles a la producción olivarera y
la aparición de un nuevo conce-
jo rector de la organización co-
munal están detrás del progre-
sivo desarrollo de dicha alma-
zara durante la segunda mitad
del siglo XVII y todo el siglo
XVIII, una vez que los nuevos
cargos se hacen con el dominio
útil del molino.

La primera ampliación y re-
modelación del molino oleario
de la villa de Calanda, era con-
certada en 1655 por los jurados
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(95) Ampliamente desarrollado en la bibliografía por Vicente Allanegui, 1998, págs. 69, 93 y
104 y las citadas obras de Serrano y Mateos.

(96) Estaba situado a la entrada de un huerto propiedad de la Orden y adosado a él se cons-
truyó la casa del hortelano. Disponía de todos los aparejos necesarios, aunque había un lienzo de
pared que se había caído hacía poco tiempo.

(97) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Legajo n.º 6114, n.º 9-11, Visita a los Rei-
nos de Aragón y Valencia, Año 1526, n.º 10, fol. 20r.

(98) Al cual había que sumar la alguaquela, que suponía una proporción de un cuartal por ca-
hiz, la misma que para el trigo, y que recibía el alcaide de la localidad. El importe de dicha renta
en su conjunto era, un año con otro, de 80 arrobas de aceite, cuyo valor estimativo era de alrede-
dor de 400 sueldos.



de la población con el albañil y
vecino de Alcañiz, Juan Gas-
cón99. Entre otras reparaciones,
el concejo le encomendaba aña-
dir una segunda prensa para
repaso de la sansa, con sus pier-
nas de piedra y torrejón, simila-
res a las que se habían cortado
para la prensa que ya estaba
instalada. Debía hacer una cal-
dera nueva y un fornal, rollo y
çaffa, así como todo lo necesario
para que dicha prensa quedase
en funcionamiento. Además, de-
bía hacer una libra, rollo y çaffa

nuevos para la prensa existente
en dicho molino, con todo lo ne-
cesario. También debía hacer
dos trujales de piedra para al-
macenar aceite y una caballeri-
za100.

Una vez superados los incon-
venientes que las adversas con-
diciones sociales de la población
habían generado, y que fueron
uno de los motivos principales
para frenar su desarrollo du-
rante el siglo XVI, el molino ole-
ario de Calanda fue sometido a
una importante ampliación en-
tre la segunda mitad del siglo
XVII y fines del siglo XVIII.

Así, Ignacio de Asso afirma-
ba que la población de Calanda
contaba en 1796 con doce pren-
sas, ocho de romana y cuatro de
repaso dedicadas a molturar la
sansa. No obstante, no distin-
guía si estaba incluido el molino
particular que ya existía en esa
fecha en la localidad y que per-
tenecía a la familia de los Cas-
cajares101. A las dos almazaras
citadas, se unirían más tarde
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(99) A.H.P.A., reg. 628, fol. 186v-191r, not. Joseph Peralta.
(100) Asimismo, se le prestaría el carro que la población disponía para poder transportar las

piernas y piedras mayores, ayudándole con gente a subirlas por la cuesta de la plaza hasta el mo-
lino en caso de que no pudiesen hacerlo las mulas.

(101) Vidiella cita un memorial de 1797 que tan solo contabilizaba siete prensas en el molino
de propios de Calanda (muy probablemente refiriéndose únicamente a las prensas destinadas a
deshacer la oliva) y una, como mínimo, en el molino de la familia Cascajares, de propiedad par-
ticular.

Fig. 14. Vista exterior del edificio que

alberga el molino aceitero de Jaganta,

del que sobresale el torreón macizo 

que actuaba de contrapeso a la 

fuerza ejercida por la viga

(Alberto Bayod, 1994).



otros molinos construidos por
particulares. En el citado año de
1796 se concedió facultad a To-
más Bernad para construir otro
molino oleario102, mientras que
en 1806, ya a principios del siglo
XIX, se documenta la presencia
de otro, siendo tres las almaza-
ras de propiedad privada que
existían en esa fecha, todas
ellas ligadas a la oligarquía lo-
cal o a rentistas con propieda-
des en la población103.

2.b) El impresionante
molino de aceite de la
villa de Calaceite

Un caso muy significativo,
pese a su situación en la cuenca
del río Matarraña, lo constituye
el imponente molino construido
en la población de Calaceite,
que llegó a tener hasta 15 pren-
sas, adquiriendo un merecido

renombre, que hizo que el pro-
pio Asso, a fines del siglo XVIII,
lo calificase como la más grande
y famosa almazara de Aragón.

La población de Calaceite
perteneció desde el siglo XIII a
la Orden de Calatrava y en
1428-29 se vendió mediante
una serie de permutas a Fran-
cisco de Ariño. En el año 1452
pasó a pertenecer por venta al
cabildo de la Diócesis de Torto-
sa. Santiago Vidiella describía
en 1896104 la evolución histórica
de la titularidad del molino
aceitero, citando como fecha
crucial el año 1454, fecha en la
que los jurados, en nombre del
concejo, adquirieron el citado
molino105. En la compra se deta-
llaba el censo anual de un cán-
taro de aceite que se pagaba al
señorío por la cesión del domi-
nio útil de la almazara106.

Una vez en poder del concejo,
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(102) Santiago Vidiella, 1896, pág. 252.
(103) Roberto Ceamanos y José Antonio Mateos, 2005, págs. 88-89.
(104) Santiago Vidiella, 1896, págs. 86-90, 243-246, 251-252, 298-300 y 337.
(105) Es importante observar el esfuerzo del concejo en hacerse con el dominio útil del moli-

no de aceite en un momento en que le abrumaba el endeudamiento por la emisión de censales pa-
ra retornar al cabildo de Tortosa el importe del precio pagado por la compra de la villa a Francis-
co de Ariño. El rendimiento a obtener por la explotación de la almazara era vital para obtener in-
gresos que permitiesen sufragar las pensiones generadas por dicho endeudamiento. Dicha
situación se hizo visible en una concordia posterior establecida en 1459 entre la villa y el obispa-
do, por la cual el concejo le entregaba, entre otras rentas, al cabildo, por un período de 51 años, el
dominio útil del molino de aceite, que permanecería en su poder hasta el año 1510.

(106) Dicho censo se seguía pagando en 1681, citándose además el existente por el molino de
la sansa o cospillo, que era de medio cántaro de aceite.



se estableció como pago de la
molienda la entrega a la villa de
la sansa generada por la moltu-
ra de la oliva de los cosecheros
locales. El aceite obtenido con el
repaso de la misma era arren-
dado en beneficio de la comuni-
dad. No obstante, en 1522, se re-
alizó un polémico arriendo del
producto de la sansa por un lar-
go período de 38 años. El arren-
datario decidió construir un mo-
lino nuevo, junto al de la villa,
destinado a realizar dicho repa-
so. Las discrepancias existentes
finalizaron en 1534 con la com-
pra del citado molino por la vi-
lla, pagando un importe de
39.600 sueldos. La posesión del
dominio útil de todo el conjunto
del molino retornaba así al con-
cejo, aunque desconocemos la
evolución cronológica de la cons-
trucción de las siete prensas
que formaban parte del molino
oleario de la localidad en 1747.

Si podemos apuntar que en
1726 ya existían las cinco pren-
sas de la oliva con las que se
molturó una excepcional cose-

cha cuya campaña duró 19 me-
ses. Otras dos prensas del moli-
no de sansa completaban el nú-
mero existente en 1747, fecha
en la que se añadieron tres
prensas más a las siete que ya
existían entonces en la almaza-
ra, de las cuales, según se espe-
cificaba en 1755, siete prensas
servían para deshacer la oliva y
tres para el repaso de la sansa.
Con ese número de prensas el
molino llegó a funcionar 14 me-
ses en 1755 y 17 en 1761107. La
última ampliación importante
se llevó a cabo en el año 1776 y
consistió en la instalación de
cinco prensas nuevas. Vidiella
afirma que el conjunto de las
obras se finalizó en 1780, pero
durante la excelente campaña
de 1778-79 ya funcionaron la to-
talidad de las quince prensas,
diez de oliva y cinco para el re-
paso de la sansa, manteniéndo-
se dicho número en 1796. El
 estreno fue inmejorable pero in-
suficiente, ya que, según un in-
forme de noviembre de 1779108,
el impresionante molino oleario
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(107) La gran aglomeración de forasteros en épocas de recolección de la oliva, durante esos
años centrales del siglo XVIII, hizo que en los Estatutos para el régimen político y económico del
año 1758 se elaborasen dos artículos prohibiendo rebuscar olivas, ni siquiera con licencia del due-
ño de la heredad, y estableciendo un control de los alquileres de casas, pajares y masadas por par-
te de los regidores para evitar los daños y escándalos que causaban dichas aglomeraciones.



de Calaceite, con sus quince
prensas, tuvo que moler la oliva
de la cosecha anterior hasta
marzo de 1780, con una dura-
ción de la campaña de 15 meses.

Además, la población conta-
ba con otro molino oleario, edifi-
cado durante el siglo XVIII, que
era propiedad señorial del cabil-
do de Tortosa. En 1737 ordenó
deshacer los restos del castillo y
construir una almazara nueva
para deshacer la oliva de la dé-
cima109, finalizándose en 1739.
Disponía, en 1784, de dos pren-
sas para la oliva110, añadiéndose
una más pocos años después,
hasta completar la cifra de tres
citada en el año 1796.

Aunque la villa consiguió
mantener, durante la mayor
parte del siglo XVIII, el derecho

de exclusividad de molienda
frente a los intentos del cabildo
de obtener un mayor rendi-
miento a su molino, a fines de
dicho siglo, los cosecheros parti-
culares presionaron para obte-
ner el derecho a construir alma-
zaras propias para deshacer su
cosecha de oliva. Es el caso de
M.ª Antonia Galindo que solici-
tó el permiso en 1796 y le fue
concedido en 1798111. En 1802,
un total de 22 cosecheros de oli-
va denunciaban el derecho de
exclusividad de la villa y la po-
sibilidad de moler en dicha al-
mazara, puesto que, ante el in-
cremento del olivar existente, el
molino del común no disponía
de infraestructuras suficientes
para asegurar una molienda
adecuada en tiempo y forma112.
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(108) Pedro Rújula, 1998, págs. 25-26.
(109) El obispado tortosino intentó que los vecinos pudiesen llevar libremente sus olivas a mo-

ler a su molino, hecho que motivo la oposición del concejo, alegando la exclusividad establecida en
el estatuto de 1660, y el consiguiente pleito que se resolvió en 1779 dando la razón a la villa. En
el memorial de prueba elaborado por la villa se alegaba que si se permitía la libertad de molien-
da cualquier cosechero particular podría construir su propio molino, situación que se había plan-
teado en Alcañiz con el intento de construir un molino oleario por parte de los Dominicos y cuya
sentencia había sido favorable a la villa, produciéndose la demolición de las obras. También se ale-
gaba que la tardanza en la molienda en el molino de la villa no era perjudicial sino beneficiosa pa-
ra los cosecheros pues al tener las olivas acumuladas en los graneros durante algún tiempo se in-
crementaba la proporción de aceite de las mismas.

(110) Daniel Gracia, 1999, págs. 86-87.
(111) Entre las alegaciones aportadas, se hacia referencia a la concesión de derechos de cons-

trucción de molinos particulares en Bot (Tarragona) en 1769, y con la posibilidad de moler libre-
mente declarada en 1772, en Arens de Lledó en 1783, en Alcañiz en 1786 y en Calanda en 1796,
donde ya existía otro molino particular y un molino de propios con siete prensas.

(112) El resultado de la reclamación, acordado en 1803, fue declarar la libre molienda en cual-
quier molino pasado el día 24 de junio de cada año.
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(113) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Legajo n.º 6114, n.º 9-11, Visita a los
Reinos de Aragón y Valencia, Año 1526, n.º 10, fol. 10v.

(114) En 1704 seguía siendo treudero de la Encomienda Mayor de Alcañiz.
(115) Las aldeas de Alcañiz, entre ellas Alcorisa, a diferencia de sus barrios, ya disponían con

anterioridad a su condición de villas de jurados, concejo y demás órganos de regimiento comunal,
pero carecían de justicia y distrito jurisdiccional propio. Por ello en 1601 son dichos aspectos y ti-
tulación los que más relevancia adquieren en el privilegio de concesión.

(116) Pedro Rújula, 1998, pág. 26.
(117) A.H.P.A., reg. 628, fol. 191v-211v, not. Joseph Peralta.

Una situación muy dife-
rente parece plantearse
en la cercana localidad

de Alcorisa, donde la Orden de
Calatrava recibía, en el año
1526113, un censo de 10 sueldos
anuales por el molino de aceite
de la población, que por enton-
ces era aldea de la villa de Alca-
ñiz114. Pese a ello, no parece que
en este lugar se diese un creci-
miento significativo del olivar
durante los siglos XVI y XVII,
ni siquiera a partir de 1601, fe-
cha en la que la localidad obtie-
ne su condición de villa115. Tam-
poco se aprecia un desarrollo
importante de la citada almaza-
ra a finales del siglo XVIII,
cuando el cultivo del olivar se
había generalizado en casi toda
la Tierra Baja, ya que en 1790,
el molino oleario de la población
tan solo contaba con dos esca-

sas prensas para la moltura de
la oliva116.

En la población de Alloza, al-
dea de Alcañiz perteneciente
también al señorío calatravo, el
concejo pagaba a la Encomien-
da Mayor, en 1650, un treudo
anual de dos arrobas por el do-
minio útil del molino oleario117.
No obstante, no parece que el
cultivo mayoritario fuese el oli-
var ni se aprecia una tendencia
hacia la especialización en la
producción de aceite. Al contra-
rio, frente a las escasas 700
arrobas recogidas en 1769, se
obtuvieron 18.600 cántaros de
vino y 800 libras de seda fina.
Parece, por tanto, que la pro-
ducción de vino era superior a
la de aceite a finales del siglo
XVIII. Tampoco se observa, du-
rante los siglos anteriores, un
desarrollo importante del moli-

3. LAS CONTRADICCIONES AL MODELO DE
ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA
BAJOARAGONÉS



no de aceite, que en 1784 tan
solo disponía de dos prensas
mal acondicionadas118 frente a
la media de la mayor parte de
los pueblos pertenecientes al
corregimiento de Alcañiz, que
para deshacer la oliva contaban
con un número de prensas que
oscilaba entre tres y cinco, a las
cuales había que añadir una o
dos para el posterior repaso de
la sansa119.

Las carencias existentes en
la citada almazara, que apenas
había ampliado en los siglos
precedentes sus instalaciones, y
la presencia importante de otros
cultivos en el régimen producti-
vo de la población son indicati-
vas de un desarrollo incompleto
y más tardío de la producción
oleícola respecto al resto de lo-
calidades bajoaragonesas.

En cambio, en los lugares si-
tuados en torno a la depresión
existente entre el curso del río
Bergantes y su desembocadura
en el Guadalope si que se pue-
de apreciar la elección de un
modelo de especialización pro-
ductiva diferente al escogido
por el resto de poblaciones ba-
joaragonesas. La población de
La Ginebrosa era villa desde el
siglo XIII. En 1312 quedó adju-
dicada a la Orden de San Juan,
en cuyo señorío permaneció
hasta el siglo XIX120. En el tér-
mino de dicha villa existían
otros dos núcleos de hábitat,
Aguaviva y Mas de las Matas,
los cuales permanecieron como
barrios de La Ginebrosa hasta
su separación definitiva en el
año 1611121. En ese momento,
tan solo existía un único molino
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(118) Daniel Gracia, 1999, págs. 37 y 86-88.
(119) Las excepciones eran, básicamente, las poblaciones grandes como la ciudad de Alcañiz,

que disponía de diez prensas de oliva y otras dos que se estaban haciendo y cuatro prensas para
el repaso de la sansa, todas ellas publicas. Otro de los lugares importantes, respecto al número de
ingenios existente, era la localidad de Calaceite, que disponía de diez prensas para la oliva y cin-
co para el repaso, todas ellas públicas, y además dos prensas para la oliva que eran propiedad del
cabildo de Tortosa. Por último, en la población de Caspe, donde en los molinos públicos había ocho
prensas para moler la oliva y cuatro de repaso, la necesidad de un mayor número de estos inge-
nios paras deshacer la oliva ya había dado entrada a la participación de los cosecheros particula-
res en su construcción. Es, por tanto, significativo que, a finales del siglo XVIII, un número tan im-
portante de prensas, 22 para la moltura de la oliva y cinco para el repaso de la sansa, fuesen pro-
piedad de vecinos particulares.

(120) A excepción de un breve período de tiempo en que fue donada al señor de Hijar y Con-
de de Belchite y recuperada posteriormente por la Orden (1465-1483).

(121) Grupo de Estudios Masinos, 1986, «Concordia de La Ginebrosa, Aguaviva y Mas de las
Matas. Año 1611», Boletín Mas de las Matas n.º VI, pp. 85-217 (incluye un facsímil del documento).



de aceite122, situado en la locali-
dad de La Ginebrosa, que era
utilizado por las tres poblacio-
nes. Los nuevos concejos de

Aguaviva y el Mas de las Matas
renunciaron a cualquier derecho
sobre el mismo, quedando en po-
der de la villa123. A mitad del si-
glo XVII, en 1653, los jurados de
La Ginebrosa arrendaban el ci-
tado molino por un año y un pre-
cio de 143 arrobas de aceite124.
Pese a la existencia de dos rollos
para molturar la oliva, no es po-
sible asegurar la presencia de
más de una prensa.

En cambio, si que parece
claro que la especialización
productiva de las tres localida-
des125 se dirigió hacia la fabri-
cación de seda, siendo comple-
mentada, en el caso de la anti-
gua villa, con una elevada
producción de vino126. En 1769,
la producción conjunta de li-
bras de seda de dichos lugares
ascendía al 6% del total refleja-
do para todo el Bajo Aragón,
mientras que la producción de
aceite era insignificante127.❧❧
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(122) Tan solo se puede asegurar la existencia de una prensa, ya que se desconoce el número
de prensas existentes en ese momento.

(123) No sucedía lo mismo con los hornos, ya que existía uno en cada población y así se rea-
lizó la distribución, pagando cada concejo, a partir de entonces, la parte proporcional del treudo
anual de 15 cahices de trigo que se pagaba de censo a la Orden (5 cahices de trigo).

(124) A.H.P.A., reg. 2.765, fol. 243r-245v, not. Antonio Inglés y Montañés.
(125) Que significativamente no pertenecían al señorío calatravo.
(126) En 1769 superó los 7.000 cántaros.
(127) En el caso de Aguaviva, se especificaba que la cosecha no había sido muy ventajosa en

aceite, ya que el terreno no era adecuado, a diferencia de la morera, que probaba muy bien y cuya
cosecha en el año citado había llegado a las dos mil libras. Ese año de 1769, la producción de seda
en La Ginebrosa ascendió a 1354 libras y en Mas de las Matas a 3000, suponiendo en su conjun-
to un total de 6354 libras.

Fig. 15. Libra de la almazara de

Jaganta y su mecanismo de acción, que

consistía en un tornillo de madera o

caracola adosada a la misma que

hacían girar cuatro operarios mediante

barras (Alberto Bayod, 1994).



El desarrollo de la activi-
dad en los molinos de
aceite de las localidades

bajoaragonesas, cuya evolución
histórica y crecimiento de in-
fraestructuras hemos observa-
do, se caracterizó, durante la
segunda mitad del siglo XVI,
por la utilización de dos formas
de explotación, cuya elección
dependía de las opciones que to-
masen las diversas instituciones
locales (concejos y  cofradías)
que estaban en posesión del do-
minio útil de cada molino. Para
ello, se han analizado los con-
tratos de explotación concerta-
dos en tres localidades de la
Tierra Baja situadas en la
cuenca del río Mezquín: las po-
blaciones de La Codoñera y To-
rrecilla, que eran barrios de la
villa de Alcañiz, y la villa de
Belmonte, para poder apreciar
sus características básicas y va-
riaciones más importantes.

4.a) La explotación del
molino de aceite de La
Codoñera

En la primera mitad del si-
glo XVI, durante el período de
tiempo en que perteneció a la
familia Claver, se practicaban
arrendamientos genéricos, tan-
to anuales como plurianuales,
del conjunto de la actividad.
Desde que el molino pasó a de-
pender de la cofradía en 1541,
parece generalizarse, con segu-
ridad entre los años 1550 y
1580, la utilización de los con-
tratos paralelos de la obligación
de moler la oliva y el arriendo
de la sansa como sistema de ex-
plotación habitual del molino
de aceite local128.

Observando las característi-
cas de los contratos puede apre-
ciarse que apenas presentan di-
ferencias significativas. Eran
anuales y se realizaban habi-
tualmente en torno al día 15 de
noviembre, siendo quince dine-
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(128) Alberto Bayod, 2000, págs. 290-296.

4. EL SISTEMA EMPLEADO PARA SU
EXPLOTACIÓN: ALGUNOS EJEMPLOS DE LOS
ARRENDAMIENTOS Y OBLIGACIONES DE LA
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI



ros la cantidad media entrega-
da por molinada al obligado de
la moltura de la oliva durante
dicho período y 134 cántaros de
aceite el importe medio de los
arriendos del producto de la
sansa.

En cambio, a fines del año
1588, si que encontramos dife-
rencias significativas. Necesita-
do de dinero para sufragar el
endeudamiento que soportaba,
el capítulo de la cofradía de La
Codoñera decidió arrendar el
molino de aceite para moler la
oliva y la sansa, al mercader de
Alcañiz, Blasco Ripol. El con-
trato129 tenía una duración total
de nueve años y el precio global
se cifraba en 29.000 sueldos,
que suponía un importe anual
de 3.222 sueldos y ocho dineros.
Una elevada cantidad cuyo des-
tino final era pagar las pensio-
nes anuales de dos censales de
14.000 y 6.000 sueldos y recu-
perar la propiedad de los mis-
mos durante el tiempo de dura-
ción de dicho arriendo.

4.b) La actividad en la
almazara de Torrecilla

En dicha población, durante
la segunda mitad del siglo XVI,
la explotación del molino olea-
rio por parte de la cofradía local
se realizaba de igual forma que
en la Codoñera, mediante el
sistema del arrendamiento
anual del rollo de moler la oli-
va. Así se concertaba en
1554130, obligando al arrendata-
rio del mismo a moler «a razon

de treze dineros por molinada»
y «poner palas y todo lo demas

necesario para moler dichas oli-

vas», debiendo moler todas las
que llegasen al molino, pero sin
poder moler olivas «foranas sin

voluntat del prior» ni molturar
«mas de seys molinadas entre

noche y dia». Asimismo, tam-
bién era habitual el arriendo
anual de la moltura o repaso de
la sansa a cambio de un pago
en especie. El citado año de
1554131, los representantes de
la cofradía arrendaron el citado
molino de sansa por 40 cánta-
ros de aceite.

Una visión general de los
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(129) A.H.P.A., reg. 1.812, fol. 131v-137v, not. Gerónimo Velilla.
(130) A.H.P.A., reg. 1.783, fol. 99r, not. Martín Alcover.
(131) A.H.P.A., reg. 1.783, fol. 107v-108r, not. Martín Alcover.



contratos de explotación que se
realizaron en Torrecilla entre
los años 1550 y 1580 permite
observar que los contratos eran
anuales y se realizaban entre
los meses de noviembre y di-
ciembre. La cantidad fija a en-
tregar por cada molinada de oli-
va oscilaba de forma importan-
te, entre los trece y los 23
dineros, y el precio medio a pa-
gar en especie a la cofradía por
el arrendamiento del repaso y
producto de la sansa puede ci-
frarse en 84 cántaros de acei-
te132.

No obstante, hacia finales de
siglo, al igual que sucedía en la
localidad de la Codoñera, la co-
fradía opta por el sistema de
arrendar el molino en su con-
junto e incluir en el mismo las
condiciones del contrato y la
normativa que debía regir la re-
alización de la actividad. En no-
viembre de 1597133, la cofradía
de San Miguel de Torrecilla,
arrendaba a un mercader de Al-
cañiz, el conjunto del molino
«con todas sus prensas de oliva

y sansa», por el tiempo que du-

rase la moltura de la cosecha de
ese año, debiendo pagar el
arrendatario un precio de 7.700
sueldos jaqueses a finales de
mayo del año siguiente, posible-
mente cuando se suponía que
ya habría finalizado la campa-
ña.

Sin embargo, los métodos de
gestión indirecta, no estaba
exentos de problemas. En junio
de 1598134, el prior de la cofra-
día, intimaba a un avalista, pa-
ra que pagase el importe del
arrendamiento realizado en no-
viembre de 1597. El arrendata-
rio no había abonado su impor-
te y las penas derivadas del in-
cumplimiento ya ascendían a
1.900 sueldos, suponiendo la
reiterada falta de pago un gra-
ve quebranto para dicha cofra-
día.

Pese a los problemas, en oc-
tubre de 1598135 la cofradía con-
certaba un nuevo arrendamien-
to del conjunto del molino olea-
rio «que son tres prensas, una de

sansa y dos de oliva». La dura-
ción del arriendo comprendía
una sola cosecha, ascendiendo
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(132) Alberto Bayod, 2000, págs. 296-301.
(133) A.H.P.A., reg. 1.953, fol. 154r-159v, not. Gerónimo Velilla.
(134) A.H.P.A., reg. 1.950, fol. 79’r-79’’’v, not. Gerónimo Velilla.
(135) A.H.P.A., reg. 1.950, fol. 74r-v, not. Gerónimo Velilla.



el precio del mismo a la elevada
cifra de 9.500 sueldos jaqueses.
No parece, por tanto, que a fines
de siglo se utilizasen los arren-
damientos plurianuales en di-
cho lugar.

4.c) Los arrendamientos del
molino oleario de
Belmonte y su
influencia en la
economía local

En cambio, en la villa de Bel-
monte, el sistema de explotación
habitual desde mediados del si-
glo XVI era el arrendamiento
plurianual del molino oleario,

junto con las primicias, por par-
te del concejo de la localidad a
cambio de un precio fijo en me-
tálico. En el contrato, se incluían
las capitulaciones con la norma-
tiva aplicable durante el arrien-
do y sus condiciones regían el
desarrollo de la actividad, obli-
gando al arrendatario. Los im-
portes eran elevados por lo que
el estrato social de los arrenda-
tarios parece provenir de grupos
enriquecidos o rentistas y profe-
siones específicas: notarios, mer-
caderes, etc. Los datos más im-
portantes de cada uno de dichos
arrendamientos se resumen en
la siguiente tabla:
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Fig. 16. Detalle del ensamblaje de los enormes maderos que formaban parte de 

la prensa de viga del molino oleario de Jaganta (Alberto Bayod, 1994).



De los datos obtenidos se ob-
serva que entre 1551 y 1566 el
esquema es prácticamente esta-
ble: el arrendamiento realizado

por el concejo tenía una dura-
ción de tres años. En el mismo
se incluían las primicias y el
molino de aceite y el importe a
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(136) A.H.P.A., reg. 2.079, fol. 93r-96v, not. Joan Omedes.
(137) A.H.P.A., reg. 2.076, fol. 29v-35v, not. Joan Omedes.
(138) A.H.P.A., reg. 2.067, fol. 71v-76r, not. Joan Omedes.
(139) A.H.P.A., reg. 2.068, fol. 203r-207r, not. Joan Omedes.
(140) A.H.P.A., reg. 2.083, fol. 286r-290r, not. Joan Omedes.
(141) A.H.P.A., reg. 2.080, fol. 321r-326v, not. Joan Omedes.
(142) A.H.P.A., reg. 1.676, fol. 162v-168v, not. Joan Omedes.

ARRENDAMIENTOS DE LAS PRIMICIAS Y EL MOLINO DE ACEITE REALIZADOS POR LOS JURADOS, 
CONCEJO Y UNIVERSIDAD DE LA VILLA DE BELMONTE DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI

Fecha del 
arrendamiento

Número 
de años

Precio por 
cada molinada

Arrendatarios
Rentas y  

explotación de 
bienes incluidos

Precio total a 
pagar por el

arriendo

09/04/1551136 3
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas
Francisco Morera, 

notario de Monroyo
Primicias y Molino

de aceite
6.000 sueldos 

jaqueses

14/03/1554137 3
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas

Johan Margelín, 
habitante en 
La Codoñera

Primicias y Molino
de aceite

6.000 sueldos 
jaqueses

23/02/1557138 3
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas
Francisco Morera, 

notario de Monroyo
Primicias y Molino

de aceite
6.000 sueldos 

jaqueses

11/05/1560139 3
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas
Francisco Morera, 

notario de Monroyo
Primicias y Molino

de aceite
6.000 sueldos 

jaqueses

03/06/1563140 3
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas

Anthón Muria, 
labrador, vecino 

de Belmonte

Primicias y Molino
de aceite

6.000 sueldos 
jaqueses

04/06/1566141 8
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas

Miguel Benedit, 
mercader, vecino 

de Alcañiz

Primicias y Molino
de aceite

12.000 sueldos 
jaqueses

30/11/1573142 7
1 sueldo y 3 cuartales 

de olivas

Francisco Morera 
menor, notario 

de Monroyo

Primicias, ½ Horno,
Sansa y Molino de

aceite

20.000 sueldos 
jaqueses

24/07/1597 12

Jerónimo Terrer, 
mercader, vecino 
de Estercuel y 

luego de Alcañiz

Primicias, ½ Horno,
Sansa y Molino de

aceite

84.000 sueldos 
jaqueses

Equivalencias métricas y monetarias: 1 cuartal = 4 almudes = 7,48 litros
1 sueldo = 12 dineros



recibir por cada molinada era
de un sueldo y tres cuartales de
olivas. El precio a pagar por el
arriendo no variaba, permane-
ciendo estancado en los 2.000
sueldos anuales.

Desde 1566 comienzan a
producirse ligeras variaciones.
Ese año tan solo se incrementa-
ba la duración del contrato y se
reducía el precio, estableciéndo-
se en 1.500 sueldos anuales. En
el contrato de 1573 el precio se
acercó a los 3.000 sueldos por
año, pero se incluían también la
mitad del horno y el producto

de la sansa143, que, un año an-
tes, había obtenido el concejo
mediante una ordenación local,
para intentar paliar el excesivo
endeudamiento producido por
las malas cosechas de los años
1570 y 1571144.

La difícil situación de endeu-
damiento de la población y el
nuevo estatuto sobre el derecho
de uso de la sansa debieron pre-
cipitar la cancelación del arren-
damiento vigente hasta enton-
ces un año antes de lo previsto,
concertándose un nuevo arrien-
do en 1573, en el que el precio a
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(143) Esta práctica se hizo habitual entre los concejos bajoaragoneses, documentándose por
escrito en otros diversos lugares: Alcañiz, Calaceite, etc. su entrega a las instituciones comunales
para su uso.

(144) El 15 de noviembre de 1572, los jurados, concejo y universidad de la villa de Belmonte
elaboraban y aprobaban un estatuto u ordenación local de duración indeterminada, obligados por
las necesidades de la población, derivadas de «los malos tiempos pasados», en especial durante los
años 1570 y 1571, «que por secas y piedras en el termino de Belmonte no se cogió renta ninguna de

panes, vinos ni azeyte, que aun no se cogió para poderse sostener ni governar dos meses de cada uno

de los dichos dos anyos pasados», por lo cual el concejo de la localidad se había endeudado emi-
tiendo censales por un valor de 24.000 sueldos jaqueses de propiedad y 1.200 de pensión o censo
perpetuo anual, para la provisión de trigo y otros frutos para sustento de la población, a los que
había que añadir deudas antiguas por un valor de 11.000 sueldos de propiedad y 550 sueldos de
pensión anual y «otros gastos ordinarios y excessivos que la dicha villa en cada un anyo tiene, por

los quales se ve claramente esta villa peligra de venir a mas ruyna y peligra haverse de imposar so-

bre los vezinos y habitadores de aquella algún imposito nuevo, como son rediezmos y otras cosas se-

mejantes según que por scripturas antigas se allan en dicha villa y universidat estar imposadas y

cargadas, para lo qual, buscando el remedio condecente y mas provechoso ... no hallaron ni hallan

cosa mas expediente ni provechosa ... para reparo de dicha villa y universidat, ni con menos gasto,

que es tomar la sansa de las olivas de los vezinos y habitadores de la dicha villa en la forma y ma-

nera infrascripta, a saber es, que fechas las olivas cada huno y qualquiere vezino de la dicha villa,

mueltas y fechas pasta, la primera prensadura y azeyte de aquella sea del amo de las dichas olivas

assi prensadas y sacado el azeyte para dicho amo, dicha sansa, incontinenti, sea entregada y resti-

tuyda en poder y manos de los jurados de la dicha villa o persona puesta en el molino por ellos o a

sus arrendadores si por caso se arrendara, para que de aquella ha(ga)n a sus propias voluntades».
A.H.P.A., reg. 2.052, fol. 67r-69r, not. Joan Omedes.



pagar se destinaba a «luir y qui-

tar» censales por un valor de
otros tantos 20.000 sueldos. Ba-
sándose en la ordenación de
1572, la villa entregaba al
arrendatario toda la sansa de
las olivas que los vecinos moltu-
rasen en el molino.

El destino habitual de las
cantidades obtenidas en los
arriendos fue utilizarlas para
recuperar títulos de propiedad
de censales, emitidos por el con-
cejo para obtener ingresos rápi-
dos ante situaciones de necesi-
dad, pero que lastraban la eco-
nomía local.

Durante el último tercio del
siglo XVI los rearrendamientos
parecen frecuentes y en los años
finales del mismo, probable-
mente bajo la influencia de un
progresivo incremento del pre-
cio del aceite, se produce un con-
siderable aumento del importe
de los contratos, que parece ge-
neralizado en toda la zona, y
una ampliación del número de
anualidades de vigencia de los
mismos. En el arrendamiento

de 1597, se estipulaba un precio
anual de 7.000 sueldos, am-
pliando su período de duración
a doce años145.

Para confirmar los resulta-
dos de este análisis, disponemos
de una ilustrativa visión global
de la hacienda local de la pobla-
ción a principios del siglo XVII.
En 1617, la estimación del ren-
dimiento de los bienes propios
de la villa alcanzaba los 8.500
sueldos de renta anual, que se
desglosaban en 4.000 sueldos
por el molino de aceite y sansa,
3.000 sueldos por las primicias,
400 por el horno y 1.100 por la
pecha ordinaria, aunque esta
última cantidad no se incluía
en los arrendamientos146. Por el
contrario, el importe de los cen-
sos fijos anuales ascendía, tan
solo, a 835 sueldos. El problema
más importante era, sin duda,
el aumento del endeudamiento
derivado del pago de pensiones
anuales de censales, que supo-
nían la forma de financiación
más frecuente de la hacienda
local147. En 1601, los pagos de
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(145) En dicha fecha, el contrato de arriendo anual del molino de Torrecilla se había estable-
cido en un importe muy similar de 7.700 sueldos. Un año después, el precio del arrendamiento en
dicha localidad había ascendido a la cifra de 9.500 sueldos.

(146) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Libros Manuscritos de la Orden Mili-
tar de Calatrava n.º 447-C, Visita a los Reinos de Aragón y Valencia, Año 1616-18, fol. 49v-84r.

(147) Estos prestamos encubiertos consistían en el pago de una pensión anual del 5% de la
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cantidad entregada, que tan solo se amortizaba con la luición o entrega del capital cedido a su pro-
pietario.

pensiones anuales de censales
suponían un importe de 1.150
sueldos jaqueses, que se corres-
pondían con 23.000 sueldos de
propiedad, mientras que en
1617 habían ascendido, desme-
suradamente, a 5.000 sueldos
anuales, suponiendo un grave
endeudamiento de 100.000
sueldos de propiedad, que hizo
que el visitador de la Orden ex-
hortase a los jurados para que
intentasen descargar a la villa
de censales realizando algún
reparto entre los vecinos, ya
que en esos 16 años tan solo se
habían luido 200 sueldos de
pensión, con un comprometido

quebranto del patrimonio local.
Respecto a las condiciones

más destacables de funciona-
miento del molino, a mediados
del siglo XVI (1551), se especifi-
caba que el número de cofines
por molinada sería de 16 y el
número máximo de moladas a
molturar en 24 horas (día y no-
che) sería de seis. Asimismo, si
el concejo de dicha villa deseaba
«poner vez» o turno de moltura
durante la campaña podría ha-
cerlo. En 1566, se aludía al de-
recho exclusivo de moltura, por
el que todos los vecinos estaban
obligados a llevar a moler sus
olivas al molino.❧❧❧❧❧❧

5. HACIA UNA ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA
DEL OLIVAR BAJOARAGONÉS ENTRE
FINALES DEL SIGLO XVI Y EL PRIMER
TERCIO DEL SIGLO XVII

Desde principios del siglo
XVI el paisaje bajoara-
gonés se fue transfor-

mando progresivamente y la
presencia habitual de un mayor
número de olivares adquirió
pronto una apreciable repercu-

sión. Alonso de Herrera en su
tratado de «Agricultura Gene-

ral», publicado en 1513, se ha-
cía eco de la recolección, en la
zona de Caspe, de zuecas de
acebuches (olivos silvestres) pa-
ra replantarlos e injertarlos y,



posteriormente, venderlos se-
gún demanda148:

«Los habitantes de Caspe pa-

san todos los años a los montes

de Mequinenza y Fayón y,

arrancando un crecido número

de cepas o raíces, que llaman

zuecas, de los olivos nuevos que

nacen entre pinos y demás plan-

tas bravías, los llevan a sus po-

sesiones y los plantan en el cria-

dero o almáciga. Al año siguien-

te, injertan de canutillo los que

están para ello y los transplan-

tan después de cumplir el año

de haberlos injerido y los ven-

den a los que los necesitan. A es-

ta fácil práctica se deben, en

gran parte, los rápidos progre-

sos que han hecho en pocos años

los olivares de Aragón».

Esta práctica debió ser el
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(148) Tal como acertadamente apunta Carlos Estevan, 2003, págs. 289-290.

Fig. 17. Grabado del siglo XVII de J. Stradan que muestra la mayor parte 

de las operaciones realizadas en un molino de aceite 

(Andrés Arambarri, “La oleicultura antigua”).



origen de los llamados «olivos

ingertos» a los que se refería
Gerónimo Ardid en 1640 y que,
según Asso149, identificaba con
la variedad Empeltre, cuyo cul-
tivo fue el que se extendió por
toda la Tierra Baja. Su rápido y
amplio desarrollo, desde princi-
pios del siglo XVI, es, sin duda,
una confirmación más del signi-
ficativo crecimiento que debió
experimentar el olivar bajoara-
gonés en ese siglo.

5.a) La incidencia de la
influencia señorial
sobre el aumento la
producción

Al interés demostrado, des-
de principios del siglo XVI, por
los concejos y cofradías locales
en fomentar la producción de
aceite y controlar la gestión de
los molinos olearios, al haberse
convertido en una fuente de in-
gresos fundamental para la eco-
nomía local, hay que añadir la
atención que el poder señorial,
representado de forma mayori-
taria en la comarca por la Or-
den de Calatrava, destinó a fa-
vo re cer el desarrollo del cultivo
del olivar, aprovechando la pro-

ducción de aceite como un ele-
mento clave para el sosteni-
mien to de la renta señorial, me-
diante el cobro del diezmo co-
rrespondiente al aplicar el
porcentaje establecido en la co-
secha de oliva de cada pobla-
ción.

Algunos ejemplos del interés
del señorío en mejorar o facili-
tar el incremento de la produc-
ción oleícola han dejado rastro
en la documentación.

En mayo de 1526, los visita-
dores de la Orden comproba-
ban el estado de las rentas del
lugar de Alcorisa, comunicando
al alcaide de dicha población
que no se habían cumplido al-
gunos mandamientos de la an-
terior visita, con el consiguien-
te perjuicio para la Orden. El
incumplimiento consistía en
que ciertos olivares viejos que
se habían ordenado renovar,
plantando cada año 20 planto-
nes de oliveras nuevos, no ha-
bían sido renovados. El alcaide
se justificaba diciendo que ha-
bía plantado muchos pero se
habían secado. Los visitadores
le ordenaban nuevamente aco-
meter dicha tarea de inmedia-
to, plantando cada año 20 oli-
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(149) Ignacio de Asso, 1798, págs. 66-68.



vos, tal como se le había man-
dado150.

En la normativa de la carta
de población de Ca1anda, otor-
gada en 1628, se hacía referen-
cia al interés que tenía la plan-
tación de olivos, especificando
que la tierra era la adecuada y
los resultados útiles y provecho-
sos, tal y como se había experi-
mentado en los lugares circun-
vecinos151. Como incentivo para
ello, se estipulaba una exención
del pago de derechos durante
doce años para todos aquellos
olivares que se plantasen en los
diez primeros años siguientes,
lo que determinaba un período
máximo, exento de tributación,
de 22 años152. Asimismo, tam-
bién expresaba la prohibición
de arrancar olivos sin licencia
de los jurados de la villa, excep-
to para remoldarlos153.

Las rentas sobre los produc-
tos de la tierra eran uno de los
componentes más importantes
del conjunto de la exacción se-

ñorial. En 1617, el porcentaje
de los diezmos que se pagaba en
la localidad de Belmonte res-
pecto a la producción de aceite
era de un cahíz o molada de oli-
vas de cada veinte154. En 1704,
en la localidad de Calanda, se
pagaba de diezmo de las olivas
o del aceite 1/16. Las referen-
cias a los porcentajes de Alcañiz
documentadas a finales del si-
glo XVIII, aunque aplicadas, se-
gún sus regidores, desde tiempo
inmemorial y por concordia,
también especificaban una re-
lación de un cuartal de cada
20155, similar a la que existía en
Belmonte. La aplicación de es-
tas proporciones menos gravo-
sas sobre la cosecha de la oliva
o la producción de aceite fue,
sin duda, un incentivo más pa-
ra fomentar el desarrollo oliva-
rero.
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(150) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Legajo n.º 6114, n.º 9-11, Visita a los
Reinos de Aragón y Valencia, Año 1526, n.º 10, fol. 27r y 28v.

(151) Este hecho es demostrativo del importante desarrollo que ya habría alcanzado el olivar
en la comarca, principalmente en tierras de Alcañiz y las localidades de la cuenca del Mezquín, y
del retraso que existía en el término de Calanda respecto a dichos lugares.

(152) Vicente Allanegui, 1998, pág. 104.
(153) Bajo pena de 200 sueldos por cada pie arrancado.
(154) A.H.N., sección de O.O.M.M., Consejo Calatrava, Libros Manuscritos de la Orden Mili-

tar de Calatrava n.º 447-C, Visita a los Reinos de Aragón y Valencia, Año 1616-18, fol. 49v-84r.



5.b) La subida de precios de
finales del siglo XVI y
sus oscilaciones.
Noticias y normativas
significativas de un
incremento de la
actividad comercial

Respecto a la actividad comer -
cial y los movimientos de precios
se deja notar una importante os-
cilación e incremento de los mis-
mos en los años finales del siglo
XVI. Al aumento de los precios
de los contratos y el incremento
del número de rearrendamien-
tos, que daba como resultado la
presencia de un mayor número
de personas involucradas en la
actividad, pueden asociarse
unas pequeñas pinceladas que
podrían ilustrar mínimamente
este aspecto, que requeriría un
estudio más amplio.

En 1591, un botiguero de la
villa de Belmonte, acordaba un
concierto sobre el precio del
aceite con un traginero del lu-
gar de Petrés, en el reino de Va-
lencia, expresando dicho acuer-
do que el citado botiguero le ha-
bía vendido todo el aceite de la

sansa de la cosecha de dicho
año del molino oleario de la lo-
calidad de Fórnoles, «exceptado

el agua y cospillo, a razon de un

real menos que no el de la oliva,

no ya suba o baxe», obligándose
el traginero «a tomarlo de la

mesma manera arriba dicho

con condicion que yo no lo pue-

da vender a otro»156.
Cuatro años más tarde, el 28

de octubre de 1595157 en el lu-
gar de Valdealgorfa, barrio de
la villa de Alcañiz, a requisición
de un traginero de Calanda,
Gerónimo Ardit, hijo del nota-
rio y alcaide de dicho lugar, en
ausencia de éste, y el medidor,
corredor y embasador del acei-
te y el vino en la localidad, hi-
cieron fe y relación de que en la
citada población hacia más de
20 días que se vendía el aceite
entre 33 y 33 sueldos y medio
la arroba y que el día de la fe-
cha del documento lo habían
visto pagar a 34 sueldos la
arroba, relatando que cada día
iba subiendo el precio del acei-
te a causa de «que por toda esta

tierra ay pocas olivas y poca
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(155) Teresa Thomson, 2002, págs. 423-428.
(156) A.H.P.A., reg. 2.163, fol. 18r, not. José Tello.
(157) A.H.P.A., reg. 2.033, fol. 180, not. Miguel Arbona (Error en fecha del documento: 1585,

falta una X y numeración del protocolo en anverso y reverso).



sperança de cogida de azeyte en

este anno».
La falta de producción de un

bien de consumo ya plenamente
consolidado y que generaba ex-
cedentes fácilmente comerciali-
zables, a causa de la mala cose-
cha que se esperaba, daba como
resultado un verdadero proceso
inflacionista del precio del acei-
te que se incrementaba de for-
ma excesiva al no poder cubrir
las expectativas de la demanda
existente, siendo advertido di-
cho aumento como un hecho
anormal por las propias perso-
nas coetáneas a dicha situa-
ción158.

No obstante, dicho precio no
fue el más elevado de ese año,
ya que siguió subiendo progre-
sivamente. Casi dos meses des-

pués, el 18 de diciembre de
1595, un labrador de Alcañiz re-
alizaba un trato con un jabone-
ro de Híjar por el que le entre-
garía, durante el mes de enero
de 1596, 180 arrobas gruesas de
aceite159, las cuales tenía alma-
cenadas en el «cubo» (trujal) del
lugar de Torrecilla160. Asimis-
mo, si quedaban entre 10 y 20
arrobas más, una vez quitado el
agua y el cospillo, el citado jabo-
nero estaría obligado a recibirlo
también161 al mismo precio, a
razón de 38 sueldos por arro-
ba162. En menos de dos meses el
precio del aceite había subido
cuatro sueldos más, pese a la
gran extrañeza que ya había
generado en octubre de ese año
un valor inferior.

La presencia en los arrenda-
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(158) Por intentar dar una idea aproximada del tipo de incremento que había sufrido el pro-
ducto en 1595, podemos compararlo con la equiparación en sueldos de una arroba de aceite en la
villa de Cañada en 1620, donde se asimilaba el importe de 4.000 sueldos a una cantidad de 250
arrobas, por lo cual una arroba adquiría un valor de 16 sueldos. Si aceptamos dicha equivalencia
como un precio común o habitual del aceite en 1620, la cifra pagada en Valdealgorfa en 1595 ha-
bía sufrido un incremento superior al doble de su valor en condiciones de producción más norma-
les. A.H.P.A., reg. 1.414, fol. 45v-48v, not. José Tello.

(159) Teóricamente de menor calidad por el destino final del producto y no por ello más ba-
rato.

(160) A.H.P.A., reg. 1.933, fol. 47v-48r, not. Juan de Loscos.
(161) Presumiblemente, la capacidad del trujal sería de 200 arrobas y la diferencia vendría

determinada por la cantidad de residuo existente (agua y cospillo) en dicho aceite, en el momento
previo a su fase de reposado definitivo.

(162) Acto seguido, el citado jabonero afirmaba tener en comanda de Pedro Gil Partia, vecino
de Alcañiz, un importe de 6.840 sueldos jaqueses, la cual fue cancelada por éste último en diciem-
bre de 1596, otorgando apoca de la misma.

(163) Que demuestran el gran aprovechamiento, en múltiples usos, de las distintas opciones
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de salida y oferta del producto según el tratamiento que había sufrido durante el proceso de pro-
ducción. Su labor habitual también permite vislumbrar una mayor capacidad y facilidad de crea-
ción de excedentes comercializables y una distribución comercial del producto que iba más allá de
su consideración como bien de consumo, recibiendo en algunos casos un tratamiento asimilado al
de la producción industrial, como era su utilización en las jabonerías, dando así salida a partidas
de aceite de menor calidad.

(164) Tendencia general existente en Aragón que priorizaba la exportación de materias primas.
(165) Que suponían un gravamen del 10% sobre el producto.
(166) SAVALL DRONDA, Pascual y PENÉN DEBESA, Santiago (1866) Fueros, Observancias

y Actos de Corte del Reino de Aragón, Vol. I, págs. 464-465.
(167) Aparte de su venta en Zaragoza y el resto de Aragón, se vendía aceite bajoaragonés en

Castilla, Cataluña, Navarra y Valencia.
(168) Antonio Peiró comenta que dichas condiciones no se llegaron a dar nunca, como míni-

mo, con posterioridad a 1650.

mientos de jaboneros, trajineros
o mercaderes163, uno de ellos in-
cluso de fuera del Reino, cuya
actividad era la transformación,
transporte y distribución del
producto, parece indicativa de
la existencia de una actividad
comercial que no se reducía al
ámbito meramente local o co-
marcal, sino que ya alcanzaba
una distribución regional del
producto o incluso de mayor am-
plitud, hacia el resto de reinos
hispánicos vecinos. Contratos
de arriendo como el realizado en
Belmonte en 1597 con un mer-
cader de Alcañiz por el elevado
importe de 84.000 sueldos, aun-
que incluyendo otras rentas, son
indicativos del crecimiento de la
actividad a finales del siglo XVI.

Las consecuencias de todo
este movimiento comercial y las
elevadas oscilaciones del precio
del aceite a finales del siglo XVI

se vieron reflejados en la nor-
mativa legal emanada de las
cortes aragonesas de Barbastro-
Calatayud del año 1626, las
cuales se hacían eco de la abun-
dancia de aceite en el Reino y su
habitual exportación fuera del
mismo164 sin pagar los derechos
de las Generalidades165. El re-
sultado fue la legislación de un
fuero166 que permitía la libre cir-
culación de aceite fuera del Rei-
no en función del precio que al-
canzase en la ciudad de Zarago-
za167. En caso de que durante
ocho días consecutivos se ven-
diese la arroba gruesa de aceite
a 36 sueldos, precio que ya se
había superado en la comarca
bajoaragonesa en 1595, se pro-
hibiría sacar aceite fuera del
Reino hasta que dicho precio
volviese a descender por debajo
de dicho importe durante el
mismo período de tiempo168. Pa-



rece claro que se pretendía favo-
recer la apreciable rentabilidad
comercial y tributaria que ofre-
cía el aceite, facilitando la dis-
tribución de los excedentes fue-
ra de Aragón pero sin que por
ello se generase un incremento
excesivo del precio en el interior

del Reino, perjudicando el con-
sumo. Para ello, con la prohibi-
ción de las exportaciones, se
aseguraba un aumento rápido y
seguro de la oferta, en caso de
una subida de precios por enci-
ma del límite establecido.❧❧
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(169) De las quince poblaciones analizadas, en diez de ellas hay noticias referentes a los mo-
linos comunales durante el siglo XVI (en Alcañiz se refieren a los dos molinos existentes) y en
otras dos se documenta su presencia durante el primer cuarto del siglo XVII.

(170) Esta situación es claramente visible en la zona de Alcañiz y las poblaciones de la cuen-
ca del río Mezquín y se confirma en el texto de la carta de población de Calanda, redactada en
1628.

(171) A principios del siglo XVI, salvo el caso específico y documentado de Alcañiz, cuyo mo-

6. CONCLUSIONES

Para realizar una aproxi-
mación cronológica al pro -
ceso de especialización

productiva del olivar bajoarago-
nés durante el período moderno,
a través de la evolución de sus
instalaciones olearias, sería ne-
cesario distinguir entre dos fa-
ses de crecimiento extensivo de
la producción, separadas por otra
de transición o estancamiento.

A lo largo del siglo XVI y la
primera mitad del siglo XVII se
puede observar una importan-
cia creciente de los molinos acei -
teros bajoaragoneses169 que dio
como resultado una ampliación

y mejora generalizada de las
instalaciones y el incremento
sustancial del número de rollos
de moltura y prensas de viga o
libra existente en las mismas,
constituyendo el período de ma-
yor desarrollo de muchos de es-
tos molinos comunales, luego
llamados de propios, durante la
Edad Moderna170.

Esta mejora cuantitativa de
los molinos olearios de la co-
marca es más acusada durante
la segunda mitad del siglo
XVI171 y el primer cuarto del si-
glo XVII por la confluencia de
varios motivos:



— La existencia de un im-
portante crecimiento extensivo
del olivar en amplias zonas del

Bajo Aragón durante la prime-
ra mitad del siglo XVI172, cuyos
resultados a nivel de incremen-
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lino poseía dos prensas, la mayoría de los molinos aceiteros de la comarca debían disponer tan so-
lo de un rollo y una prensa. Ricardo Cordoba afirma que en una importante provincia productora
de aceite como la de Cordoba, a finales del siglo XV, la mayor parte de los molinos olearios dispo-
nían solo de una prensa de viga y quintal, siendo excepcionales los casos en que existían dos o más.

(172) Bernabé Sanz habla de que en España durante la primera mitad del siglo XVI la su-
perficie agraria destinada al cultivo del olivo alcanza su máxima extensión.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL NÚMERO DE PRENSAS CONOCIDO EN DIVERSOS MOLINOS 
DE ACEITE COMUNALES DEL BAJO ARAGÓN DURANTE LA EDAD MODERNA

Población/Período 1500-1550 1551-1630 1631-1745 1746-1796
Prensas 

Oliva 1796
Prensas 

Sansa 1796
Total 
1796

Alcañiz I 2 4 7 8 6 2 8

Alcañiz II 0 1 7 8 6 2 8

Alcañiz I + II 4 5 14 16 12 4 16

Calaceite 2 2 7 15 10 5 15

Calanda 1 1 2 12 8 4 12

Caspe 1 1 12 12 8 4 12

Valdealgorfa 2 6 6 7 5 2 7

Castelserás 1 5 5 6 4 2 6

Codoñera 1 6 6 6 4 2 6

Belmonte 1 3 3 4 3 1 4

Fórnoles 1 1 2 3 2 1 3

Torrecilla 2 3 3 3 2 1 3

Cañada 0 1 1 1 1 0 1

Alcorisa 1 1 1 2 1 1 2

Alloza 1 2 1 1 2

Ginebrosa 1 1 1 1 1

Aguaviva 0 0

Mas Matas 0 0

Nota: Según un memorial del corregimiento de Alcañiz elaborado en 1784, la media de prensas existentes 
en los molinos de aceite comunales bajoaragoneses, exceptuando las poblaciones de Alcañiz, Calaceite, 

Calanda y Caspe, oscilaba entre tres y cinco para moler la oliva y de una a dos para el repaso 
de la sansa, suponiendo un total de entre cuatro y siete prensas por molino.



to de la producción de aceite y
plena productividad de las
plantaciones comenzarían a ser
ostensibles a partir de la segun-
da mitad de la centuria.

— La consolidación, por par-
te de las instituciones comuna-
les locales (concejos o  cofradías),
a mediados del siglo XVI, del
proceso de adquisición del do-
minio útil de los molinos de
aceite emplazados en las pobla-
ciones bajoaragonesas estudia-
das (villas, aldeas o barrios),
mayoritariamente pertenecien-
tes al señorío calatravo173. La
obtención por parte de los con-
cejos o cofradías locales del
cambio de titularidad de las al-
mazaras o de su licencia de
construcción, que era otorgada
por el poder señorial a cambio
de un censo perpetuo anual, es
una causa inicial fundamental
del desarrollo del proceso de es-
pecialización productiva oliva-
rera en la Tierra Baja. El inte-
rés de dichas instituciones loca-
les, quedaba ampliamente
justificado por la importancia
económica que los ingresos por

este concepto tenían, junto con
las primicias, para sufragar
buena parte de los gastos comu-
nales necesarios para el funcio-
namiento de la vida local, cuya
financiación habitual pasaba
por un continuo endeudamiento
de carácter endémico a través
de la emisión o venta de censa-
les.

— Desde principios del siglo
XVI, existen diversas noticias
escritas que denotan un cierto
interés señorial174 por favorecer
el desarrollo del cultivo del oli-
var, mediante la aplicación de
determinados incentivos de ca-
rácter fiscal, con el objetivo cla-
ro de incrementar los beneficios
de la renta señorial. Dichas re-
ferencias aluden a un aumento
de la plantación de olivos y el
fomento de la misma ofrecien-
do, en contraprestación, deter-
minadas exenciones tributarias
y una disminución del porcenta-
je aplicado sobre la producción
al detraer la renta señorial.

— Hacia finales del siglo
XVI, con la aparición de impor-
tantes excedentes tras la conso-
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(173) No obstante, existe una segunda fase, más tardía, entre finales del siglo XVI y el primer
tercio del siglo XVII, en determinadas poblaciones cuyas características demográficas, jurídicas o
socioeconómicas no permitieron su puesta en práctica en el período anterior.

(174) Representado de forma mayoritaria en la comarca por la Orden de Calatrava.



lidación del crecimiento produc-
tivo del aceite, se denota un
apreciable aumento de la activi-
dad comercial y, paralelamente,
una considerable subida del
precio del mismo, que llamaba
la atención, incluso, a los pro-
pios coetáneos de la época. Se
aprecia, asimismo, una presen-
cia habitual de mercaderes, tra-
jineros, carreteros o jaboneros,
que estaban involucrados en los
procesos de transformación y
distribución comercial del pro-
ducto, así como un fuerte incre-
mento de los importes estipula-
dos en los contratos de arrenda-
miento de los molinos olearios.
El crecimiento de la producción
en Aragón y las elevadas oscila-
ciones de precios que sufría el
aceite a finales de dicho siglo175,
quedaban reflejados en el esta-
blecimiento de nuevas normati-
vas legales para regular su dis-
tribución comercial durante el
primer tercio del siglo XVII, las
cuales favorecían su libre circu-
lación fuera del reino y, a su
vez, intentaban evitar un incre-
mento excesivo de los precios en
el interior del mismo.

— La práctica general, por
parte de las instituciones loca-
les, de un sistema de explota-
ción de los molinos de carácter
indirecto, mediante los contra-
tos de arrendamiento u obliga-
ción, anuales o plurianuales, de
la moltura de la oliva y el repa-
so de la sansa de cada cosecha,
estableciendo una serie de con-
diciones o cláusulas, insertas en
una capitulación, que consti -
tuían la normativa aplicable
para el funcionamiento de cada
molino. Cada concejo podía así
controlar determinados aspec-
tos de interés comunitario como
el inicio de la campaña, la de-
signación de los días festivos, el
establecimiento de los turnos
de moltura o velar por el dere-
cho exclusivo de moler la oliva
en la localidad. A lo largo de la
segunda mitad del siglo XVI,
pueden distinguirse dos perío-
dos diferentes. Una primera fa-
se de obligaciones de particula-
res para la moltura de la oliva,
a cambio de una tasa por su tra-
bajo, mientras que, por su par-
te, los concejos y cofradías obte-
nían como beneficio el importe
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(175) Como un posible paralelismo aplicable, Andrés Arambarri habla de un notable incre-
mento de la superficie destinada a olivar en Andalucía a lo largo del siglo XVI como consecuencia
del aumento del precio del aceite, que entre 1511 y 1559 llegó a triplicarse.



del arrendamiento de la sansa,
y un segundo momento, hacia
finales del siglo, que da paso a
sistemas de gestión totalmente
indirecta mediante contratos de
arrendamiento del conjunto del
molino176 a cambio del pago de
un importe fijo en metálico, el
cual sufrió incrementos muy
importantes en los últimos años
de la centuria decimosexta y cu-
yo destino habitual fue el pago
de pensiones y amortizaciones
de censales.

La segunda mitad del siglo
XVII y la primera del siglo
XVIII parece suponer un mo-
mento de estancamiento o falta
de crecimiento significativo en
la mayor parte de estos moli-
nos177, aunque hay localidades
que presentan características
especiales como Calanda, que
por su situación social y econó-
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(176) Dichos contratos permitían la práctica del rearrendamiento, siendo una facultad que
también tuvo un uso frecuente a finales del siglo XVI.

(177) Varias interpretaciones de este estancamiento pasan por tener en cuenta una visión
más amplia y generalizada de otros elementos socioeconómicos y políticos, no contemplados de for-
ma exhaustiva en este estudio: la tendencia general decreciente de dicho período, considerado co-
mo una etapa de crisis, una caída de los precios del aceite tras el incremento sufrido a finales del
siglo XVI o las dificultades derivadas de las malas condiciones climáticas, tal como apunta Anto-
nio Peiró para la población de Caspe durante la primera mitad del siglo XVIII, denotando una ten-
dencia pertinaz y continuada a las malas cosechas a causa de fuertes heladas, crecidas de ríos, etc.
Añadir desde aquí un memorial del ayuntamiento de Fórnoles, redactado en 1748, que citaba las
fuertes tempestades de piedra, escarchas y heladas que habían devastado el término y sus cose-
chas durante los cuatro años anteriores, culminando ese mismo año con una fuerte helada y el fa-
moso huracán que asoló la población de Valdealgorfa afectando a numerosos olivos y a la propia
construcción del molino de aceite que perdió alrededor de 6.000 tejas en el suceso.

Fig. 18. Detalle de la prensa del molino

oleario de Jaganta, apreciándose las

guiaderas de madera que encajaban la

viga y la mediana sobre la que se

apoyaba. También puede observarse la

pila que recibía el aceite obtenido del

prensado (Alberto Bayod, 1994).



mica anterior es en este período
en el que alcanzaría un desa -
rrollo importante, Caspe, que al-
canza su mayor desarrollo del
molino de la población en la pri-
mera mitad del siglo XVIII178, o
Calaceite que mantiene un cre-
cimiento sostenido de la amplia-
ción del número de prensas que
le llevará a finalizar el citado si-
glo con una de las mejores insta-
laciones olearias de todo Aragón.

La segunda mitad del siglo
XVIII constituye la segunda y
última fase de crecimiento de
los molinos de aceite comunales
bajoaragoneses, desarrollándo-
se de forma paralela a un nuevo
período de incremento de la
producción olivarera179.

En buena parte de ellos, se
constatan pequeñas ampliacio-
nes del número de prensas pero
nunca tan importantes como en
la fase anterior. En cambio se
produce un gran número de im-
portantes remodelaciones de di-

chos molinos y reparaciones de
sus mecanismos de moltura y
prensado: rollos, libras, pilas,
prensas, etc. para adecuar di-
chas instalaciones a una nueva
situación productiva, con largas
campañas de funcionamiento
de las almazaras180 y un gran
desgaste de piezas por su uso
continuado.

La evolución representativa
del período final del siglo XVIII
viene marcada por un período
de fuerte crecimiento de la pro-
ducción de aceite, caracterizado
por la generalización de gran-
des cosechas, que entraba en
contradicción con las limitacio-
nes y falta de capacidad produc-
tiva del sistema de moltura y
prensado mediante las prensas
de viga o libra. Esta situación,
solo podía intentar equilibrarse
mediante un incremento cuanti-
tativo de las instalaciones dis-
ponibles (número de rollos y
prensas) en las almazaras co-
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(178) El molino comunal de la ciudad de Caspe disponía de doce prensas (ocho de primera y
cuatro de repaso) en el año 1742.

(179) La ciudad de Caspe tendría una evolución singular, que cuenta con un excelente y am-
plio análisis realizado por Antonio Peiró. El significativo crecimiento de la producción de aceite du-
rante este período coincide con un estancamiento del molino de propios y un espectacular desa -
rrollo, pionero y único en la comarca, de los molinos de aceite particulares (hasta 27 prensas cons-
truidas durante dicho período) que va a marcar la tendencia evolutiva de las almazaras comunales
del resto de poblaciones de la zona hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, aunque sin lle-
gar a las cifras de la población zaragozana.

(180) Con algunas campañas de mas de quince meses.
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munales para poder molturar
en un tiempo adecuado toda la
cosecha anual de oliva181. La re-
alidad era que se desarrollaban
largas campañas de funciona-
miento de los molinos, que en
muchos casos se juntaban con la
cosecha siguiente, perdiéndose
parte de la producción y dismi-
nuyendo la calidad del aceite182.

Se llegaba así a un momento
de conflicto generalizado, prin-
cipalmente en los lugares donde
la producción era más elevada,
entre las limitaciones técnicas
de las instalaciones de los moli-
nos comunales y el manteni-
miento del derecho de exclusivi-
dad o monopolio local que osten-
taban los mismos para moler
toda la oliva cosechada en la po-
blación en la cual estaban em-
plazados. Esta situación conflic-
tiva puede observarse por los
continuos problemas existentes,
en muchas poblaciones, para la
aplicación del sistema de los

turnos de moltura y, asimismo,
en la obtención, hacia finales
del siglo XVIII, de licencias y
permisos por parte de coseche-
ros particulares de poblaciones
con producciones de aceite im-
portantes: Alcañiz, Calaceite,
Calanda, Valdealgorfa y, sobre
todas ellas, Caspe, para poder
construir sus propios molinos de
aceite, en un principio para mo-
ler las olivas de su propia cose-
cha y posteriormente con una li-
bertad de moltura generalizada,
aunque en una continua tensión
con los administradores de los
molinos de propios, que defen -
dían la aplicación de su derecho
inmemorial de monopolio exclu-
sivo para conseguir mantener
las arcas municipales con los in-
gresos necesarios para el soste-
nimiento de la economía local.

Reseñar, por último, la pre-
sencia de elementos contradic-
torios, dentro del territorio ba-
joaragonés, que se apartan cla-

(181) Quizás el último y único intento de ampliación importante de un molino comunal (si ex-
cluimos el caso especial de Calanda), durante la segunda mitad del siglo XVIII, sea el que tiene
lugar en la localidad de Calaceite, donde se construyen ocho nuevas prensas en un período de po-
co más de 30 años, pero que aún así, se quedaban cortas para poder asimilar y molturar en un
tiempo adecuado toda la producción existente durante bastantes años de dicho período.

(182) Este podría ser uno de los motivos del desarrollo importante, durante este período, de
las fábricas de jabón en la comarca, absorbiendo así los importantes excedentes de aceite produ-
cido en condiciones de baja calidad, que fueron disminuyendo a medida que se incrementaba la
presencia de nuevos molinos particulares y perdía influencia el derecho de exclusividad de los mo-
linos de propios.



ramente de una especialización
generalizada basada en el culti-
vo del olivar. Se aprecia la exis-
tencia de poblaciones que opta-
ron por una solución distinta,
adaptándose a modelos de espe-
cialización productiva diferen-
tes como el cultivo de la morera,
que facilitó el desarrollo de la
producción de seda o el cultivo
de la vid, destinado a la produc-
ción de vino, lo cual permite re-
marcar todavía más las diferen-
cias entre unos modelos y otros.
Entre dichas localidades se en-
contrarían las poblaciones si-
tuadas en la depresión del Ber-
gantes, coincidiendo su elección
singular de cultivos alternati-
vos al olivar con su pertenencia
diferenciada al señorío hospita-
lario. También dos localidades
del señorío calatravo presentan
diferencias ostensibles en cuan-
to al desarrollo del proceso de
especialización olivarera. Los
concejos de Alcorisa y Alloza
disponían de un molino de acei-
te comunal en cada población,

documentados, respectivamen-
te, en los siglos XVI y XVII, pe-
ro su desarrollo y ampliación
posterior no ofrece expectativas
de una ampliación suficiente de
las instalaciones olearias, acor-
de con el teórico incremento que
experimentó la producción del
olivar bajoaragonés. A finales
del siglo XVIII disponían de tan
solo dos prensas cada uno, no
llegando a la cantidad media de
prensas que especificaba un
memorial de la época para las
poblaciones del corregimiento
de Alcañiz, que, salvo las excep-
ciones citadas de Alcañiz, Cala-
ceite, Calanda y Caspe, se si-
tuaba entre tres y cinco prensas
para moler la oliva y de una a
dos prensas para el repaso de la
sansa, quedando la cifra exis-
tente claramente por debajo de
dichas medias. Añadir a estos
datos la elevada producción de
vino existente en Alloza en ese
período, que indicaría una espe-
cialización en ese sentido.❧❧
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ANTROPOLOGÍA AFORÍSTICA

1. En todo auténtico amor hay un tránsito de la pasión o padeci-
miento a la compasión o compadición: sublimación no-represo-
ra (sublevación pacífica).

2. El hombre como hembro: (h)embrión de la mujer.
3. Invocado o no, llamado o no, Dios estará: ausente.
4. Soy un hombre probo: por eso no (a)pruebo ciertas pruebas.
5. La historia de los pobres está menos pagada que la de los ricos.
6. El padre es sagrado en la sociedad árabo-musulmana (M. Chu-

kri).
7. Yo vivo en el interior lo que otros viven en el exterior: amores,

batallas, negocios, ambiciones, odios, juergas, ceremonias, melo-
peas y circo.

8. No se escribe para expresar el sentido: se escribe para obtenerlo.
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9. Empiezo a degustar algún té chino más relajante: té verde, té
rojo.

10. Terpsicore, la musa de la danza con los brazos cual alas (un eco
de la Victoria de Samotracia): se trata de una escultura de Da-
lí de figuración andrógina, en cuyo bajo centro se juntan ambos
sexos (fálico y onfálico).

11. Dice F. Savater que venimos a este mundo para ser felices: feli-
ces e infelices.

12. El humano es el ser feliz e infeliz: feliz por ser e infeliz por no
ser.

13. La escultura El Vigía (La mirada) de Chillida frente a Deusto:
parece un jesuíta avizor (la vertical sobre la horizontal).

14. El grupo Anthropos se reanima: y yo me realmo.
15. Cuerpo a cuerpo: la metáfora del amor y la guerra.
16. En el metro va la gente baja, en los aviones va la gente alta: y

en los coches viaja la gente media.
17. La redención católica por el dolor: la redención en Camus por el

absurdo.
18. Como Heidegger lo expresó a Chillida, se trataría de ver el

Enigma (das Rätsel).
19. Convertir el dolor humano en fuerza del alma (M. Heidegger).
20. El enigma del ser: el enigma de ser.
21. El amor trasciende el/lo amado: el amor es infinito y trasciende

lo finito.
22. Veo que un devoto da de beber a una estatua callejera de la Vir-

gen: pero ésta lo rechaza.
23. La escultura Begirari IV de Chillida cual menhir con ojos: más

que el veedor es el mirador, el vigía o vigilante, el mirón.
24. Todas mis dolencias proceden del frío (a frigore): del frío real y

simbólico, psicológico y social, moral y religioso, físico y metafí-
sico, corporal y espiritual, pero especialmente anímico (el alma
destemplada).

25. Antes la fiesta era el paso del tiempo al trastiempo: ahora es el
paso del tiempo al pasatiempo.

26. Antes la fiesta era una recreación del mundo: ahora es mera-
mente recreativa.



27. Hay que contar muy especialmente con los amigos transitivos o
transeúntes: los amigos que hacemos tran sitoriamente en en-
cuentros fugaces, ententes implícitas, miradas cómplices.

28. Notamos la locura en la risita: nadie se ríe así de la vida y la
muerte.

29. Pero también notamos la locura en la seriedad opaca del loco si-
niestro: siniestrado.

30. El mar se anima: y anima mi ánima.
31. Este es un país de espontáneos.
32. El centollo se denomina «maja squinado», y el percebe «pollici-

pes cornucopiae»: por su parte el pulpo es «octopus» y la lan-
gosta «palinurus».

33. El mismo cuerpo de arpa: los mismos arpegios amados.
34. Mi filosofía no va a misa: pero va a examen.
35. Nuestros libros son los  ríos que van a dar a la mar que es el ol-

vido (Monterroso): pero los aforismos son lagos.
36. Pensaba que tenía un buen curso: pero tengo un curso bueno.
37. La mediación es el alma de las cosas: porque el alma es la me-

diación.
38. La amistad es necesaria (pertenece al ámbito de la necesidad):

el amor es innecesario (pertenece al ámbito de la gratuidad).
39. Es verdad que llegué a transcribir Savater con uve doble: pero

nunca tiré de la cadena.
40. El símbolo es la relación analógica entre el significante (la pa-

loma) y el significado (la paz).
41. Gurus, libros y programas ofrecen ayudas para la felicidad: más

escasa que nunca.
42. Lo tenemos (casi) todo menos la felicidad: más escondida que

nunca.
43. El Ser Necesario resulta hoy innecesario: pero los in necesarios

seguimos siendo nosotros.
44. Los tambores de la Semana Santa aragonesa: hoy me parecen

formas de autoafirmación individual y colectiva (por eso la gen-
te acude al foco del ruido en esta Zaragoza convertida en la La-
guna de Ruidera).

45. Me gustaría escribir con dolezza: con-dolencia, con-sentimiento.
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46. En su Dietario, S. Pániker trata de mantenerse en pié: pero la
verticalidad lo es a costas/costes de la horizontalidad.

47. Amar: para no quedar dependientes o colgados del amor.
48. Amortiguar el tiempo lacerante en el espacio de la coimplica-

ción.
49. Por un lenguaje de ida y vuelta: no sólo de ida, no sólo de vuel-

ta.
50. La democracia como coimplicación de contrarios: mayoría y mi-

noría, izquierda y derecha, bien común y justicia individual,
igualdad y libertad.

51. Tras el poder secular está la potencia sagrada.
52. La filosofía de S. Pániker: hibridación frente a disociación, des-

tabuizar mas no trivializar, excepticismo abierto a lo trascen-
dente, el tiempo atravesado por la eternidad, la licidez y el mis-
terio, la secularidad y lo sagrado, nihilismo y mística.

53. El eros heterosexual como eros a priori: y el eros homosexual
como eros a posteriori.

54. Ya soy bastante desgraciado con todo lo que sebo, con todo lo
que sabo, con todo lo que sí (Jorge Oteiza).

55. Podríamos hablar éticamente de egoísmo trascendental o inter-
subjetivo: y no meramente subjetivo.

56. En la pobre vida del hombre incluso el éxito resulta melancóli-
co.

57. Estamos implicados pero no plegados: impliquémonos a fondo
para liberarnos.

58. En la senectud pasamos del Sex al Senex.
59. Podría situarme entre R. Panikkar y S. Pániker: autónoma-

mente.
60. (Personalización) Tras una primera fase de inconsciencia e in-

diferenciación, el niño cominza a tomar consciencia de sí y pro-
yecta el ánima en la madre y el ánimus en el padre: finalmen-
te el joven afirma su ánimus y asume su ánima csándose real o
simbólicamente con la mujer.

61. Alguien que se deje querer.
62. Juan de la Cruz femenino y Teresa de Ávila masculina: comple-

mentarios.
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63. Vuelvo a lo mío: y lo mío es lo tuyo, amor.
64. Vuelvo a los míos: y los míos son los tuyos, Vasconia herida (la

humedad y el verdemar, los montículos y la universidad).
65. No valgo para vivir en un mundo aparentemente acelerado pe-

ro tan lento: yo pienso más raudo.
66. La vida es un equívoco: luego se añade nuestra equivocación.
67. Dice Hegel que el tiempo no es si es, y es si no es: pero eso le

ocurre a todas las realidades, las cuales no son mientras son o
existen dinámicamente, y lo son cuando no son ni existen (por-
que entonces se detienen estáticamente y se cosifican o estrati-
fican).

68. La vida es lo que hacemos con la muerte: desplazada.
69. El universo como «autopoiesis» (autocreación): la creación divi-

na inmanente al mundo (pero se trataría de una creación aza-
rosa y, por tanto, divino-diablesca).

70. El amor cual símbolo de la autocreación: divino-diablesca.
71. El tiempo de la música de Bach está agujereado; agujero negro

por el que transita la vida y la muerte reunidas (el tiempo y la
eternidad).

72. Escribir es proyectar(se): reflexivamente.
73. El Cristo del Juicio Final de Miguel Angel parece dirigir su mi-

rada judicial hacia el propio rostro asustado del pintor autorre-
tratado: pero en medio se toparía con la figura del discípulo
amado Juan Evangelista, así como con la figura del amado dis-
cípulo miguelangeliano (Cavalieri).

74. Bandearse como un bandeón: que a veces gime y a veces ríe.
75. Por si acaso me doy las clases primero a mí mismo. Luego al que

quiere atenderlas.
76. La poesía me apacienta y apacigua: me mola y amapola.
77. Los mejores poetas: Sem Tob, Manrique y Garcilaso, Luis de Le-

ón y Juan de la Cruz, Lope y Quevedo, el Conde de Villamedia-
na, Bécquer y A. Machado, G. Lorca y L. Cernuda, Unamuno y
J.A.Valente (más J.L. Hidalgo).

78. Los mejores poetas latinoamericanos bien podrían ser Inés de
la Cruz y A. Storni, R. Darío y P. Neruda, O. Paz y J.L. Borges,
V. Huidobro y R. Juarroz (más H. Lindo).
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79. Lo que no veo claro no lo hago: aunque pueda pensarlo.
80. También los amigos se desgastan: y los enemigos se cansan de

serlo.
81. Cuando me falla la comunicación humana acudo in extremis a

la Basílica de la Virgen de Begoña: el arquetipo de la Madre
perdida.

82. Todo lo que pido es el cielo sobre mí y el camino a mis pies (R.
L. Stevenson).

83. El tiempo como maduración/maceración.
84. A veces pienso en la mutua destrucción de los opuestos: para

dar paso a cierta paz.
85. Nunca he tenido poder: pero he tenido cierta potencia.
86. Sin dolor no hay vida: con sólo dolor hay muerte.
87. Ser hombre es ser cochambre.
88. La redonda unidad de mar y cielo (M.A. Velasco): quebrada por

el hombre.
89. De viejo está todo tan visto: y además se ve peor.
90. Aquí esta la belleza rubia y lacia: yace abandonada a sí misma,

cerca de mi banco, rodeada de gente pero al margen: a veces nos
cruzamos la vista oblicuamente (entonces es el paraíso a punto
de cerrarse).

91. Busco en la poesía la verdad con sentido: y alguna palabra afec-
tiva.

92. Oh mar, oh tú, supremo moderador piadoso de mis daños (Gón-
gora).

93. Vivir es tan poco inocuo que puede ser inicuo.
94. La mar nos reinventa: y la reinventamos.
95. El aforismo como pensamiento cáustico, sincopado y vidriado.
96. Todos estamos acorralados: en el corral/corredor innombrable.
97. El final que no podemos contarlo: aunque queramos.
98. Soy desfacedor de contrarios y rehacedor de implicaciones.
99. Yo predico la implicación y practico la desimplicación: y es que

en teoría implico la desimplicación que practico.
100. Está bien que veamos televisión extranjera para observar el

mismo aburrimiento: pues la especie humana configura un mis-
mo espécimen.
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101. Dios como Potencia, Posibilidad o Poder-ser (Posse) en Nicolás
de Cusa: Dios como Creatividad o Creacionalidad.

102. Lo que queda de mí: lo que quede de mí.
103. El cerebro es finito: la conciencia es infinita (o al menos indefi-

nida).
104. El trasfondo matriarcal vasco se corresponde con el trasfondo

matriarcal indomediterráneo.
105. Brideshead de Waugh: el gran relato sentimental del autor ca-

tólico homoerótico.
106. Los secretos pueden/deben decirse simbólicamente: y no literal

o brutalmente.
107. El horizonte como límite que nos delimita y abre a la trascen-

dencia.
108. Cristo abre sus brazos en cruz para acoger a todos (Juan XXIII).
109. Escribir como gozo salvaje: energetiza el ambiente.
110. Los efectos místicos de la ascesis, los efectos epicúreos del es-

toicismo, los efectos sublimes de la sublimación: el abstemio se
emborracha con un mínimo de alcohol, el platónico se entusias-
ma con la visión amada, el cristiano revive la pasión, muerte y
resurrección del sentido.

111. La apertura de Deusto al otro lado de la ría: expansión aními-
ca.

112. El contento promana del contentamiento.
113. El lector puede observar que en mi escritura no me gusta en-

trecomillar las frases: no me gustan las comillas porque estudié
en Comillas (el entrecomillado me recuerda el internado y me
deja mellado).

114. No estar en sus cabales: no estar cabe sí.
115. Sutiles fracasos azoran el alma: esperar que la luna disuelva

esos goznes.
116. Intereses oscuros: los intereses siempre son oscuros (el interés

puede ser claro).
117. La humanidad es la única sociedad anónima y limitada al mis-

mo tiempo.
118. El eros proyecta a través del arte un simbolismo pregnante,

mientras que la filosofía y la religión albergan un simbolismo
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preñado de sentido: por su parte las ciencias funcionan con un
simbolismo desimpregnado o desimbolizado (abstracto).

119. Los aforismos como ocurrencias: discurrencias.
120. La lógica fracasa en nuestra existencia (ilógica): y nuestra exis-

tencia fracasa ante la lógica (racional).
121. Lo peor de un complejo de inferioridad es su fundamento: la in-

ferioridad.
122. (En el adiós a T. Moix) La vida es una pesadilla que hay que vi-

vir despierto.
123. Cuánto cuento: tanto pedante.
124. No he superado mis amores: los he supurado.
125. Dice F. Savater que nos suicidaría por orgullo (heroico): yo no

me suicidaría por cobardía (antiheroica).
126. No me gusta que me conozcan: pero que me reconozcan.
127. Cosechamos lo que otros plantan: y sembramos lo que otros re-

cogen.
128. Guerra no, y Alfonso Guerra tampoco: OTAN no, y la OTA tam-

poco.
129. Vascos sí: Eta tampoco.
130. Por qué hay tierra y hierba, agua y cielo, sol y sombra: en lugar

de xxx (equis, equis, equis).
131. Junto al riachuelo Sotón medito al pié de los Pirineos en (la)

nad: mientras un moscardón limpia con su trompa mi pantalón.
(Para Merche).

132. España se diferencia en querer ser igual: porque es desigual.
133. Me llevo en el bolsillo tomillo y ontina: para recordar el campo

abierto en la ciudad cerrada/cerril.
134. Despertó en mí los instintos más claros.
135. Sobre el tiralíneas del firmamento abierto gravita una gaviota

descarriada: mi alma.
136. El bucle hermenéutico: contemplarse irónicamente.
137. Al asumir algo lo integramos y trascendemos, lo supuramos y

superamos, lo reconfiguramos.
138. Dios existe: la que no existe es la iglesia.
139. El místico se refugia en la pureza de la nada.
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140. Un dios alivia la locura, dice S. Pániker, porque te libera de ir
mendigando interlocutores.

141. Creer en algo/alguien: para no creer en (la) nada.
142. Domine, animam meam sana: Señor, sana mi alma (Salmo 40,

5).
143. Ronaldo no necesita aplausos: yo tampoco.
144. El Real Madrid como equipo arácnido: la telaraña de su juego.
145. Sin Dios la vida es un enigma: y con Dios la vida es un misterio.
146. Mis diferencias con la familia: que no asume al diferente.
147. Los Diarios lúcidos de S. Pániker muestran que el hombre cha-

potea en el chapapote: pero lo celebra con champán.
148. Sé que morimos solos: por eso me importan menos los demás (al

final nos acompañan los sanitarios).
149. La definición de Dios por Juan Ramón Jiménez: el nombre con-

seguido de los nombres, el puesto de toda nombradía (el Logos
del lenguaje).

150. Quisiera que se detuviera este buen tiempo, esta bisagra de
sensaciones, este plexo de emociones fundidas: pero sólo se de-
tiene el mal tiempo.

151. La placidez de este atardecer sólo amenazado por él mismo y su
propio decaer.

152. El fallo judicial como fallo: el veredicto falso (falsedicto).
153. El tarde conocido desengaño (Lope): es que primero hay que en-

gañarse para desengañarse.
154. Mi filosofía es complicada: como la realidad a la que coimplica.
155. La Guardia Civil como milicia taurina: con su tricornio por

montera.
156. Las algas marinas, el verdín de las rocas mojadas, los musgos

húmedos, los líquenes secretos: interiores anímicos.
157. La filosofía como razón entrometida.
158. El lenguaje revela y oculta: dice y no dice, desdice.
159. El fin justifica los miedos (R. Eder).
160. El amor como contratiempo: del tiempo muerto.
161. Lo sublime estremece: lo bello mece.
162. La ambivalencia radical del acto de amor: plenitud vacía o va-

cío pleno,eternidad temporal o tiempo eterno.
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163. En su última obra De apice theoriae (El culmen de la toería), Ni-
colás de Cusa define a Dios como «Posse» (Potencia, Posibilidad,
Poder-ser): en cuya omnipotencia se funda/funde la onipatencia
de los seres.

164. Me gusta vacar/vagar y divagar.
165. Si la vida es la mentira y la muerte la verdad, sólo se trata de

engañarnos un poco en vida antes de morir.
166. Iguala con la vida el pensamiento:
Un ángulo me basta entre mis lares,
Un libro y un amigo, un sueño breve.

(Andrés Fernández de Andrada, Epístola moral a Fabio).
167. Hoy se predica no tener miedo ni esperanza (así nuestro Luis

Alberto de Cuenca): pero yo prefiero tener cierto temor y cierta
esperanza.

168. Tras la muerte inauguramos, según M. Yorcenar, una vida de
piedra.

169. La realidad es al revés (A. García Calvo).
170. Hay una construcción putativa de lo real.
171. Me gustaba le tragicómic El Guerrero del Antifaz por su iden-

tidad personal encubierta, su trasfondo cristiano y su fuerza vi-
tal: al servicio de su ánima Ana María.

172. En mi vida la felicidad tiene nombres: el trasfondo materno y el
amor con M., R. Y C. (todos vividos en un contexto contracultural).

173. Hoy en día estoy solo pero acompañado, triste pero alegre, libre
pero religado: contentado.

174. El hombre desnudo es un desvalido: sin pelos ni pelas.
175. Tontos Reunidos Sociedad Ilimitada.
176. Tontos Reunidos jamás serán convencidos.
177. Nadie me puede prohibir amarte: ni siquiera tú.
178. La familia regrede, el estado abstrae, la religión ancla y la filo-

sofía libera.
179. Piensa un fino filósofo que su carácter enfermizo quizá se debe

a las enzimas: pero quizás se deba a los «encimas» que practica
profusamente sobre su hembrita.

180. Me gustaría escribir unas Memorias interiores: pues la gente
escribe Memorias exteriores.
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181. He llegado a cierto pesimismo: a través de mi optimismo (con-
trariado).

182. Soy vascoaragonés en el menos hirsuto sentido del término.
183. Nada en demasía: todo en mejoría.
184. También hay un racismo del mestizo frente al no-mestizo: ta-

chado de purista.
185. En su interesante Autobiografía, F. Savater trata de pensar la

vida exponiendo lúdicamente la sobrecompensación cultural de
sus inhabilidades prácticas, así como la autoasunción intelec-
tual de su feliz niñez donostiarra. El autor comparece amando
la vida pero detestando su ley de la muerte, afirmando el hedo-
nismo y proyectando un optimismo mamado en dicha infancia
de leche y miel; por eso puede reclamarse de la madre y su
aliento anímico: «me hiciste el alma», dice de ella el filósofo, pa-
ra el cual el juego sería la maqueta simbólica de nuestras
 tareas vitales.
Ahora bien, esta general positividad no escamotea las trampas
de la realidad, «las lágrimas que se pierden en la lluvia», la
«empeoría» de la edad, el fracaso (i)lógico de la existencia hu-
mana (que implica el fracaso existencial o humano de la lógica).
La parte negativa de la vida estaría representada por el «ojo sin
párpado» de Sauron mirando desde el fondo de las aguas en El

Señor de los anillos, o bien por la Mariposa que en su figura lin-
da revela empero dos perfiles humanos enfrentados. Mira por
dónde: el presunto frívolo Savater deplora la infancia perdida,
los amores huidizos o la amistad marchita.
Pero este intelectual entrometido no se arredra ante la falta o
 falla de sentido, ya que trata nietzscheanamente de donarlo a pe-
sar de todo, por ello puede hablar con M. Hernández de «la som-
bra vencida» heroicamente. Sin embargo finalmente acabará asu-
miendo el «pozo» del tiempo y la «insipidez» de la vejez, anhelan-
do solamente una curiosa «sanción» jurídica de este nuestro
mundo (una especie de homenaje póstumo a su padre notario).

186. Yo no hablaría de vencer la sombra heroicamente: sino de asu-
mir la sombra antiheroicamente (integración, interiorización,
conscienciación).
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187. El viejo Dios como Ojo sin párpados: devastado y devastador.
188. Nos retiramos para poder dormir o morir: no se precisan testi-

gos para enfrentarse con la nada.
189. Acógeme en tus brazos, Dios destrozado, que vengo troceado del

duro bregar.
190. La vida engañando con sus ilusiones a los ilusos: yo mismo es-

tuve ilusionado por un amor luso (del que sólo me queda sau-
dade).

191. Visito el silencio carmelitano de un Convento extramuros: con
Juan de la Cruz y Teresa de ävila estoy a gusto.

192. Quizás orar no es decir algo sino nada: acallar nuestra alma,
exponer nuestra nada y vaciarse de todo.

193. Es Jueves Santo por la tarde y en las afueras de mi pueblo ob-
servo cómo unas hormigas asedian a una pequeña lombriz he-
rida: es Jueves Santo por la tarde y en las afueras de mi pueblo
mis zapatos acaban con semejante espectáculo no santo (tras el
sordo ruido destructor/liberador sale volando un ave agazapa-
da entre los pinos que circundan el canal).

194. Soñaba que iba a morir y pasar a la nada: pero al despertarme
recreo en Dios y me tranquilizo.

195. En las procesiones de Semana Santa algunos cofrades se tras-
visten carnavalescamente de dignatarios eclesiásticos.

196. No quiero que el nihilista me contamine su nihilismo mortal:
para mí la muerte es la apertura radical a la otredad.

197. El cristianismo personaliza la trascendencia: esperanzadora-
mente.

198. La angustia del sinsentido se cura abriéndose al sentido: per-
sonificadp.

199. Dios reflotando: Dios reflotado.
200. Apertura de la finitud a la infinitud (indefinitud).
201. Monegros significa montes negros de matorrales: denegridos de

sol.
202. En el viejo Monasterio cisterciense de Casbas de Huesca se con-

servan las sepulturas en alabastro de dos antiguas abadesas:
Beatriz era tridentina y aparece ceñuda, Catalina era abierta y
parece sonreír.
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203. Discurrir raudo es ir de vuelo: rasante.
204. Suele decirse que Eta se basa en el nacionalismo: pero el na-

cionalismo etarra es violento y antidemocrático (marxistoide).
205. Dios ha muerto (Nietzsche): pero ha resucitado (no como tú,

Friedrich).
206. Tonto sí: pero no tanto.
207. Sigue tan singular, me dice una singular amiga.
208. La pobreza del hombre, aun del más rico: la miseria del hom-

bre, aun del más alto.
209. Todo se desgasta, todo se descasta, todo se descarta: todo se des-

guaza como farsa o guasa.
210. La foto como una urna con orla: urna aureolada de cenizas que

condensan el fuego enfriado del tiempo.
211. Nuestra existencia puede dividirse en tontadas, chorradas y

mandangas.
212. Me revelo en el lenguaje y me oculto: me digo y me desdigo, me

proyecto y me parapeto.
213. La servidumbre de amar y amarse (J. Gil Biedma).
214. Jon Juaristi debe ir de cátaro moral: pues que habló de mi ca-

tadura moral.
215. El anhelo es el alma de un cuerpo que no existe sino trasfigu-

rado, la mano de un brazo que no existe sino trasplantado: la
aferencia in vitro y el sentimiento in vacuo.

216. (Eros y Thánatos) Meter mano significa no sólo Eros sino tam-
bién Thánatos, así E. Prados en «Invitación a la muerte»:

Ven, méteme la mano
Por la honda vena oscura de mi carne.
Dentro se cuajará tu brazo
Con mi sombra.

217. No era una alocución: era una alocación.
218. Me gustan los amigos que no tengo.
219. (El antiheroísmo del amor) Arder el pecho y la palabra helarse

(Conde de Villamadiana): Poquísimo valor y mucho brío (E.G.
Lobo).

220. La ilusión de lo no logrado: la desilusión de lo logrado.
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221. Pretendemos triunfar sobre la vida: desconocemos que el triun-
fo es la propia vida bien vivida.

222. La lírica interpretación de «Candilejas» por J. Iglesias divide le-
tra y música en dos tiempos: en el primero se ralentiza la his-
toria del enamoramiento hasta suspenderla románticamente,
en el segundo se precipita la huída del amor vertiginosamente.
Pero el final tratará de reparar esta fuga ofreciendo su reme-
diación extática o eterna más allá de esta vida.

223. Esto no es un país: esto es un descampado.
224. Hay un nacionalismo democrático, pacífico y evolutivo: y hay un

nacionalismo antidemocrático, violento y revolucionario.
225. Según Tomás Segovia, el deseo lo es de lo que es, y no platóni-

camente de lo que no es: porque el deseo funda el ser y no lo me-
ramente irreal.

226. Dios está en las nubes.
227. Tengo el lenguaje como un gran juego vital: disfruto de las pa-

labras como frutos y me divierto con ellas como un niño gran-
de, robándolas y sobándolas, saboreándolas.

228. La teoría consensual de la verdad correfiere a todos los concer-
nidos: nuestra teoría coimplicacional del sentido afecta a todos
los implicados.

229. La queja metafísica del hombre proviene de estar aquejado por
la contingencia: el arcaico «aquexamiento» o aquejamiento ra-
dical.

230. Penetración significa pene/tracción (penis-intrare).
231. La sonrisa como sublimación: y el llanto como desublimación.
232. El arquetipo del eterno Femenino: y el prototipo del temporal

Masculino.
233. Dios está en forma: pero le falla la materia.
234. La filosofía escolástica como conjunto de respuestas a pregun-

tas abstractas o abstrusas.
235. Mi amistad china me ha dejado un poco chinado.
236. Cuidado con lo que no tiene precio: es lo que más cuesta.
237. A menudo hay que elegir entre estar solo y ancho o bien acom-

pañado y estrecho.
238. Los creacionistas americanos no creen que descienden del mo-
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no: en todo caso auténticos monos descienden de ellos (como por
ejemplo, los fundamentalistas).

239. El más pequeño es el más grande en el reino de los cielos y de
la tierra: el niño.

240. El Niño divinizado: en el cristianismo.
241. El que se deja querer es porque quiere: lo que ya implica un mo-

do (pasivo) de amar o querer.
242. Dice M. Beuchot que mi filosofía es una hermenéutica de la in-

clusión frente a la exclusión: incluso trato de incluir lo excluido
(sobre todo el tercio excluso).

243. La Polis es la ciudad de los vivos situada/sitiada entre la Acró-
polis de los dioses inmortales y la Necrópolis de los muertos.

244. El Pontífice es el Hacedor de Puentes: un título que pasa del
Emperador Romano al Papa católico (paso del literalismo al
simbolismo).

245. Así que el hombre desciende del mono: desciende pero no as-
ciende.

246. El Emperador Isaurio prohibió patriarcalmente el culto a las
imágenes: pero dos Emperatrices —Irene y Teodora— lo resta-
blecieron femeninamente.

247. El amigo antropólogo J.A. Jáuregui define el amor cristiano
(agape) como amor desinteresado: pero es un amor interesado
(en el otro), un amor implicado.

248. Ha muerto J. Oteiza: él descansa de nosotros y nosotros de él.
249. Oteiza se ha compenetrado finalmente con el Espacio vacío que,

como el Inconsciente oriental, lo situaba arriba en el cielo (y no
como en occidente debajo en el inframundo).

250. Si tú amas de verdad a alguien, esa persona tiene que amarte
por fuerza (J. Oteiza).

251. Las Memorias de E. Trías me han parecido opacas: las Memo-
rias de F. Savater me resultan vivas y abiertas.

252. Para los griegos el afinamiento del alma depende de la música:
pues sin cadencia el lama cae o decae.

253. Desde dónde miran nuestros humanos ojos: hasta dónde miran
nuestros ojos humanos.

254. El eros como ave palpitante en Juana Ibarbourou.

159

Andrés Ortiz-Osés Antropología aforística

2009, 15: 143-167



255. Seguir siguiendo: arañando sombras (Blas de Otero).
256. No te veo porque no veo cómo poder verte: pues si te viera me

vería en un verdadero vericueto al ver que no puedo verte.
257. Frente a P. Neruda, el dolor no muere con la victoria de todos,

sino que se adormece: pues el dolor no se supera sino que se su-
pura.

258. Nuestras vidas-ríos no van a dar a la mar (suavemente): van a
dar en la mar (abruptamente).

259. Primero fuimos a América, y ahora los indoamericanos nos vi-
sitan: los veo trabajar entre nosotros como en una película de
ida y vuelta.

260. La sabiduría no es el saber: es el sabor del saber —su buqué—
.

261. Las aves e las bestias, los omnes, los pescados: los flacos de los
fuertes andan desafiados (Libro de Alexandre, s. XIII).

262. Dejar todo para no tener nada: y tenerlo todo.
263. El amor como regresión al origen: horadado de futurición.
264. Me han salvado la salud los adversarios: quitándome del medio

culturalmente.
265. Las bellezas correlativizan la belleza: la pluralidad correlativi-

za la unidad.
266. Soy áspero y tierno, liberal y esquivo: como el amoroso de Lope.
267. He padecido toda la vida cierta dificultad de ser: supongo que

al final padeceré además la dificultad de estar.
268. Hay entidades que no engañan: van directamente a estafar.
269. Qué cochambre es el mundo: chambre de cocho (cerdo).
270. Algunos están prendados del mundo: otros estamos prendidos

(con alfileres).
271. La sordidez del mundo: inmundo.
272. El mundo y sus atributos: oblongos.
273. El sufrimiento es anímico: pero el dolor es antianímico (reduce

el alma al cuerpo).
274. De viejos vamos hacia la «amnestesia»: en el mejor caso.
275. El amor justifica la vida: pero el desamor la desjustifica.
276. El padre de un amigo austríaco me recomendaba caminar mi-

rando a lo lejos: es lo que recomienda Alain simbólicamente.

160

Andrés Ortiz-Osés Antropología aforística

2009, 15: 143-167



277. El hispanismo, según J.L. Abellán, rechaza la religión del éxito
anglosajón: pero para recaer en el éxito de una religión inmo-
derna como el catolicismo.

278. Lo que me pasa a mí le pasa a todos: lo que les pasa a todos me
pasa a mí.

279. La palmera: el falo de la diosa madre.
280. Al inicio aparecemos, y al final desaparecemos: en medio pade-

cemos.
281. Comparecemos: antes de perecer.
282. El héroe del amor G. Casanova, según S. Marai, tendría miedo

a lo real: de aquí su escapismo.
283. Vivir la vida: y morir la muerte.
284. En la vida siempre nos dejamos lo esencial: la vida.
285. Pablo de Tarso por R. Yong: la iconografía clásica de Pedro lle-

no de ánimo (animoso), de Juan lleno de ánima (animado) y de
Pablo de Tarso: el fariseo que, frente a los aduceos, cree en la
Resurrección judía y, finalmente, en la cristiana.

286. El escritor como ser desajustado: que escribe para reajustarse
(y de paso regustarse).

287. Uno se hace filósofo para entender la vida que no entiende: y
uno se hace religioso para poder creer en una vida increíble.

288. Vivir consiste en no poder creérselo: y morir consiste en no po-
der tragárselo.

289. Dios creador de lo humano y lo divino: autocreación.
290. La vida no vale nada: lo bueno es que yo no tengo nada.
291. Dejad al hombre libre: no llegará muy lejos.
292. Poco y bueno.
293. La democracia nos rebaja los humos y nos pone en pié de igual-

dad: la autodefinición por N. Cusa de Dios en cuanto igualdad
de los contrarios.

294. El Vaticano se mete con mis amigos teólogos: el Vaticano es in-
creíble.

295. Nuestra brutez: a veces brutal.
296. Reganarse: para regodearse.
297. Yo soy creyente pero incrédulo: creo en Dios pero no así.
298. El heterosexual como heterodoxo: busca la diferencia.
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299. La Virgen María se escaparía, según A. García Calvo, a la lógi-
ca de la Realidad (patriarcal).

300. El universo de los niños y su tiempo despacializado: para desabu -
rrirse nada como acudir al Parque y verlos ensimismados en
sus juegos serios (recreación del mundo en la que participan pe-
rros, palomas, pelotas y juguetes ante la mirada adusta del
adulto.

301. La vida consiste en bandearse.
302. El símbolo no significa: transignifica.
303. Soy hijo de un patriarca aragonés y de una matriarca vascona-

varra: por eso he salido autárquico.
304. Iberia como Hiberia: lugar de hibernación (la nación ibera del

Ebro como invernadero).
305. No se puede dar un buen curso a un curso que no lo es.

(CODA)

1. La gente anda atrapada: mas yo soy un sátrapa de mí mismo,
un hombre ladino, un desatrapado o estrambótico (pero no lle-
go a extrambótico).

2. El ridículo de la vida: el filósofo ridiculiza la vida del hombre,
pero el hombre ridiculiza al filósofo por extravagante.

3. El filósofo como extravagante: pero no extraviado.
4. Hay que asumir el mal: el mal menor, el menor mal.
5. Antiguamente Dios se ocupaba más de nosotros (Chumy Chú-

mez): porque nosotros nos preocupábamos más de Dios.
6. G. Bush conquista la Babilonia de Nabucodonosor destituyendo

a Sadam: ahora Bush es Trabucodonosor (porque actúa con tra-
buco donoso).

7. El mundo como broma de Brahma. Y nosotros sus brahmanes
(los que bramamos por la broma de Brahma).

8. Si no nos quieren nos retiramos: y si nos quieren capitulamos.
En ambos casos perdemos.

9. No busques lo que no puedes tener: pues aún lo que tienes pue-
des perder.
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10. Vivimos de las sobras de la vida: es ella la opulenta, nosotros
los mendigos.

11. El amor procede de la opulencia y la penuria: la opulencia es ce-
leste, la penuria es terrestre.

12. Si estando sanos la vida nos huye sin sentido, ¿cómo será es-
tando enfermos? Quizás la vida entonces duela con sentido: qui-
zás la vida entonces refluya aun dolorida.

13. Del pueblo la vileza, y de los Reyes la brutal fiereza (José Mar-
chena).

14. La poesía española es bonita y linda, pero no tiene la fuerza psi-
cológica o filosófica de otras latitudes.

15. La ética del poder preconiza hacer lo que se debe, la ética liber-
taria preconiza hacer lo que se quiere: pero nuestra ética her-
menéutica propugna hacer lo que se puede.

16. Me gustaría ser luxemburgués: un burgués de luxe o lujo.
17. Amores significa lo morado (Gutierre de Cetina): la hora viole-

ta/violada.
18. La visión distinta y junta de las cosas: la visión hermenéutico-

simbólica.
19. El tiempo acaba también con lo malo: y no sólo con lo bueno.
20. El español: valentón e incontinente (Cervantes en su soneto a

Felipe II).
21. El despecho como destete o desamor de unos pechos.
22. La deglutición simbolizada por los glúteos en contorsión.
23. Vivir quiero conmigo, a solas, sin testigo: libre de celo y de re-

celo (Luis de León).
24. En España cada partido político es un entero dogmático.
25. Banal es insustancial: y vanal es desustanciado.
26. Se desaconseja llevar calcetines blancos: por eso los llevo.
27. El fumador es fumado: ahumado (en portugués).
28. Credo quia absurdum: creo porque absurdo es el mundo.
29. El imposible encuentro acá quizás sea posible allá.
30. La ontina en la tierra, la ondina en la mar.
31. La escultura Begirari De Chillida frente a Deusto: su mejor tra-

ducción podría ser el observador-observante.
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32. Quered cuanto sois queridas: amad cuanto sois amadas (Gón-
gora).

33. El dinero: el amante y el amado en Quevedo.
34. La muerte como accidente sustancial de la sustancia accidental

o accidentada que es la vida.
35. No hay gusto, no hay placer sin su descuento, que el dejo del de-

leite es el tormento (Alonso de Ercilla, La Araucana).
36. Qué bien está situada la muerte al final de la vida: colofón

(bio)lógico de su decadencia, desencadenante de nuestra exis-
tencia y desenlace final de nuestra encerrona.

37. La surrealidad como contrapunto de la realidad para sobrevi-
virla:

Durmiendo, en fin, fui bienaventurado,
Y es justo en la mentira ser dichoso
Quien siempre en la verdad fue desdichado

(Juan Boscán).

38. Asumir el horizonte (M.Mantero): abiertamente.
39. El amigo chino como una especie de Pancho (panyou).
40. Como filósofo sé que todo es un cuento y una mentira: verdade-

ra.
41. No tenemos amigos: por no tener no tenemos ni enemigos.
42. Cuando la vida se cierra por una parte, suele abrirse por otra.
43. La Esfera ovoide de Oteiza como Esfera fractal: coimplicante.

(Para Michel).
44. La escritura apergamina lo real vivido.
45. Lo que tengo con Chuang no es amistad: es devoción.
46. Morirás en la aurora que ganaste (P. Salinas).
47. Ültimamente ando letabundo.
48. El verso, dulce consuelo, nace alado del dolor: y todo, como el

diamante, antes que luz es carbón (José Martí).
49. En realidad todo tiene sentido: bueno o malo.
50. Amistad divino tesoro que te vas sin más ni más.
51. El Guggenheim como el espíritu aéreo, la Araña junto a la ría

como el alma y la tierra firme como el cuerpo material.
52. El ciprés, como un huso, devana un ovillo de bruma (L. Lugones).
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53.
54. Yo el día que me ponga enfermo me pondré malo.
55. Señor, hazle feliz: aunque lo sea sin mí.
56. Acaba el trabajo: ya puedo aburrirme.
57. El mar, el mar y no pensar en nada (M. Machado): el mar y re-

pensarlo todo.
58. Quien habla a Dios se habla a sí mismo: trascendido.
59. El Dios ibero según A. Machado: Dios adusto de la tierra parda.
60. El amor como compasión por el dolor humano: y el dolor huma-

no como compadición purificadora del amor.
61. El espacio-mar en J.R. Jiménez.
62. El escéptico ha visto tantas cosas que se correlativizan unas a

otras (escéptico proviene de «scopeo=visionar»).
63. De viejo me hago más cascarrabias: pero más pasota.
64. El hombre no sabe hacer nada bien: frágiles paraguas, cordones

de zapatos que se desanudan, gafas gafadas.
65. El lenguaje simboliza la sublimación humana del ruido animal

en ruido articulado.
66. Para quien no me logra, la Esperanza: para quien me consigue,

el Desengaño (F. Balart).
67. Según Protágoras, el hombre es la medida de todas las cosas, lo

cual se intepreta como que las cosas no son lo que son sino lo
que somos: pero según Protágoras el hombre sería la medida de
todas las cosas, objetos o medios medibles, fungibles o crema-
tísticos (jrematon), pero no de los sujetos, fines o cosas que nos
trascienden.

68. Camiño do mar sin fin (Rosalía de Castro).
69. Así que nuestros mejores poetas son dos frailecicos (Fray Luis

de León y Fray Juan de la Cruz): lírica mística.
70. Según el Quevedo imperial, Dios no puede preceder en su ser a

la verdad:

Si Dios a la Verdad se adelantara,
Siendo Verdad, implicación hubiera
En ser, y en que Verdad de ser dejara.

(Epístola satírica).
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Pero, frente a Quevedo, Dios precede en su ser a la verdad, ya
que el ser de Dios dice antes Amor que Verdad: por eso hay im-
plicación de Dios y Amor, el cual no dice verdad purista sino en-
carnada (verdad-sentido).

71. Somos seres masacrados: los humanos.
72. Tengo un colega camaldulense: pero yo soy camandulero.
73. Cierto celibato como libertad: cierta castidad como (auto)cari-

dad.
74. En la concitada Epístola satírica, Quevedo critica (bien) la de-

cadencia española basada en el falso honor, pero lo hace (mal)
en nombre de un heroísmo belicoso propio del «duro español»:
olvidándose aquí que el hombre es vidrio (como adujo en otro
lugar).

75. Esta dona que tenno por Sennor (Alfonso X): y este señor que
tengo por señora.

76. Non ha mala palabra si non es a mal tenida (Juan Ruiz, Arci-
preste de Hita).

77. El Marqués de Santillana denomina a los humanos los Huma-
nales: lo que parece colocar al hombre entre los humedales y
humadales (de acuerdo a la proveniencia humana del humus o
humo, según Gracián).

78. El humanal: el mundanal.
79. Nuestro lenguaje humanal/mundanal: «metáforas vanas con

dulce locuela» (Ïñigo López de Mendoza).
80. El corazón se me fue donde vuestro bulto ví (González Manri-

que, s. XV).
81. Mi idea de la implicación universal: la implicación como «músi-

ca callada».
82. La noche ajunta lo que el día separa.
83. Que sólo en amar es mi exercicio (Juan de la Cruz).
84. Oh, mi pasión dolorosa: aunque penes no te quejes ni te acabes

ni me dejes (Don Duardos, s. XVI).
85. Puede hombre alcanzar cosa sino con su revés (Sem Tob).
86. Velando mis armas derrotadas (Angel González): velando mi al-

ma apaciguada.
87. La obra de Domingo Rivero (En el dolor humano) recoge la  Poesía
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completa del poeta grancanario (1852-1929), editada y comen-
tada magistralmente por el filólogo y también poeta Eugenio
Padorno. El libro recupera definitivamente a un poeta grave e
incisivo que escribe en plena madurez, lo que confiere a su po-
esía un tinte escéptico de gran interés humano. El profesor Pa-
dorno ha sabido ubicar perfectamente la obra de Rivero en la
estela unamunesca que nuestro filósofo bilbaíno-salmantino
dejó en las Islas tras su presencia oblicua.
La poesía de D. Rivero se caracteriza por el sentimiento endo-
lorido de la existencia, otorgando al dolor la cualidad de des-
pertar al hombre a lo humano. Por el dolor el hombre se hace
humano, ya que por el dolor emerge no sólo la humana con-
ciencia sino también la liberación de lo humano a su través in-
humado o purificado. En efecto, el autor preconiza la salvación
por el dolor por cuanto finalmente se realiza la salvación por la
muerte redentora, un tema cristiano secularizado conveniente-
mente por el poeta (per crucem ad lucem).

Desconfiad del hombre cuyo Dios está en el cielo: esta máxima
de G.B. Shaw sirve a Rivero de crítica de todo idealismo o esca-
pismo y de afirmación de un humanismo humano, capaz de re-
flejar el humus del que está hecho el hombre. Ahora bien, la ori-
ginalidad de este humanismo riveriano estriba en que el humus
humano acaba desleido o disuelto, de acuerdo con lo dicho, por
la erosión del tiempo fluente. Un tiempo ultramarino que di-
suelve y resuelve nuestra finitud cerrada en la infinitud abier-
ta del destino asumido:

La muerte es el soberano
Consuelo al dolor humano.
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1. Introducción

1. Este ensayo tiene como
fundamento comentar algunas
escenas de la película de Akira
Kurosawa Konna yume wo mita
(Dreams)1. Son aquellas que co-
rresponden al primero de los
ocho relatos de que consta la
película y cuyo título en inglés
es: Sunshine trough the rain (El
Sol en la lluvia)2. La película se
inicia con un tiempo revuelto de
sol y lluvia que la protagonista,
acaso madre del niño que le
acompaña en la escena, asocia
con una vieja creencia. Según la
misma, se dice en Japón que
cuando se da esa especial me-
teorología, los zorros buscan
aparearse, siendo el momento
más adecuado para que cele-
bren sus bodas. Nadie puede
verlos en sus relaciones ínti-
mas, disgustándose mucho si
alguien los importuna.

La violación del tabú se paga

con la vida, siendo esa la adver-
tencia que la madre hace al ni-
ño. Más a pesar de lo que sugie-
re el título general de la pelícu-
la (y de la significación que le
han dado críticos y entendidos),
sospechamos que esta primera
narración no nace de un sueño,
sino que se inspira en una
 creencia popular ampliamente
conocida. Demarcar su exten-
sión es muy complicado, por lo
que de momento (y hasta aquí)
ésta es la única referencia que
tomo de Kurosawa, y que más
adelante desarrollaré. Dejando
de lado lo que antecede, lo que
ha llamado mi atención es el
hecho de que (ante una película
de autor tan conocido) nadie
(entre nosotros) haya relaciona-
do los comentarios que se hacen
en esas primeras escenas, con
creencias similares que se dan
en el folclore de Vasconia.

Esta coincidencia (que fue

(1) Akira, Kurosawa: Konna yume wo mita, Japón/USA, 1990, 119 min. Guión y Dirección Aki-
ra Kurosawa; Fotografía: Takao Saito, Masaharu Ueda, Kazutami Hara, Música: Shinichiro Ikebe;
con Akira Terao, Mitsuko Baisho, Toshie Negishi, Martín Scorsese, Mitsunori Isaki, Toshihiko Na-
kano, Yoshitaka Zushi, Hisashi Idawa, Chosuke Ikariya, Chisu Ryu.

(2) Esta película tiene otros títulos: Yume, Such dream I have dreamed, Akira Kurosawa’s dre-
ams, Dreams o I saw a dream like this.

PRIMERA PARTE

METÁFORAS Y MÁSCARAS DE ANIMALES



una sorpresa en el instante
mismo de ver la película, y de
eso hace ya quince años), dio pie
a una idea que desde entonces
ha vivido con nosotros, y cuyo
resultado es lo que el lector tie-
ne delante. Aunque no desea-
mos apremiar la entrada en
materia, si debemos decir que
los supuestos zorros que se
unen en condiciones climáticas
tan especiales, no son tales. Y
fue, justamente, el escaso senti-
do que contiene la idea de rela-
cionar tan original escenario
climático con el deseo de cópula
de los zorros, lo que nos llevó a
pensar en una posible metáfo-
ra.

Enseguida diremos de qué
se trata. Pero por su forma exa-
geradamente arcaica, lo que te-
nemos delante procede, sin du-
da, de especulaciones elabora-
das en estadios de civilización
muy antiguos. Aquellas socie-
dades, que necesitadas de am-
paros con los que controlar las
fuerzas de la naturaleza, busca-
ban con enorme interés (y por
diversas vías) el dar con ellos.
De manera que, oculto tras el
zorro, el tapado que nos confun-

de es el mosquito. Una extraño
travestismo que, viniendo posi-
blemente de la lejana Prehisto-
ria, tiene todo el aire de haber-
se formado a partir de un tabú
de nombre.

2. Al igual que en el caso del
«moro», también aquí se busca
huir de la realidad, evitando el
peligro del nombre y el nom-
brar; ya que el nombre es para
el primitivo igual a la cosa nom-
brada3. De manera que aquel
que nombra al Diablo, se arries-
ga a que el llamado se manifies-
te. Y dado que en algunas cul-
turas el mosquito es (y en otras
ha sido) un animal diabólico
con pelaje de loco y vampiro,
ello explicaría el llamarlo «zo-
rro». Por su función claramente
sustitutiva, la nueva voz permi-
te referirse a él, sin que el he-
cho origine consecuencias no
deseadas. Llamándolo zorro, y
siendo mosquito, nunca se pue-
de dar por aludido. Como ani-
mal diabólico, el mosquito
«muere» al llegar el otoño y «re-
sucita» cada primavera. Una
circunstancia tan ampliamente
observada, que por si sola pue-
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(3) Ortega y Gasset, José: La deshumanización del arte, Madrid, Edit. Espasa-Calpe, 2004, pp.
74-75.



de explicar su presencia en el
folclore europeo a través de tan-
tos personajes como conocemos
y que, a imagen de él, actúan
con un similar ciclo vital de
«muerte» y «resurrección».

Por más que hasta ahora los
estudios folclóricos no lo hayan
descubierto, la activa presencia
de los insectos en general (y de
algunos en particular, como la
langosta o el mosquito) ha sido
muy importante y de enorme
impacto en los modos de vida
tradicionales heredados del
mundo antiguo. Aquí mantene-
mos la hipótesis de que en mu-
chos dramas carnavalescos del
mundo rural, así como en dan-
zas ceremoniales con espadas y
otros utensilios, el personaje
que «muere» y «resucita» en el
trance festivo es una sutil re-
presentación del mosquito. Por
circunstancias que le son pro-
pias, podemos decir que, desde
siempre, este bicho ha plantea-
do una situación dramática sin-
gular; ya que al estar en pose-
sión de un arma biológica tan
poderosa e inagotable como es
su capacidad reproductiva, re-
sulta prácticamente imposible
acabar con la maldad de sus
masivos ataques. Por tanto, te-
nemos en el zorro (disfrazado

para la ocasión) al valedor de
esta sorprendente metáfora.

2. Metáforas y máscaras de
animales en el folclore
europeo

2.1. Introducción

1. Como parte importante de
este ensayo (y antes de dar en-
trada al folclore del zorro), es
preciso que presentemos dan-
zas y mascaradas en las que al-
gunos animales visten una ropa
metafórica difícil de reconocer
en el día de hoy, pero cuya exis-
tencia es aval de lo que aquí se
propone. Opinamos que gran
parte de esos materiales (festi-
vos en la actualidad), son restos
muy lavados del periodo Neolí-
tico; y lo decimos así, porque el
talante divertido con que se
presentan, no puede ocultar la
huella dramática que está en el
fundamento de su más antiguo
significado. Ha sido precisa-
mente ese lado dramático, el
que como centro de preocupa-
ción, «obligó» al campesino na-
cido de la «revolución neolítica»,
a escenificar farsas y cortejos
carnavalescos cuyo lado meta-
fórico nos proponemos estudiar.
De modo que si no se llega a
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comprender (aunque sólo sea de
manera general), el papel que
todas esas invenciones de ani-
males han jugado en el conjun-
to de la cultura europea de otro
tiempo, es difícil abordar una
nueva (y por el momento desco-
nocida metáfora) como es ésta
del zorro y el mosquito. Así
pues, vamos a repasar algunos
apuntes y notas que ayuden al
lector a seguir nuestra exposi-
ción.

2.2. La antigüedad de algunas
máscaras

1. En un estudio anterior de-
dicado a las danzas morris de
Inglaterra, hemos prestado es-
pecial atención a la máscara del
hobby-horse o «caballito de car-
tón»4 (importante en aquel fol-
clore, así como en otras tradi-

ciones europeas); pero por las
expectativas que plantea esta
nueva metáfora, nos vemos
obligados a volver sobre ese ma-
terial, para nuevamente pre-
sentarlo del modo más ordena-
do posible. En el caso la másca-
ra del caballito, lo primero a
considerar son los problemas
derivados de su antigüedad.
Dejando de lado los figurantes
enmascarados legados por la
Prehistoria, más los centauros
de la Grecia clásica (tan recu-
rridos siempre), la vejez históri-
ca más próxima de algunas de
las máscaras que vamos a estu-
diar, viene determinada por las
condenas eclesiásticas que dic-
tan los primeros Concilios (dis-
fraz de la hinnicula o ‘yegua’,
ceruulo o ‘ciervo’ y vetula o ‘va-
quilla’)5, si bien, en el caso de la
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(4) Como no se nos ocurre una mejor acepción, lo llamaremos así o simplemente «caballito»
(quizá también «yegüita»).

(5) San Isidoro, De eccle. off., I, 41. Blázquez, José María: Diccionario de las religiones prerro-
manas de Hispania, Madrid, Istmo, 1975, pp. 58-61. Julio Caro Baroja y Violet Alford ofrecen al-
gunas muestras arqueológicas de los iberos donde aparece lo que puede ser un caballito de este es-
tilo. Dumézil, Georges: Le problème des centaures. Ètude de mythologie comparée indo-europeénne,
Paris, Librairie Orientaliste, 1929, p. 25, quien escribió sobre este problema: «...dans tout l’Occi-
dent, les plus vieilles condamnations ecléssiastiques ne visent généralement que les déguisements
in ceruulo aut in uitula, il y a cependant de rares exceptions, qui attestent, au moins sporadique-
ment, le promenade du Cheval». Alford, Violet: The Hobby Hose and other Animal Masks, London,
Merlin Press, 1978, p. 193, ver en Index ‘Church’. Ginzburg, Carlo: Historia Nocturna. Un desci-
framiento del aquelarre (trad. esp. Enrique Lynch), Barcelona, Muchnik, 1991a, pp. 146-147. Caro
Baroja, Julio: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Taurus, Madrid, 1965, pp. 157-167. La más-
cara de vetula o ternera, posible ancestro de la actual vaquilla, es expresamente condenada por
Cesáreo de Arlés (470-542) y Regino de Prúm en el año 915. Sobre el caballito y otras máscaras
animales del folclore europeo ver Alford, Violet: «Ensayo sobre los orígenes de las mascaradas de



máscara del caballito, la figura
que le sirve de soporte es, real-
mente, mucho más vieja. Se tra-
ta de la diabólica langosta, de la
que el caballito es metáfora por
la trágica realidad de la plaga.
La asociación del insecto con la
máscara del caballito aclara
una serie de cuestiones que, en
los trabajos de Georges Dumé-
zil, Violet Alford6 no se sospe-
chaba; y, por lo que hemos podi-
do ver, tampoco en el de E. C.
Cawte7, pues estos autores des-
conocían que pudiera existir
una hipótesis como la que aquí
se plantea.

Nuestras indagaciones dan
razón de que, bajo trazas bien
diferentes, la metáfora de la
langosta abarca la casi totali-
dad de las máscaras de Carna-
val (por lo menos las más exten-
didas y, por ello, las más impor-
tantes). Además del caballito o
la yegüita de cartón, la langosta
se oculta tras el oso, la vaca, la
cabra, el gallo, el gato o el águi-
la. Circunstancia que rinde

cuenta a la observación hecha
por Dumézil sobre la permuta-
bilidad de algunas máscaras de
Carnaval, por lo que recomen-
daba no centrarse en exceso en
la del caballito (algo con lo que
estuvo de acuerdo Violet Al-
ford)8. Solo queda fuera la más-
cara del zorro que, como se ha
dicho, oculta al mosquito. No
obstante lo apuntado, no pedi-
mos que la metáfora de la lan-
gosta se aplique al caballito de
cartón o al de juguete en cual-
quier situación en que se pre-
sente. Se debe considerar cada
circunstancia particular. En al-
gunos casos, creo que hay que
estudiar cuidadosamente los
caballitos festivos propios del
protocolo municipal (caso de la
ciudad de Iruña-Pamplona, por
ejemplo); pero con mucho más
cuidado los que desfilan en pro-
cesiones del día de Corpus
Christi realizando farsas de
combate (como la que llevan a
cabo los Turcs y Cavallets de la
población catalana de Berga);
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Zuberoa» (trad. esp. Pedro Garmendia), RIEV, San Sebastián, 1.931/R 1972, vol. XXII, pp. 373-396,
y el libro citado arriba.

(6) Dumézil, George, op. cit. Alford, Violet, op. cit.
(7) Este interesante libro de E. C. Cawte lo he obtenido cuando el ensayo estaba práctica-

mente terminado, por lo que no puedo dar sino unas referencias muy superficiales. Cawte, Edwin
Christopher: Ritual Animal Disguise. A Historical and Geographical Study of Animal Disguise in
the British Isles, Cambridge, D. S. Brewer Limited, 1978.

(8) Dumézil, George, op. cit., p. 23. Alford, Violet, op. cit., p. xv.



igualmente aquellos que figu-
ran en documentos históricos
como elemento protocolar, de di-
versión u ornato cortesano.
Nuestra opinión es la de que, en
una mayoría de casos, la rela-
ción simbólica entre insecto y
equino, se halla mayoritaria-
mente en las farsas de Carna-
val.

2.3. El caballo de guerra:
metáfora bíblica de la
langosta

1. En nuestra órbita cultu-
ral, la que se puede considerar
más antigua identificación de la
langosta con el equino, se halla
presente en la literatura sagra-
da del Creciente Fértil. Algunos
textos recogen con gran realis-
mo el paralizante terror que
provoca la aparición de este in-
secto (de imposible contención
cuando inicia sus masivos ata-
ques depredadores). Por su for-
taleza y disciplina militar, los
comentaristas bíblicos lo com-
paran con el caballo de guerra.
De ese modo aparece en el Li-
bro de Joel (2 3-10), Libro de
Nahúm (2 4-7, 3 2-3) o Apoca-

lipsis de San Juan (9 7-8). En el
Libro de Joel (2 3-10) se dice,

Aspecto de corceles es su
aspecto, como jinetes así co-
rren./ Como estrépito de ca-
rros, por las cimas de los
montes saltan, como el crepi-
tar de la llama de fuego que
devora hojarasca; ¡como un
pueblo poderoso en orden de
batalla!/9.

2. Hay un paralelo en el Apo-
calipsis de San Juan (libro ins-
pirado en los anteriores). En el
apartado «La quinta trompeta»
(9 1-12), se compara a la lan-
gosta con el caballo preparado
para la guerra. Al frente de esa
poderosa armada, la visión del
Evangelista pone como rey o
«Ángel del Abismo» al Diablo
(Ap. 9-11), del que la mística ju-
día dice que es un ángel rebelde
que vuela por los aires causan-
do enfermedad y muerte. No
acaba aquí la correspondencia
entre el caballo y la langosta.
De la hondura de esa relación
dan fe muchas lenguas de Euro-
pa, en las que el insecto recibe
el nombre del equino. En este
caso, como en el del mosquito,
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(9) Nueva Biblia de Jerusalén (ed. esp. dirigida por J. A. Ubieta), Bilbao, Desclée De Brouwier-
Mensajero, 1994, p. 1.314 n. 2 4.



se debe entender que nos halla-
mos ante un tabú de nombre
que nos defiende de lo innom-
brable. Y sobre su presencia en
Europa, se puede decir que a lo
largo de la Historia no ha habi-
do lugar que no haya conocido
su rigor. Desde el norte de Esco-
cia hasta los países mediterrá-
neos y desde el mar Negro has-
ta las costas atlánticas, la
 langosta ha sido un azote per-
manente, tal y como se recoge
en un estudio publicado por Z.
Waloff en 1.940. De manera
que, el que este pequeño insecto
haya inspirado ritos que han
buscado adivinar sus intencio-
nes (para así poderlas conjurar
lo mejor posible), no se ha debi-
do, precisamente, a su escasa
actividad10.

2.4. Su proyección en las
lenguas de Europa

1. En un artículo publicado
en 1907, Hugo Schuchardt reco-
gió diversos ejemplos sobre esta
cuestión11. Schuchardt pensaba

que la cercanía entre el equino
y el insecto se debía a una cir-
cunstancia fisonómica, basada
en una hipótesis difícil de veri-
ficar: el parecido de sus cabe-
zas. Según él, esta proximidad
esclarecería porqué en Europa
la langosta se conoce popular-
mente como el «caballito» o la
«caballeta» (en femenino). En
español es ‘caballito’ o ‘caballe-
ta’; en rumano calud; Heupferd-
chen o ‘caballito del heno’ en
alemán; en ruso kobylka; en ita-
liano saltacavaglia (asimismo
cavalletta, al igual que en sici-
liano); en francés sauto-pou-
chinchin, pouchinchin. Algo que
se extiende a la lengua vasca,
donde formas como larrapittika
y larraputinga están muy pró-
ximas a las homologías metafó-
ricas del ‘cabrito’ y el ‘caballito’.
La primera es un compuesto de
larra, ‘pastizal’ y pittika, ‘cabri-
to’; en tanto la segunda se abre
con el mismo primer componen-
te unido a las ideas de ‘piafar’ y
‘cocear’. En vasco putin es ‘coz’,

176

Juan Antonio Urbeltz Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito

2009, 15: 169-226

(10) Waloff, Z. V.: The Distribution and Migrations of «Locusta» in Europe, London, 1940.
(11) Schuchardt, Hugo: «‘Graub.-lad. ‘salip’, märk, ‘slippo’ «Heuschrecke»», Zeistchrift für ro-

manische philologie, Halle, vol. XXXI (1.907), pp. 1-35. Este artículo de Schuchardt debe ser revi-
sado en algunos puntos. Unos amigos de la ciudad morava de Brno me comentan que, en checo,
kobylka alude a una potra o yegua joven (lo que hace coincidir la naturaleza femenina con las más-
caras de yegua medievales llamadas hinnicula y con la «caballeta» española y siciliana y de otros
lugares).



putinka ari es ‘piafar de impa-
ciencia’, etc., de donde la pala-
bra larraputinga describiría a
la langosta como «lo que piafa y
cocea en el pastizal». Pero el ar-
tículo que Schuchardt dedicó a
la langosta, también daba cuen-
ta de otros animales asociados
a ella que, poco a poco, iremos
dando a conocer en este ensayo.

2. De acuerdo al plan traza-
do, vamos a estudiar en primer
lugar la trastienda insectil y ca-
lamitosa que esconde el caballo
de Troya, para, desde ahí, pasar
al caballito en su relación con la
plaga de langosta; las tradicio-
nes que consultan al insecto pa-
ra averiguar su maridaje con la
plaga. Para no extendernos más
de lo debido, pues consideramos
que con lo expuesto es suficien-
te, no tocaremos aquí, aunque
lo tenemos escrito, la relación
del caballito con los duendes de
los cuentos de hadas (en espe-
cial con el más famoso: Robin
Hood); así como su naturaleza
salvaje relacionada con los bor-
des marítimos y fluviales, entre
otras cuestiones. Para más ade-
lante dejamos aquellos apuntes
que hemos preparado para pre-

sentar otras máscaras carnava-
lescas de la langosta. Si el mis-
terio que oculta el caballo de
Troya tiene un enorme poder de
atracción, no menor es el del se-
gundo, el de Robin Hood. Que
nosotros sepamos, la enorme
masa de materiales aportados
por la literatura oral, nunca se
ha utilizado como soporte míti-
co o simbólico a la hora de ex-
plicar las danzas de espadas,
los dramas de Carnaval, etc.; y
eso, aun a pesar de que en el ca-
so de las danzas morris ingle-
sas, hay comentarios de anti-
guos bailarines poniendo en cla-
ro determinadas cuestiones12.

3. Los insectos «preñados»

1. Antes de tratar brevemen-
te los caballitos de cartón como
metáforas de la plaga de lan-
gosta, haremos una amplia in-
cursión por espacios y tiempos
bien diversos que, en su resul-
tado, no niegan la existencia de
una vieja unidad de contenido.

Un buen testimonio de quié-
nes fueron los héroes epónimos
de los mosquitos actuales, lo ha-
llamos en un cuento tradicional
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(12) Urbeltz, Juan Antonio: Danzas morris. Origen y metáfora (en prensa).



de los Iroqueses de Norteaméri-
ca. En él se habla de la apari-
ción en la ribera fluvial, de dos
grandes mosquitos más altos
«que el más alto de los pinos»,
contra los que la comunidad se
ve obligada a combatir. En un
primer instante los naturales
deciden cambiar de ribera flu-
vial, pero los gigantescos mos-
quitos no tardan en reaparecer.
Obligados a librar el combate
definitivo, derrotan a los insec-
tos. De la sangre de ambos
monstruos salieron millones de
mosquitos que asolaron la tie-
rra y que, como sus abuelos,
gustan de la sangre humana,
por lo que verano tras verano
vuelven para reclamar aquella
primera sangre derramada13.
Para los Iroqueses, la presencia
de mosquitos con hábitos ali-
menticios tan particulares, apa-
rece como la parte inmutable de
un ajuste de cuentas nacido del
combate con el Caos original,
que insiste en volver cada pri-
mavera. Las conclusiones de or-
den general extraíbles del rela-
to iroqués son las siguientes:

1] Hay un combate mítico
entre humanos e insectos

por el dominio de la ribera
fluvial. Por sus caracterís-
ticas, se puede considerar
esta pelea como el «pri-
mer combate», previo a la
fundación del espacio ha-
bitable. Derrotados los
mosquitos la comunidad
se puede establecer en la
orilla del río.

2] Como resultado del en-
frentamiento, el «enemi-
go», el Otro, es llevado a
parámetros de monstruo-
sidad y gigantismo. Los
dos mosquitos más altos
que los más altos pinos,
etc.

3] Los mosquitos son, como
vampiros, la primera ima-
gen del Mal.

4] El Caos representado por
ellos se reproduce cada ve -
rano.

Este relato pone sobre el ta-
pete, los problemas de absurdi-
dad y gigantismo que derivan
del terror causado por estas ex-
presiones arquetípicas del
Caos. Volviendo a esa variante
del mito de Pandora que es el
mito iroqués (cuyos insectos tie-
nen una fecundidad contami-
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(13) Tehanetorens: Cuentos de los Indios Iroqueses (Present. Henry David Thoreau, ed. José
Javier Fuente del Pilar), Miraguano, Madrid, 1988.



nante capaz de emborrachar el
planeta), algunas metáforas del
mismo signo han sido fijadas
por la Historia como si fueran
fabulosas patrañas. La aberra-
ción que resulta de formar qui-
meras a partir de rasgos ani-
males de distinto origen (tal y
como se ve en las culturas del
Creciente Fértil), quizá se debe
a que, como escribe Daniel L.
Schacter14 «el cerebro no puede
crear una imagen unificada de
un objeto imposible». En el caso
de estos insectos hay una des-
proporción tal entre tamaño y
daño, tal maldad en cualquiera
de sus acciones, que el comenta-
rio es aquí obligado.

2. En paralelo con los mons-
truosos mosquitos del cuento
amerindio, uno de los más mis-
teriosos juguetes simbólicos de
la cultura Occidental, estaría
escondido en el engaño del ca-
ballo de Troya descrito por Ho-
mero15. Por fantástico que pa-
rezca, el imponente caballo (o
quizá yegua) sería aquí una es-
plendente metáfora de la plaga

de langosta. La conexión que se
produce entre la imagen del
equino y el temible insecto, se
expone a lo largo de este ensa-
yo, por lo que no es necesario
insistir.

3. De manera que, volviendo
a la estratagema troyana, se
comprueba que este enorme ar-
tefacto de madera, simétrico al
mosquito del mito iroqués, com-
parte con él volumen estomacal
y calidad de contenido. Ambas
situaciones son paralelas, ya
que los dos animales están
«preñados». Y de la misma ma-
nera que el mosquito gigante
oculta en su estómago miríadas
de diminutas réplicas capaces
de asolar la tierra; el estómago
del caballo homérico, estaría
guardando grupos de guerreros
con la misma función, iniciar
una actividad macro parasita-
ria para acabar con la ciudad de
Troya y sus habitantes. La pre-
ñez del equino como elucidación
del mito homérico, fue propues-
ta por Macrobio16 con escaso
eco, ya que la gravidez de un ca-
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(14) Schacter, Daniel L.: En busca de la memoria. El cerebro, la mente y el pasado (trad. esp.
Borja Folch), Barcelona, Ediciones B, 1999, p. 261.

(15) Homero: Odisea. Libro VIII. Apolodoro: Biblioteca (trad. esp. y notas de Margarita Ro-
dríguez de Sepúlveda), Madrid, Edit. Gredos, 1985, Epítome, 14.

(16) Citado por Rykwert, Joseph: La idea de ciudad. Antropología de la forma urbana en el
Mundo Antiguo (trad. Jesús Valiente), Barcelona, Edit. Herman Blume, 1985, p. 149.



ballo de madera repleto de gue-
rreros era -y es- una imagen
que, sin la metáfora que la une
al insecto, queda excesivamente
irreal como para ser adivinada.

4. Ninguno de los exegetas
clásicos de Homero, ni el co-
mentador de todos ellos, Robert
Graves17, ha podido salir de las
deducciones más o menos lógi-
cas que el sorprendente hecho
les ha sugerido. Entre las diver-
sas hipótesis manejadas, algu-
nos supusieron que el artefacto
con el que los griegos intenta-
ron derribar la muralla pudo
ser un ariete con forma de ca-
ballo. Otros creyeron que habí-
an entrado en Troya por un pos-
tigo en el que había pintado un
caballo; o que la señal de un ca-
ballo era la utilizada por los
griegos para distinguirse de sus
enemigos; o que cuando Troya
fue traicionada, los oráculos
prohibieron el saqueo de las ca-
sas marcadas con la figura de
un caballo. Por su parte, Graves
lo lleva hacia una torre de asal-
to cubierta con pieles húmedas

de caballo, por más que reco-
nozca que el hecho difícilmente
motivaría una leyenda en la
que los caudillos griegos se
ocultan en el vientre de un ca-
ballo de madera. Y esto mismo
le sucedió a Rykwert, quien, en
lo concerniente al enigma tro-
yano, tildó de extraña la pro-
puesta de Macrobio. Por nues-
tra parte, daremos un motivos
paralelo tomado de las tradicio-
nes del País Vasco.

5. Centrado alrededor de la
fiesta de San Juan Bautista, te-
nemos este recitado de la locali-
dad vasca de Ulibarri-Arana18,
cantado en la mañana del ter-
cer día del Santo. En estos cua-
tro versos son los franceses,
quienes, como una plaga salen
del vientre de un escarabajo
«preñado»:

Un escarabajo vi
preñado de nueve meses
y en la barriga llevaba

ciento cincuenta franceses.

6. La dimensión que proyec-
ta la imagen de este escarabajo
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(17) Graves, Robert: Los mitos griegos, 2 (trad. esp. Luis Echávarri, rev. Lucia Graves), Ma-
drid, Alianza Editorial, 1985, pp. 425 y sigts.

(18) Garmendia Larrañaga, Juan: Solsticio de Verano, (2 vol.), Donostia, Kriselu, 1987-1988,
vol. II, p. 99. No es posible precisar la circunstancia histórica que inspiró estos versos. Lo más pro-
bable es que fuera la invasión napoleónica de 1808.



alavés es importante. En el ac-
tual folclore griego existe un
personaje llamado kallykantza-
ros (máscara y demonio fami-
liar que aparece en los días que
van de Navidad a Epifanía), del
que la segunda parte de su
nombre recuerda al del escara-
bajo: kantharoi en griego. De
cualquier modo, y aunque no
hubiera nada más, este humil-
de caso tomado del folclore vas-
co, sería suficiente para medir
la resistencia de un arquetipo
que vincula la conquista a la
plaga, y en el que los franceses,
si no son muchos, sí son tantos
como los que, según tradición,
entraron en la panza del caba-
llo de madera que los griegos
dejaron frente a Troya.

7. Tomando datos de diver-
sas fuentes, Robert Graves indi-
ca que pudieron ser veintitrés,
más de treinta, cincuenta y lo
que según él es un tanto absur-
do, tres mil19. A pesar de que
ahora, al caballo de madera lo
sustituye un escarabajo, se tra-
ta de una circunstancia que no
tiene por que afectar al sentido
de la metáfora, pues el escara-

bajo puede ser (como la langos-
ta) un ser malvado oculto tras
la máscara del caballo. Es evi-
dente que durante más de tres
mil años se ha mantenido la vi-
gencia de esa figura. Las fechas
clave van desde la primera caí-
da de Troya a Homero (del 1335
al 850 a. de C.), hasta la versión
recogida en la aldea vasca. Una
existencia tan extremadamente
dilatada, exige otro humor a la
hora de abordar una cuestión
tan frágil como es la de la tem-
poralidad en el folclore. En
otras palabras, la preñez del in-
secto ha sido proyectada hacia
contextos que, aun en su mo-
destia, no por ello dejan de res-
ponder a esa unicidad que evo-
ca toda metáfora. Un segundo
ejemplo (en relación con el esca-
rabajo) es el tenemos en la dan-
za carnavalesca vasca conocida
como jorrai-dantza o ‘baile de la
escarda’. Una variante del mis-
mo escarabajo preñado, ha sido
imaginada para esa danza que
teatraliza el trabajo invernal de
la escarda.

8. Si, como sostiene Jacques
Le Goff20, el que asoma tras las
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(19) Apolodoro: Biblioteca (trad. esp. y notas de Margarita Rodríguez de Sepúlveda), Madrid,
Edit. Gredos, 1985, Epítome, 14. Graves, Robert:, op. cit., p. 420.

(20) Le Goff, Jacques: La civilización del occidente medieval (trad. esp. Godofredo González),
Barcelona, Edit. Paidós, 1999, p. 15.



máscaras de Carnaval es Sata-
nás, ello equivale a decir que lo
que se muestra como preocupa-
ción es el hambre y la enferme-
dad, los otros grandes fantas-
mas que han atenazado a la hu-
manidad. Durante todo el
medioevo el hambre fue figura-
do por un gigante de cartón,
imagen de lo insaciable; al que
se unía su causa principal y
compañero de fiesta, el caballito
de cartón, ilustre metáfora de la
plaga de langosta. Ambas figu-
raciones tienen funciones sim-
bólicas complementarias. La
plaga siempre precede al ham-
bre. De modo que cuando ésta se
ha cebado sobre la comunidad,
se corre el riesgo de una grave
fragmentación social, tal y como
lo escenifican los dramas carna-
valescos pirenaicos y las gran-
des parodias que imitan en Car-
naval a los grupos trashuman-
tes de caldereros húngaros.

4. El caballito de cartón y la
plaga de langosta

4.1. Introducción

1. Lo escrito sobre el caballo
y la langosta en el Antiguo Tes-

tamento exige algunas compro-
baciones. Una puede ser la de
verificar si, en el plano simbóli-
co y como explicación adecuada
de la función dramática, esa re-
lación opera en algunas tradi-
ciones populares. Para ello re-
curriremos a Violet Alford, que
en su libro sobre las máscaras
de animales ofrece muchos
apuntes sobre las del País Vas-
co. Y dado que desde un punto
de vista formal las conocía bien,
comentaremos un par de las
que trae en su libro: el Carna-
val de la aldea de Lantz y los
dramas bufos del valle de Zube-
roa conocidas como Maskara-
das. En ambas farsas, aparecen
sendos caballitos rodeados de
otros personajes, abundantes
en alegorías y símbolos. Para
introducir la materia, veamos
primero un documento histórico
de Inglaterra sobre una fiesta
dada en Londres, que Violet Al-
ford recoge así,

In London, at San Marti-
n’s in May 1.555, a giant pa-
raded with drums and guns,
the morris, and hobby hor-
ses21.

[En Londres, en San Mar-
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(21) Alford, Violet, op. cit., p. 2.



tin en mayo de 1555, un gi-
gante desfiló con tambores y
armas, los morris, y los caba-
llitos.]

Pese a la diferencia de con-
texto, esta parada festiva tiene
cierta semejanza con los dra-
mas rurales vascos; ya que no
obstante la escasa información,
los símbolos que proyecta el do-
cumento obliga a leerlos con
atención.

En primer lugar situemos
los caballitos que, como alegoría
de la langosta, preceden al gi-
gante. Por su descontrolado
apetito, éste es una representa-
ción medieval del hambre, o, lo
que es lo mismo, la amenaza
que sigue tras el paso de una
calamidad tan terrible como la
plaga de langosta. Simbólica-
mente, la escolta militar asegu-
ra que tan atroces imágenes es-
tén bajo control, en tanto que
los bailarines morris son el gru-
po destinado a conjurar los peli-
grosos genios primaverales (los
insectos). Hasta aquí las ideas
que nos sugiere el documento
londinense. Unas imágenes a

las que sólo falta un ingredien-
te dramático: la parodia del jui-
cio, con la condena y «muerte»
(y además quizá «resurrección»)
de algún personaje o cosa signi-
ficativa22.

4.2. El Carnaval de Lantz

1. Al igual que la parada in-
glesa, la farsa carnavalesca de
la aldea vasca de Lantz presen-
ta un gigante y un caballito,
más una parodia de juicio que
ayuda a captar los hechos que
se producen. Dice la tradición
que los vecinos de la aldea tu-
vieron que aguantar las fechorí-
as de un bandido hasta que fue
capturado, juzgado y muerto.
En la simulación actual, el ban-
dido, llamado Miel Otxin, es re-
presentado por un gigantesco
muñeco hecho con ropa vieja re-
llena de hierba, que es paseado
y bailado por un joven que lo
lleva a horcajadas sobre sus
hombros. Junto a él hay otras
dos singulares máscaras: un
Zaldiko o caballito de madera y
un personaje llamado Ziripot,
que casi no puede andar debido
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(22) Meurant, René, op. cit., p. 105. En su ensayo, Meurant ofrece numerosas noticias de ca-
ballitos recreados para acompañar gigantes y abrir cortejos procesionales. Caballitos acompañan-
do a los gigantes del Carnaval aparecen en años distintos en las localidades valonas de Binche,
Opheylissem, Braine-le-Comte, Marchienne-Docherie, etc.



a su grueso corpachón. Para lo-
grar semejante efecto, visten a
un joven con una camisa y pan-
talón de tela de saco varias ta-
llas por encima de él, y las re-
llenan de heno. Dadas sus difi-
cultades para andar, se apoya
en una larga vara de avellano.
Alrededor de estos tres figuran-
tes, los jóvenes (llamados txat-
xos) se presentan armados con
escobas, vestidos con ropas vie-
jas de mujer y tocados con altos
sombreros cónicos de papeles
de colores. Durante la función,
aparece un grupo de herradores
que remedan herrar al caballo,
y dos travestidos en traje blan-
co representando a los parien-
tes del bandido.

2. En la acción, que transcu-
rre el Lunes y Martes de Car-
naval, toda la comparsa recorre
tumultuosamente las calles de
la pequeña aldea a los sones del
txistu y el tamboril. En una par-
te del recorrido, el caballito o
Zaldiko sufre el herrado de una
pezuña. Las calles son testigo
de sus alocadas carreras y fu-
riosos embates contra el inmen-
samente gordo Ziripot, al que

derriba al suelo. Éste llora y gi-
motea, teniendo que ser ayuda-
do para ponerse en pie. En un
momento, el gigante Miel Otxin
se escapa por los caminos que
llevan a los campos de la aldea,
pero es capturado y vuelto a
traer al pueblo. El Martes de
Carnaval (después de ser juzga-
do) le disparan dos salvas con
una escopeta de caza, destrozan
su cuerpo de paja que queman
en una hoguera, mientras el
resto de las máscaras baila en
círculo una danza tradicional23.

3. En síntesis, esta es la far-
sa de Lantz. Veamos de qué ma-
nera se puede exponer el senti-
do de este drama rural. Partien-
do de la apuntada relación
entre el caballito y la langosta,
el grueso Ziripot está partici-
pando, en alguna medida, de
esa misma condición. En nues-
tra opinión, el rasgo que carac-
teriza a esta máscara: cuerpo
descomunalmente grueso y difi-
cultades para andar, es el del
bicho en estado de larva. De ahí
que el caballito, que viene a ser
el insecto en plenitud, arremeta
constantemente contra Ziripot
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(23) En un claro error de interpretación, Violet Alford disparó los tiros contra el caballito, en
vez de hacerlo contra el gigante. Alford, Violet: Pyrenean Festivals, London, Chatto and Windus,
1937, p. 157.



buscando poner fin a la agotada
fase que encarna. La plaga de
langosta personificada por el
caballito tiene una consecuen-
cia: el hambre. El gigante Miel
Otxin es la imagen del hambre
perruna. Por eso no se le permi-
te huir, ni que ande suelto. Hay
que tenerlo a buen recaudo da-
do el peligro que simboliza24. La
parodia del juicio y condena, los
tiros de escopeta y la bulliciosa
danza de los txatxos ponen pun-
to y final a esta pieza carnava-
lesca de Navarra.

4.3. Las Maskaradas suletinas

1. Estas representaciones de
Carnaval (tan queridas por Vio-
let Alford), las comentó muchas
veces en conferencias, artículos
y libros. En esencia, y a pesar
de la diferencia que tienen con
la de Lantz, estas bufonadas
concluyen con una moraleja pa-
recida; solo que aquí, en vez de
hambre en primera persona, lo
que queda tras el paso de la
langosta son imágenes de re-
gresión y quiebra social. En
esencia, y sobre la estructura de

una boda entre un boyero y una
tejedora, la mascarada suletina
se asienta sobre dos bandas de
figurantes: los rojos y los negros
(gorriak y beltzak). Hasta aho-
ra, estos dos grupos se han en-
tendido como bandos opuestos
(«buenos» los rojos, malos los
«negros»). Pero tal oposición no
existe, dado que el papel que
juegan ambos bandos no es de
oposición sino de complementa-
riedad. En este caso, los colores
no responden a un cromatismo,
sino que son dos metáforas. En
vasco se dice «rojo» a lo que es
‘descarnado’. Así la hambruna
más aguda se llama gose gorria;
al invierno más duro se le dice
negu gorria, en ninguno de es-
tos dos casos es por el color, sino
por ser situaciones «descarna-
das». El color negro se explica
por sí solo.

2. El bando «rojo» tiene como
figura central un caballito entre
otros personajes principales.
Todos son excelentes bailarines.
El bando «negro» integra un
abigarrado grupo de gitanos,
caldereros, herradores, castra-
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(24) Caro Baroja, Julio: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Madrid, Edit. Taurus, 1965,
p. 120, indica que en la localidad extremeña de Villanueva de la Vera (donde se ajusticia a un gi-
gante llamado «Pero-palo»), las gentes dicen que si no se celebra el rito (es decir, si se deja suelto
al hambre) será un año lleno de calamidades.



dores y afiladores (los caldere-
ros parecen sacados de un gru-
po de Border morris). El proce-
der de esta anárquica cuadrilla
es muy singular. No solo no pre-
senta atisbo alguno de sociabili-
dad, sino que incluso alguno
(como si fuera un insecto)25 ca-
rece de lenguaje articulado; así
como de cualquier destreza u
oficio. Cada vez que enseñan
sus habilidades el resultado es
un fracaso, por lo que tienen
que repetir la actuación. La
fiesta termina con la «muerte» y
«resurrección» de un calderero
llamado Pitxou (el loco o bufón
de otras partes).

3. En su comportamiento,
cada bando complementa al
otro. En este drama, como en el
de Lantz, asistimos a las conse-
cuencias que acarrea la plaga.
En primer lugar, y tras el paso
del caballito-langosta, lo que
viene es el hambre, seguido de
un enorme retroceso social. És-
te se manifiesta en la pérdida
de cualquier destreza manual
(incluso del lenguaje), y el inicio
de una vida vagabunda y des-
arraigada, debido a la violenta

desarticulación social que pro-
voca el hambre. Esta novedosa
y trágica situación, está en la
antípoda del modo de vida de
estos campesinos pirenaicos. La
misma preocupación que esce-
nifica este Carnaval, lo teatrali-
zan en las calles y plazas de
nuestras ciudades, coloristas
comparsas que imitan a los cal-
dereros «húngaros».

5. El caballito de la suerte y
la langosta

1. Venimos diciendo tantas
cosas terribles del caballito, que
lo que viene a continuación pue-
de resultar paradójico. Nos refe-
rimos a que existen leyendas y
creencias que atribuyen al caba-
llo unas cualidades mánticas, de
las que igualmente participa la
langosta. Por lo amplio de su
proyección, la tradición proféti-
ca del caballo es tan vieja como
su tradición calamitosa. Ambas
circunstancias se dan en Troya.
Y si ya lo hemos visto como epí-
tome de la plaga, nuevamente
debemos recordar el canto XIX
de la Ilíada, donde se cuenta
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(25) Aristóteles: Historia de los animales (edición de José Vara Donado), Madrid, Edit. Akal,
1990, 535b, p. 227.



que el caballo Janto profetizó la
muerte de Aquiles. Y del mismo
modo que existe una vieja unión
entre la langosta y el caballo, al-
gunas lenguas eslavas (quizá
también la vasca), unen en una
sola palabra al caballo con la
idea de «suerte» o «destino»26.

2. En polaco, la voz zreb es
‘caballo’ y ‘suerte’; en checo hreb
‘suerte’ y hrebica, ‘potro’, ‘po-
tranca’; en serbocroata zdreb,
‘suerte’ y zedrebe, zdrebica, ‘po-
tro’, ‘potranca’. Imágenes para-
lelas se producen en vasco, don-
de zaldunaketa (de zaldi ‘caba-
llo’) es el nombre de un juego de
adivinación y suerte. A esto de-
bemos unir el calus ceremonial
rumano y sus bailarines, los ca-
lusari. Éstos, además de sanado-
res de epilepsia y malaria, son
«agoreros» (precisamente entre
los arumanos que viven en dife-
rentes partes de los Balcanes,
los bailarines ceremoniales reci-
ben el inequívoco nombre de
aguruciarii). Por lo demás, y en
la parte que verdaderamente
nos interesa, el nom bre de los

calusari es el de la langosta en
su metáfora equina. Pese a que
ni los eruditos rumanos ni estu-
diosos de otros países lo han per-
cibido (caso de Violet Alford), la
palabra calus o ‘caballito’ es, en
rumano, una acepción popular
de la langosta. Estos bailarines,
sanadores de la malaria, vienen
a ser una metonimia de las iele o
‘hadas’ a las que buscan aquie-
tar con sus danzas.

3. Lo que esta suma de sig-
nificados sugiere es que, acaso
por el pavor que inspira un in-
secto tan terrible, las socieda-
des agrícolas decidieron consul-
tarlo, con la idea de saber algo
de sus intenciones futuras. En
el campo histórico-etnográfico,
la tradición agorera del insecto
se ha mantenido tanto en ritos
agrícolas como en estampas de
Carnaval. En el primer caso, los
agricultores han esperado a que
los propios insectos les mues-
tren el futuro, mientras que en
algunas burlas carnavalescas
creemos que se parodia esa con-
sulta.
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(26) Jung, Carl Gustav: Símbolos de transformación (trad. esp. Enrique Butelman), Buenos
Aires, Edit. Paidós, 1962, p. 285 y ss; también en Propp, Vladimir J.: Las raices históricas del cuen-
to (trad. esp. José Martín Arancibia), Madrid, Edit. Fundamentos, 1974, p. 246 y sgts. Matusiak,
M.Sz.: «Wieszczba i zreb», Lud, vol. XVII, 1911, pp. 193-241. Citado por Dumézil, Georges, op. cit.,
p. 34, n. 3.



4. En una vieja tradición con-
servada en Aragón (y en un con-
texto próximo al de los «doce dí-
as santos»), se consultaba a las
langostas respecto de sus inten-
ciones futuras. Según una anti-
gua costumbre, se preparaban
unas tazas llenas de vino espe-
rando que las langostas saltaran
dentro y se ahogaran. El acci-
dente se consideraba un buen
augurio. Al saltar al interior del
vaso y ahogarse, las langostas
consumaban el conjuro; ya que
por el color del insecto ahogado,
los campesinos juzgaban la cose-
cha que iban a tener. La abun-
dancia la garantizaba el haber
muerto, ahogada en vino, la pla-
ga que amenazaba la cosecha.So-
 bre esta tradición, los documen-
tos aragoneses dicen lo siguien-
te: a comienzos del siglo XVII, el
obispo de Huesca prohíbe que en
la ermita de San Andrés de No-
cito se practique el conjuro de
las langostas27. Para ello exten-
dían sobre la hierba del prado

un mantel blanco, en el que colo-
caban unas tazas llenas de vino
a la espera de que una o varias
langostas o grillos cayeran den-
tro. Una vez ahogados los insec-
tos, los romeros bebían el vino
sin que sepamos las razones de
tan extraña costumbre.

5. Pese a la prohibición epis-
copal la tradición se mantuvo.
Documentos etnográficos de las
localidades de Muro de Roda y
Abizanda (no lejos de Nocito)28,
recogen una tradición en la que
las langostas (ahora sin tazas
de vino en el que zambullirse)
saltan sobre manteles blancos
extendidos en el suelo en los
que se colocan panes y un po-
rrón con vino. Aquí el exorcismo
recurre a la magia homeopática
del color. Según ésta, si la lan-
gosta que cae sobre el mantel es
de color amarillo, habrá abun-
dante cosecha de trigo; si es ver-
de, lo será de aceite; y si es de
un rojo oscuro, lo será de vino.
Aun faltando las tazas, parece
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(27) García Ciprés, Gregorio: Anuario de la Diócesis Oscense. Huesca, 1917.
(28) La costumbre en Abizanda tiene lugar los 12 de enero de cada año. En este día, que es el

de San Vitorián, se celebra una misa en la ermita situada en las afueras del pueblo. Cerca de esa
ermita hay una enorme carrasca en cuyo interior se encienden velas. Después de la misa se colo-
ca en el suelo un paño blanco y encima de él algunos panes y un porrón lleno de vino. Los campe-
sinos esperan a que los ‘langostos’ salten sobre el mantel para llevar a cabo sus predicciones. La
misma costumbre se celebraba en Muro de Roda el día 22 de Enero, festividad de San Vicente. De-
bo estas referencias a mis queridos amigos Ángel Gari y Manuel Benito.



razonable ver en la tradición
actual, una continuación de la
que en su día prohibiera el obis-
po. El regusto de estos insectos
por el vino, que es igual al de
las moscas y mosquitos, está en
la base de la consulta. Esta es
una manera arcaica y desespe-
rada de saber algo sobre el des-
tino para, en caso necesario, ha-
cer frente a la calamidad.

6. Enseguida veremos otras
tradiciones que igualmente pre-
sentan vínculos entre algunos
animales y vino. Sobre ello que-
remos destacar la relación que,
con la embriaguez y el vino,
mantuvieron muchos acusados
de brujería durante los cientos
de años que duró la presión in-
quisitorial. Las declaraciones
describen un mundo semejante
al que la tradición popular atri-
buye a los goblins, pixies y otros
genios fantásticos que pululan
en nuestro entorno doméstico.
Correrías y juergas nocturnas
por las bodegas, cabalgadas so-
bre las barricas, diabluras como
orinar en el vino o beberse el
buen vino, han sido, junto con
otras acciones parecidas, la tra-
viesa conducta de los enanos.

Esa enorme afición al vino de
las almas difuntas y los invita-
dos al akelarre, no se debe sólo
a la «sed inextinguible de los
muertos», sino igualmente a la
peligrosa naturaleza insectil
del pequeño mundo, que apare-
ce trabada en estos enmaraña-
dos problemas29.

6. Otras metáforas
carnavalescas de la
langosta

6.1. La vaca, el oso, la cabra y
el gallo

1. Además de ocultarse tras
el caballo, la langosta disimula
su presencia en el Carnaval bajo
apariencias tan increíbles como
la vaca, el oso, la cabra o el gallo
(lo que invalida la propuesta de
Schuchardt, para quien el pare-
cido entre insecto y equino esta-
ba en sus cabezas). Partiendo de
este variado polimorfismo, es
necesario recordar la adverten-
cia de Dumézil sobre lo peligroso
que era singularizar excesiva-
mente al caballito (y también al
oso), ya que es frecuente que
acompañe al resto de máscaras,
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(29) Ginzburg, Carlo, op. cit., p. 83, p. 127.



además de poderse intercambiar
con ellas30. La notable observa-
ción fue una idea que Dumézil
no pudo desarrollar al descono-
cer que pudiera existir una úni-
ca opción insectil para todas
esas máscaras. Así que volvien-
do al artículo de Schuchardt,
anotamos que la langosta es,
además de un ‘caballito saltarín’
o pferdchen; un ‘cabrito saltarín’
o sauto-buc; un ‘gallito saltarín’
o sautelicot (igualmente en espa-
ñol se conoce como ‘saltigallo’)31

y un ‘osito saltarín’ o mattin-sal-
to (en vasco). Es decir, casi todas
las máscaras carnavalescas si
exceptuamos la vaca y el zorro.
Frente a la tesis mantenida por
Schuchardt, de que la capacidad
para el salto de caballos y cabras
habría propiciado la compara-
ción con la langosta (lo que es
muy dudoso); en el caso del gallo
o el oso nuestro escepticismo es
total, por lo que el origen de ese
paralelismo debe estar en otro
lado. Dejando de lado estos pro-
blemas, advertimos que a excep-

ción del gallo y el zorro, los mis-
mos animales (más la vaca y el
águila) figuran en el repertorio
de adivinanzas populares espa-
ñolas, que proponen a la langos-
ta como objeto de adivinación.
En el juego, la langosta queda
oculta bajo una máscara, incluso
de tres en una misma adivinan-
za: el águila, el oso y la vaca, co-
mo se ve en el ejemplo siguien-
te32,

Es del águila la figura
en traje de religiosa,
tiene las manos de oso
y de vaca la cabeza.

Lo que más me maravilla
es que entre brutos animales
y diversas avecillas ella sola tiene
dientes en las pantorrillas.

En otros casos es el cigarrón
el que se esconde tras las bar-
bas del chivo o del oso33:

Soy ligero como el viento,
me visto de franciscano,
tengo las barbas de chivo,
y mi cuerpo está sin huesos.
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(30) Dumézil, Georges, op. cit., p. 23. Violet Alford puso algunos reparos. Ver op. cit., pp. 18-19.
Caro Baroja, Julio: op. cit, p. 255 y sgts., plantea la posibilidad de que algunas máscaras hayan te-
nido como objeto la preservación de los ganados.

(31) Casares, Julio: Diccionario Ideológico de la Lengua Española, Barcelona, Edit. Gustavo
Gili, 1975, p. 259, ver ‘langosta’.

(32) Gárfer, José Luis-Fernández, Concha: Adivinancero Popular Español, Madrid, Fundación
Banco Exterior, 1987, p. 67.

(33) Gárfer, José Luis-Fernández, Concha: op. cit., p. 167.



Si es cosa de no creer,
de todos soy diferente
pues sólo yo tengo dientes
en mis pobres pantorrillas.

Soy águila en ligereza,
me visto de religioso,
tengo las barbas de oso
y mi cuerpo sin costillas;

lo que más me maravilla
entre brutos diferentes
es que tengo solamente
dientes en las pantorrillas.

La vaca aparece nítidamen-
te tratada en esta serie que em-
pieza por34,

De lejanas tierras vengo,
con traje de religión,
Las patas tengo de hoz
y de vaca la cabeza

y entre brutos animales
el único que no tiene
ni sangre en el corazón.

mientras que este otro, muy cor -
to, dice así:

Tiene la cara de vaca
y con dientes en la pata

Otras veces, en sentido in-

verso, son las andadoras patas
del bóvido las que se ven como
saltamontes,

Cuatro saltamontes, (las patas
del bóvido)

cuatro correfontes, (las ubres)
dos tuturutús (los cuernos)
y un dale-dale (la cola)

La langosta bajo la metáfora
de la yegua se intercambia con
el caballo35.

De arriba vengo bajando
como yegüita sin freno,
comiéndome el mejor pasto
dejando el tronco p’al dueño

Esta permutabilidad, permi-
te comprender el conjuro contra
el oso o el lobo que Dumézil to-
mó de las conclusiones a la que
había llegado M. Mlynek, en el
estudio que hizo de los ritos de
los eslavos occidentales durante
el período de las «doce noches
santas» (el tiempo que va del 25
de diciembre al 6 de enero)36.

2. En línea con las observacio-
nes hechas por Engels sobre la
naturaleza y evolución de los ge-
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(34) Gárfer, José Luis-Fernández, Concha: op. cit., pp. 195-196.
(35) Gárfer, José Luis-Fernández, Concha: op. cit., p. 195.
(36) M. Mlynek expuso sus ideas en un artículo titulado «Konik, Turón, Koza, Bokkus, Tier-

kultus in Galizien» publicado en el n.º IX de la revista Zeistchrift für Österreicher Volkskunde (ci-
tado por Dumézil, Georges: op. cit., p. 12, II.).



nios de la noche, los eslavos sos-
tienen que durante ese tiempo
especial, estas máscaras no son
verdaderos animales, sino hom-
bres poderosos, espíritus subte-
rráneos transformados en ani-
males. Su presencia y comporta-
miento guarda una simetría con
las tradiciones de la noche de
San Juan, en la que los genios in-
sectiles o mamur son capturados
para beneficio humano. Como los
«moros» de la península Ibérica
(que durante todo el año perma-
necen en sus escondites, vigilan-
do los tesoros que les son confia-
dos y solamente se hacen visibles
en el tiempo de San Juan), tam-
bién estas máscaras eslavas
guardan tesoros, accediendo a
conversar con los hombres du-
rante esas «doce noches santas».
En esos días, se puede conocer el
futuro, ya que dichos espíritus
saben lo que traerá el porvenir,
además de poder obrar sobre él.
Durante la fiesta, se llevaba a ca-
bo la ofrenda de los «doce dones»,
formados por distintos alimen-
tos, mientras los jóvenes proferí-
an diversas frases con conjuros
contra el lobo o el oso.

3. De modo que frente a la
idea claramente figurativa, que
Dumézil tiene de la máscara en
cuanto representación animal,
la metáfora de la langosta exige
observar los documentos folcló-
ricos desde nuevas perspectivas.
El que al día de hoy no se hayan
planteado estas cuestiones, obe-
dece principalmente a la pers-
pectiva con la que se han estu-
diado tanto las danzas ceremo-
niales como las pantomimas
carnavalescas. Ese enfoque (do-
minado de modo permanente
por la idea de «fertilidad») ha si-
do el equivocado punto de parti-
da sobre el que ha girado toda
investigación concerniente a es-
tas materias. Y decimos esto,
porque los agricultores saben
bien que la fertilidad no es una
ley de la naturaleza, ya que la
más dura escasez se puede ins-
talar en cualquier momento. Por
eso, y por más que muchas de es-
tas costumbres no tengan en la
actualidad nada en absoluto de
siniestro, sería altamente im-
probable, como observa Witt-
genstein37, que no quedara en
ellas nada del horror de otros
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(37) Wittgenstein, Ludwig: Observaciones a La Rama Dorada de Frazer (introd. y trad. Javier
Sádaba, ed. y n. José Luis Velázquez), Madrid, Edit. Tecnos, 1992, p. 82. La cursiva está en el libro
de Wittgenstein.



tiempos. Las máscaras de Car-
naval, las danzas ceremoniales
con su misterio de cascabeles y
espadas, o los muñecos de car-
tón-piedra, que para diversión
de los niños hacemos salir en
nuestra fiestas mayores, son
parte del susto que era sustan-
cia importante en los viejos
tiempos.

4. Con la fatalidad como
marco de fondo, el comentario
que merecen esas máscaras car-
navalescas que se presentan
con ostensibles muestras de
embarazo; o las parodias en las
que la imitación de una cópula
busca la risa de los mirones, no
es el de imaginar que ahí hay
concesiones a la obscenidad o
viejos residuos de cultos rela-
cionados con la fertilidad. Bien
al contrario, y sabiendo del po-
derío y capacidad multiplicado-
ra de los insectos, muchos de los
tan traídos y llevados rituales
de «fertilidad», no serían aquí
sino estampas de humor negro
realizadas al gusto campesino,
con la ayuda de algunos arque-
tipos. Porque, a pesar de la fuer-
te significación que hay tras la
idea de una Edad de Oro, los
agricultores no se chupan el de-
do. Saben bien que, si pudieran,

con alejar el Mal tendrían sufi-
ciente. La dura experiencia pro-
porcionada por los insectos
«preñados», les ha instruido
bien sobre lo que abunda en la
naturaleza (y en la vida). En la
naturaleza lo «fértil» y abun-
dante es el Mal, vaya, y en mu-
cha mayor medida que el Bien.
Y por más que al folclorista no
le resulte fácil descubrir dónde
se asienta, la fatalidad siempre
ha tenido su lugar y ocasión en
las manifestaciones de la vida
popular.

6.2. El gallo de Carnaval y la
plaga de langosta

1. Un caso especial dentro
del Carnaval es el del gallo,
animal de gran tradición que
ha sido estudiado por Julio Ca-
ro Baroja y Claude Gaignebet,
entre otros. En este apartado,
no haremos sino complementar
lo que ya se ha dicho sobre me-
táforas de animales. Las más-
caras del caballito y el gallo en-
cadenan una doble secuencia
que une al insecto y la locura.
Como hemos dicho, el caballito
ha sido señalado en numerosas
ocasiones como un chiflado o
sot, al que descubrimos cam-
biando su papel por el del «lo-
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co». El loco, siempre a su aire,
nos remite al gallo a través de
la cresta con que adornan sus
caperuzas los locos medievales;
y, en un increíble viaje, gallo y
locura nos conducen hasta la
langosta. Esa relación puede
ser lo que justifica la abundan-
cia de plumas de gallo presen-
tes en algunos sombreros de
Carnaval. Recordemos ahora
que, tanto el caballito como el
gallo, ceden su nombre a la lan-
gosta, en acepciones populares
como el italiano saltacavaglia,
el francés sautelicocq o el espa-
ñol ‘saltigallo’.

2. Es a destacar que, de to-
dos los animales carnavalescos
que encubren la existencia de la
langosta: caballo, yegua, águila,
vaca, cabra, oso o gallo, ninguno
está tan bien dispuesto al sacri-
ficio como el gallo. En las siem-
pre débiles economías agrícolas,
su donación en aguinaldo cubre
los deberes ceremoniales sin ser
una carga económica demasia-
do onerosa. Durante el Carna-
val (y al margen de las quemas
de muñecos) el más sacrificado

es el gallo. Con su muerte, la
langosta queda duramente avi-
sada: aquí se mata a lo que ma-
ta. Tras lo dicho, no deja de ser
una ironía que Frazer hable del
Corn-Spirit o ‘espíritu del gra-
no’ como espíritu de la fertili-
dad38, cuando lo que se agazapa
es un monstruo capaz de causar
un daño terrible. Leyendo los
distintos apartados que Frazer
dedica a este problema, cada
vez estamos más persuadidos
del error que hay tras las inter-
pretaciones «animistas» dadas
a estas costumbres. Nada posi-
tivo puede haber en el lobo co-
mo espíritu del grano, a no ser
su talante devorador. Y qué de-
cir del gallo. En Austria, escribe
Frazer, se advertía a los niños
que cuidaran de alejarse por
entre los campos de mies, pues
el gallo del grano que está allí
dentro les podría sacar los ojos
a picotazos.

In Austria children are
warmed against straying in
the corn-fields, because the
Corn-cock sits there, and can
will peck their eyes out39.
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(38) Frazer, James G.: The Golden Bough, 1922, Chapter XLVIII, the Corn-Spirit as an ani-
mal,

(39) Frazer, James G.: The Golden Bough, 1922, Chapter XLVIII, «The Corn Spirit as an Ani-
mal, 3) The Corn-spirit as a Cock». Tomado de http://www.bartleby.com/196/107.html.



¿Dónde está aquí la «fertili-
dad»? Resulta difícil entender
la razón de fondo que hay tras
una recomendación como esa,
que previene a los niños contra
la amenaza de un simple gallo,
capaz de realizar un acto tan
brutal. Tampoco es necesario
continuar, cualquier otro ejem-
plo que tomemos del repertorio
ofrecido por Frazer (nos referi-
mos a los animales como «espí-
ritus del grano») encaja en la
interpretación que estamos
dando.

6.3. La máscara de la vaquilla

1. Además del zorro y la lan-
gosta, hay otros ejemplos de
máscaras animales vinculadas
al vino. Según documentos his-
tóricos y etnográficos, los caba-
llitos de numerosos lugares son
grandes bebedores de vino (lo
que no tiene nada de extraño,
pues también la langosta es
una gran aficionada). Otros, co-
mo los klibna checos; el oso de
los polacos; la capra o iedul de
los rumanos; el camello de los
búlgaros; o el coq-jupon flamen-
co, aprecian mucho ser agasaja-
dos con los licores o aguardien-

tes locales más fuertes. Un caso
paralelo es el de la vetula o va-
quilla (metáfora de la langosta
tal y como se ve en las adivi-
nanzas españolas ya citadas).

De lejanas tierras vengo,
con traje de religión,
Las patas tengo de hoz
y de vaca la cabeza

y entre brutos animales
el único que no tiene

ni sangre en el corazón40.

Esta máscara de bóvido, con-
denada con frecuencia en los
textos eclesiásticos bajo medie-
vales, es, por la morfología de
su cabeza (cercana a la de la
langosta) otra representación
de ésta (así lo hemos visto en al-
gunas adivinanzas). Igual que
el caballo, la vaquilla aparece
en farsas carnavalescas en las
que el vino corre en abundan-
cia. No debemos pecar de igno-
rancia. Ofrecer vino y licores en
Carnaval, no sólo es un gesto de
hospitalidad, sino que esos lico-
res tienen el valor profiláctico
de neutralizador gérmenes pa-
tógenos. Sobre la evaluación sa-
nadora del alcohol en el Neolíti-
co, Bert L. Vallee ha escrito que,
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(40) Gárfer, José Luis-Fernández, Concha: op. cit., pp. 195-196.



Para una civilización oc-
cidental naciente, con un su-
ministro de agua a evitar, el
alcohol etílico constituiría su
leche materna. Cerveza y vi-
no se hallaban exentos de
agentes patógenos. Y el po-
der antiséptico del alcohol,
sumado a la acidez natural
del vino y de la cerveza, ma-
taban muchos patógenos
cuando la bebida alcohólica
se diluía en agua. Por ello,
desde los tiempos de la apli-
cación controlada y cons-
ciente del proceso de fermen-
tación, la gente de toda edad
empezó a consumir cerveza
y vino, que no agua.

Estas costumbres ayudan a
comprender la conexión entre
disfraz e insecto que estable-
cen algunas lenguas. Vínculo
secreto que, a través de una
misma palabra designa al bi-
cho y la máscara. En vasco, por
ejemplo, las voces zomorro o
mozorro equivalen tanto a ‘dis-
fraz’ como a ‘insecto’; circuns-
tancia que quizá comparte con
el latín larva, que es ‘espectro’
y ‘máscara’, así como nombre
del insecto en la parte más pri-
maria de su reproducción. De
modo que si en el juego ritual

todo disfraz, al evocar al insec-
to, hace de cualquier persona
disfrazada una persona «insec-
tizada», la embriaguez de cada
disfrazado «mata» (y bien
muerto) al «insecto» que hay en
él.

2. Por el modo en que se ce-
lebra el acto, es innegable que
la borrachera de algunos luga-
res es un resto que corresponde
a viejos usos rituales. Julio Ca-
ro Baroja comenta usanzas re-
lacionadas con la máscara de la
vaquilla en aldeas como Los
Molinos (Madrid), San Pablo de
los Montes (Toledo), Abéjar (So-
ria) o Rebollar (León), donde los
mozos acostumbran a beber
grandes cantidades de vino di-
ciendo que es la sangre de la va-
ca muerta.

En San Pablo de los Montes,
después del oficio religioso del
25 de enero en honor de San
Pablo (un santo del borde pa-
lustre), las autoridades presidí-
an lo que se conocía como «co-
rrer la vaca». La fiesta consis-
tía en una veloz carrera entre
las puertas de la iglesia y el
Ayuntamiento, protagonizada
por la máscara de «la vaca»,
acompañada de un disfraz fe-
menino, más el «pastor» y la
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comparsa de dos mozos con
cencerros. En su carrera, «la
vaca» demostraba un interés
especial en perseguir foraste-
ros. Al término del encierro,
perseguidos y perseguidores
eran recibidos con grandes ba-
rreños de vino41.

Usos análogos se dan en
otras partes de Europa. En al-
gunas localidades de la Vasco-
nia norpirenaica, la protagonis-
ta no es la máscara de la vaca,
sino la vaca misma que, tal
cual, es obligada a recorrer los
bares y probar vino durante el
tiempo de Carnaval. Unido a lo
anterior, en algunas aldeas de
Baja Navarra toriko (diminuti-
vo de ‘toro’), es una acepción de
‘máscara’.

7. Conclusión

1. Hemos visto en coleccio-
nes de adivinanzas españolas,
que las trampas metafóricas del
insecto dan salida a la observa-
ción de Dumézil sobre el inter-
cambio entre el caballito y resto
de máscaras carnavalescas. Es-
tamos seguros de que este ha-
llazgo ayudará a reordenar este

folclore, ya que la langosta hace
inteligible que máscaras tan
dispares puedan permutarse.
Por la cobertura simbólica que
aporta un insecto tan fértil, ca-
da máscara tiene capacidad su-
ficiente para cumplir con los de-
voirs sexuels a que le «obliga» la
tradición, asunto que ha intere-
sado a los numerosos folcloris-
tas que se han ocupado de estas
cuestiones.

2. El vínculo del caballito
con orillas marítimas y fluvia-
les, coincide en origen con el de
los amenazantes «moros» que,
de modo constante, aparecen en
los textos de San Isidoro hasta
llegar al folclore del día de San
Juan, tal y como ha sido ex-
puesto en el ensayo del crom-
lech pirenaico. Dentro de la lec-
tura del Destino, además de uti-
lizar insectos y vino, la
interpretación que damos a al-
gunos ciclos de danza ceremo-
nial, se enlaza con las capacida-
des mánticas del caballo y la
langosta. Se ha visto que el po-
der adivinatorio del equino es
antiguo. No sólo se encuentra
en la Ilíada, sino también en el
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(41) Caro Baroja, Julio: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Madrid, Taurus, 1965, p. 243.



folclore de los calusari ruma-
nos.

3. En un caso que por su mis-
terio presenta gran paralelismo
con el de las danzas morris de
Inglaterra, los eruditos y folclo-
ristas rumanos llevan más de
cien años buscando el significa-
do simbólico de unos bailarines
cuyo nombre remite al «caballo»
(cal en rumano); sin que, al día
de hoy, se haya conseguido al-
canzar lo que el nombre oculta
como metáfora. La idea común-
mente aceptada ha sido la que
explica calusar, calusari por ca-
lus o ‘mordaza’, debido al voto
de silencio que el vataf o jefe de
estos grupos ceremoniales pro-
mete guardar durante el tiempo
que dura la celebración ritual42.
Pero lo que ha pasado inadverti-
do para los eruditos rumanos es
que la langosta (Dicticus verro-
civorus), se halla presente en los
calusari a través de derivados
de cal o ‘caballo’ como calut y ca-
lusel, nombres populares de la
langosta y el saltamontes43.

4. Los bailarines rumanos,
herederos de una vieja tradi-

ción, tenían diversas funciones
entre las que se debe destacar:

1] Conjurar el peligro repre-
sentado por la plaga de
langosta.

2] Como proyección metoní-
mica de las hadas o iele,
contener las fiebres de
malaria que contagian los
mosquitos.

3] Consultar al destino por
medio del trance.

4] «Muerte» y «resurrección»
del «loco» o mutul en sus-
titución de un căluşar.

Más adelante trataremos bre -
vemente de este mutul o ‘mudo’,
un interesante «loco» del folclo-
re europeo al que consideramos
una metáfora del mos quito.

5. En cuanto a los vascos, el
insecto epónimo de sus danzas
de espadas es el tábano. La ale-
goría del insecto está en los bai-
larines y en las espadas y dagas
con las que bailan. Como se ha
explicado, en la cultura vasca el
tábano es un insecto asimilado
a la espada o la daga, ya que en
esta lengua ezpata, ezpatie o
ezpara significa tanto ‘espada’
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(42) Cioranescu, Alejandro: Diccionario Etimológico Rumano, La Laguna, Biblioteca Filológi-
ca, Universidad de La Laguna, Fascículo 1.º, 1958, p. 126, ver cal.

(43) Cioranescu, Alejandro, op. cit., p. 126.



como ‘tábano’44. Pero los ezpata-
dantzaris o bailarines de espa-
da (como tantos otros bailarines
tradicionales europeos), no son
ni pueden ser algo distinto a su
metáfora. Y la metáfora (que
siempre está más allá de la evi-
dencia) nos pone delante, no a
un grupo de ezpata-dantzaris o
bailarines de espada (lo eviden-
te) sino un grupo de bailarines-
tábano (una bella y sorprenden-
te sustitución que [desde el in-
secto] acerca este problema al
de los danzantes rumanos).

6. En las danzas de espadas
de Bizkaia (aldeas de la Merin-
dad de Durango) los bailarines
son, por exigencia ritual, meto-
nimia del «tábano», lo que les
lleva a escenificar un primer ac-
to purificatorio ondeando vio-
lentamente una bandera. La
bandera (expandida con gran
fuerza sobre el dorso de los bai-
larines) es aquí un poderoso
instrumento destinado a conju-

rar los tábanos que los dantza-
ris vienen a representar.

Desplegada a modo de «es-
pantamoscas», la bandera es se-
mejante (aunque más potente)
que los pañuelos utilizados por
los Morris men ingleses en algu-
nas de sus danzas. En uno de los
bailes que realizan después de
ese ondeo, llevan a cabo ejerci-
cios de ataque y defensa toman-
do la espada con las dos manos
(como si fuera el punzón del in-
secto). En la variante de la Pro-
vincia de Gipuzkoa (bailada con
dagas o puñales), hay un mo-
mento de la danza en el que los
bailarines se humillan ante el
Cristo solar figuradamente re-
presentado por la Custodia (sol
salutis, sol invictus), moviendo
sus dos pequeñas dagas delante
mismo de la cara, entre la boca
y la nariz, como si fueran la pro-
bóscide del insecto.

7. Para terminar sólo queda
destacar el paralelismo que se
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(44) La parte interesante de esta cuestión es que, en algunas danzas de espadas vizcainas y
guipuzcoanas, para realizar sus movimientos de ataque y defensa los bailarines las toman con la
dos manos usándolas como si fuera un aguijón. Para sorpresa nuestra, esta misma idea la hemos
encontrado en El Hobbit de J.R.R.Tolkien (trad. esp. Manuel de Figueroa), Barcelona, Edic. Mino-
tauro, 2002, cap. 8, pp. 164-170. Se trata de aquella parte del relato donde el señor Bilbo Baggins
rechaza el ataque de las arañas con una espada a la que llama «aguijón». Y dada la relación que
en vasco tiene la espada con el tábano, remite a la casualidad que el nombre del hobbit, Bilbo, lo
tomara Tolkien de bilboes, nombre de unas espadas medievales famosas en Inglaterra que se re-
cibían en Londres desde el puerto de Bilbao.



da entre el caballito y el loco a
través del gallo. En español, el
fondo metafórico de mosquitos
y langostas es coincidente; ade-
más de que, en español, a la
langosta se la conoce también
como ‘mosquito’45. Si la genealo-
gía convenida para el caballito
lleva directamente a la langos-
ta, la del loco converge en el
mismo animal, sólo que a través
del gallo y el cascabel, elemento
emblemático este último de las
danzas «moriscas» y de los locos
medievales, que los lucían en
sus sombreros. Este fecundo in-
tercambio, altamente significa-

tivo, ayuda a explicar el que en
unos lugares sea el «loco» quien
«muera» y «resucite», y en otros
el caballito.

Así que, para completar es-
tos comentarios sobre la fun-
ción simbólica desempeñada
por las comparsas de danza tra-
dicional, nos encontramos con
que igualmente los bailarines
Morris de Inglaterra (por bailar
danzas «moriscas»), son una ex-
tensión metonímica del «moro»
(«moro» del que ya hemos ha-
blado in extenso en el ensayo
dedicado a los mairubaratz o
cromlechs pirenaicos).❧❧❧❧
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(45) Casares, Julio: op. cit., p. 259, ver ‘langosta’.

SEGUNDA PARTE

EL ZORRO Y EL MOSQUITO

1. Introducción

1. Una vez que en esa am-
plia primera parte hemos visto
la secreta relación que algunas
máscaras de Carnaval mantie-
nen con determinados insectos,
es momento de volver sobre al-
gunas ideas y decir algo respec-
to de lo que, en nuestra opinión,
es un pequeño enigma del fol-

clore euroasiático: el del zorro
como metáfora del mosquito. Se
da la circunstancia de que el ra-
poso, no es sino la máscara o ta-
padera de alguien que hace uso
de la astucia de un modo tan
sutil y poderoso que él. Y ese
otro no es sino el mosquito.

2. Pese a tener una partici-
pación activa en carnavales y



danzas ceremoniales, la pre-
sencia del zorro en el folclore
no ha despertado excesiva
atención. Quizá se ha debido a
que, en estos estudios, no se ha
tomado con consideración sufi-
ciente el alcance del rasgo que
mejor lo significa: la astucia.
Una astucia llena de sinuosida-
des, trucos y sutilezas que, ob-
servada en el amplio campo de
comportamiento de animales y
humanos, los griegos denomi-
naron metis46. Como nombre co-
mún, metis designa un poder
artero y engañoso lleno de efi-
cacia práctica; una forma parti-
cular de inteligencia, de pru-
dencia astuta ejercida en dis-
tintos planos de la realidad.
Pero la astucia del zorro no es
marca exclusiva de la casa, una
parte de ese carácter es com-
partido por el mosquito. Y lo
que comparte es, además de la
idea de borrachera y la imagen
del borracho, la capacidad de
hacerse el muerto.

Y aquí entran, como metáfo-
ras del mosquito, personajes y
figuraciones zorrunas que con
traza de locos, participan en

cortejos carnavalescos, además
de figurar como adjuntos prin-
cipales en grupos de danza ce-
remonial (caso del fool inglés,
del mutul rumano o de los bo-
bos, cachiberrios, cachimorros
ibéricos).

3. En algunas comparsas
que desfilan en lugares de la
Selva Negra alemana, figura la
máscara del Dr. Faselhannes.
Este «doctor», además de vestir-
se con la máscara y llevar co-
rreas con gruesos cascabeles
que le cruzan el pecho, se ador-
na con dos colas de zorro que, a
modo de juveniles trenzas, suje-
ta sobre la parte baja de la nu-
ca. En localidades del valle del
Neckar, igualmente en Alema-
nia, aparecen personajes com-
parables a los anteriores (lla-
mados fuchswädel) que se exhi-
ben llevando colas de zorro; a la
par que en Tirol, donde también
hay enmascarados que se ador-
nan con pieles de zorro.

4. En cuanto a personajes
singulares tenemos (además
del mutul rumano ya citado) va-
rios casos de acompañantes que
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(46) Todas las referencia a la metis están tomadas del libro de Detienne, Marcel-Vernant, Jen
Pierre: Las artimañas de la inteligencia. La metis en la Grecia antigua (trad. esp. Antonio Piñero),
Madrid, Edit. Taurus, 1988.



aparecen en grupos de danzas
ceremoniales de Inglaterra. En
primer lugar el fool o ‘loco’ de
las danzas de espadas de Kirby
Malzeard (Yorkshire) que exhi-
bía un rabo de zorro sujeto a la
hebilla trasera de sus pantalo-
nes47; igualmente los toms o ‘lo-
cos’ que acompañan al arado en
la fiesta de la localidad de
Sleights (Yorkshire) llevaban
pieles de zorro48; mientras que a
fines del siglo XIX, al fool de
Bidford-on-Avon (Warwicks) le
cosían a la gorra una cabeza di-
secada del mismo animal. Estos
casos son suficientes para con-
jeturar que la cola de zorro ex-
hibida por el «loco», no hace si-
no revelar una extraña circuns-
tancia: la naturaleza «loca» o
«perturbada» del raposo. Ahora
bien, nunca hemos oído decir
que la locura fuera parte del ca-
rácter del zorro, lo que invita a
especular sobre quién puede es-
tar detrás de todo esto; alguien
con una capacidad de engaño

tan poderosa, que ha consegui-
do que su propia locura se car-
gue en espalda ajena. Más ade-
lante desarrollaremos esta
cuestión, que ya ha sido vista
en un estudio anterior dedicado
al folclore coreográfico inglés.

5. En las tradiciones vascas,
los khauter o ‘caldereros’ del
carnaval suletino49 (muy pare-
cidos en su indumentaria a al-
gunos grupos de Border morris
ingleses) llevan colas de zorro
cosidas a sus negros abrigos. En
vista de la vieja relación que el
«loco» y el zorro mantienen en
las tradiciones folclóricas euro-
peas, sospechamos que la ac-
tual trenza de tela que corona
la máscara del «bobo» o «loco»
de la aldea vasca de Otxagabia,
puede ser el mudo recuerdo de
una vieja cola de zorro. En al-
gunas aldeas de Castilla la Vie-
ja toda la comparsa de danzan-
tes era «zorruna». Al que la diri-
gía lo llamaban «el zorra», y a
los danzantes los «zorros». 50
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(47) Sharp, Cecil J.: The Sword Dances of Northern England, Ilkley (West Yorkshire, En-
gland), E P Publishing, 1977, p. 40.

(48) Sharp, Cecil J., op. cit., part II, p. 16.
(49) De la provincia vasca de Zuberoa, situada en el Pirineo norte.
(50) Caro Baroja, Julio: El Carnaval (Análisis histórico-cultural), Madrid, Edit. Taurus, 1965,

p. 353. Los nombres dados a personajes similares como «zarramoco» o «zorromoco» no tienen por-
qué proceder de «zorro», pueden ser metátesis de «zamarraco» y «zomorroco» respectivamente, sin
relación con «zorra». Ver Corominas, Joan: Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua Castella-



Por otra parte, y en tierras an-
daluzas de la Alpujarra grana-
dina, existe la fiesta de la que-
ma o entierro de la «zorra». La
«zorra» es aquí un muñeco he-
cho de papel o pieles, al que pa-
sean por las calles de la aldea
hasta un lugar donde va a ser
quemado. Allí se lee un parla-
mento burlesco, en el que se
cuentan las fechorías cometidas
por la «zorra» (y que son la ra-
zón de su quema). Terminados
estos apuntes de introducción,
daremos paso a la presencia del
zorro en el folclore vasco.

2. Presencia del zorro en el
folclore vasco

1. Son variadas las costum-
bres vascas que tienen al zorro
como personaje principal en
ciertas tradiciones recogidas ta-
les que danzas, juegos y farsas
carnavalescas, más algunos vie-
jos dichos que tienen correspon-
dencia en otras lenguas europe-
as. En sus aspectos más genera-
les, la presencia del zorro se

puede dividir en cuatro gran
apartados:

1] Una danza de carácter
carnavalesco conocida co-
mo Azeri-dantza o «danza
del zorro».

2] Una parte de la danza en
cadena o Soka-dantza co-
nocida igualmente como
Azeri-dantza.

3] Un juego en el que uno de
los participantes hace de
zorro, para lo que le cuel-
gan por detrás algo que
imite la cola del animal.

4] Y ya dentro del orden de
las creencias, refranes y
sentencias, aquellas alu-
siones al zorro que, como
metáforas, lo hacen extra-
ño de sí mismo.

2.1. Azeri-dantza carnavalesca

1. Distintos documentos ci-
tan la Azeri-dantza del primer
apartado en una variada crono-
logía que va de mediados del si-
glo XVIII al día de hoy. Las in-
formaciones no son extensas,
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na, Madrid, Edit. Gredos, 1976. Ver en Azkue, Resurrección M.ª: Diccionario Vasco-Español-
Francés, Bilbao, La Gran Enciclopedia Vasca, 1.905/R 1.969, las voces zamar/zamarrada ‘enfer-
medad’ y zomorro ‘disfraz’ e ‘insecto’. Un sentido próximo a zamar/zamarrada ‘enfermedad’ ten-
dría la voz «zorrocloco» (compuesto con una variante de «clueco» ‘enfermizo’), ver Corominas, Joan,
op. cit., «zorra», p. 867.ª.

(51) La bibliografía en orden a la publicación es la siguiente: Iztueta, Juan Ignacio de: Viejas



pero aportan información sufi-
ciente para que, con lo que la
práctica de la danza ha mante-
nido, podamos tener una idea
de lo que pudo ser. Las distintas
referencias históricas la sitúan
en algunos lugares de la provin-
cia de Gipuzkoa (los conocidos
de Aduna, Andoain, Hernani),
más la localidad de Lekeitio en
la provincia de Bizkaia. En Gi-
puzkoa la Azeri-dantza ha sido
bailada tanto en Carnaval como
en la fiesta solsticial de San
Juan Bautista, en tanto que en
Lekeitio (donde no la llamaban
Azeri-dantza sino Vizarrac erre-
hetia o ‘quemar la barba’) pare-
ce que solo se bailaba en las
fiestas patronales de San Pe-
dro51.

2. De acuerdo a lo que ofre-
cen los diversos informes que
tenemos, y al margen del mo-

mento del año en que se baile,
la utilización de un tizón, la
quema de estopa, los volatines,
la figura en que se salta sobre
un pie, la formación de torres,
son elementos comunes a la
mayoría de las variantes anti-
guas. Así aparecen, tanto en la
variante de Lekeitio como en la
de Hernani, o en la información
general que ofrece Iztueta (así
como en la que actualmente se
ha venido celebrando en An-
doain). Pero en Andoain se daba
una figura muy especial: orrat-
zarena, la de la aguja, de una
dureza tan enorme que el txis-
tulari de la localidad, Iñazio
Aizpurua, se negaba a comen-
tar y mucho menos a transmi-
tir52. La quema de estopa (se-
gún parece la figura más espec-
tacular) era muy corriente en
las prácticas carnavalescas del

204

Juan Antonio Urbeltz Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito

2009, 15: 169-226

danzas de Guipúzcoa/Gipuzkoa’ko dantza gogoangarriak (1.ª edición bilingüe, versión del P. San-
tiago Onaindia), Bilbao, La Gran Enciclopedia Vasca, 1968, pp. 228-231. Larramendi, Manuel de:
Corografía o descripción general de la Muy Noble y Muy Leal Provincia de Guipúzcoa (obras del P.
Larramendi bajo la dirección de José Ignacio Tellechea Idígoras), San Sebastián, Sociedad Gui-
puzcoana de Ediciones y Publicaciones, 1.969. La fecha de edición de este interesante libro es im-
portante, ya que salió treinta y siete años después de morir Juan I. de Iztueta, lo que permite su-
poner que este no lo conoció. Humboldt, G. de: «Diario del viaje vasco 1.801» (trad. esp. Telesforo
de Aranzadi), San Sebastián, R.I.E.V., 1922, t. XIII, p. 632. Orixe escribe Azari-dantza. Ver Or-
maetxea, Nicolás de, «Orixe»: Idatzlan Guztiak, Eusko Jaurlaritza-Etor Argitaletxea, 1991, vol. I,
pp. 196-199.

(52) La Azeri-dantza de Andoain la recogí oralmente de Iñazio Aizpurua en el año 1967. Pa-
ra ello conté con la ayuda de mi querido amigo Bizente de Olano, sin la cual no creo que hubiera
sido posible. La danza se había dejado de bailar al finalizar los años veinte o comienzo de los trein-
ta.



Siglo de Oro, según indica Julio
Caro Baroja citando a Calde-
rón,

No hay quien no tema en las Car -
nestolendas

El capón teme muerte supitaña;
el gallo ser corrido en la campa-

ña;
el perro; de la maza el descon-

cierto;
la dama, de que el perro sea

muerto;
las estopas, de verse chamusca-

das;
las vejigas, de verse aporreadas;
la sartén, si su tizne alguno prin -

ga;
el agua, que la sorba la jeringa;
el salvado, de andar siempre pi-

sado53.

Más adelante retomaremos
brevemente este enigmático
asunto de la quema de estopa
en función de otras tradiciones.

2.2. Azeri-dantza en la 
Soka-dantza

1. Ese nombre se da a la par-
te de una danza en cadena co-

nocida con el genérico de Dant-
za-soka o Soka-dantza, ‘cuerda
de baile’ o ‘baile de cuerda’. La
figura es muy original, respon-
diendo a la imagen simbólica de
un zorro «distinto» al del baile
anterior. Si en aquel baile consi-
derábamos que el conjunto de
las danzas era la extensión me-
tonímica del zorro, con una
identidad metafórica que nos
llevaba al mosquito; en el caso
de la Soka-dantza el zorro que
aparece ante nosotros es de otro
carácter.

2. Como baile social, la Soka-
dantza de la que hablamos ha
sido la danza más importante
de la provincia de Gipuzkoa. Su
notable carga ceremonial, como
protocolo coreográfico de las Al-
caldías de Gipuzkoa, unido a la
belleza y complejidad de sus pa-
sos, le ha dado una proverbial
relevancia. Del conjunto de la
Soka-dantza ya nos hemos ocu-
pado en otro lugar54, por lo que
aquí solamente trataremos de
la significación del zorro en esta
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(53) Ver Caro Baroja, Julio: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Madrid, Edit. Taurus,
1965, pp. 49-50, n. 11. El recitado es del entremés Las Carnestolendas, de Calderón de la Barca.
La cursiva es nuestra.

(54) Urbeltz, Juan A.: Bailar el Caos. La danza de la osa y el soldado cojo. Iruña-Pamplona,
Pamiela Argitaletxea, 1994. En este libro ofrecí algunos puntos de vista que, al haber acertado con
algunas nuevas cuestiones, creo que debo someterlos a revisión.



mudanza coreográfica. Más allá
de comentarios e interpretacio-
nes dadas por aquellos que nos
han precedido y sobre los que no
vamos a entrar, el que una par-
te de la Soka-dantza reciba el
nombre de Azeri-dantza es muy
interesante por las derivaciones
psicosociales que devela.

3. Aquí sí tenemos al zorro
plenamente representado. En
la parte de la danza a la que da
nombre, nuestros antepasados
interpretaron el momento en
que uniendo el hocico a su tra-
sero, el astuto zorro da respues-
ta al ataque del águila. Según
los antiguos, el zorro aguanta el
ataque del águila del siguiente
modo. Cuando el zorro advierte
su presencia, sigue trotando
hasta que la sombra de aquella
lo cubra por completo; entonces,
en un rápido movimiento, pega
el hocico en el trasero y comien-
za a girar a gran velocidad, sor-
prendiendo al águila que ve co-
mo su presa ha desaparecido.
Igual que el zorro, que en su gi-
ro se esfuma del mundo de la
forma, de la misma manera la
sociedad se oculta en esa parte
del baile, pasando a ser toda
igual, sin anverso ni reverso,
circular, protegida. Con ese ir

de la cabeza a la cola, trazando
un círculo que oculta las dos
puntas de la cuerda que abren y
cierran la danza, lo que la cade-
na de bailarines coreografía es
la vieja tendencia del pueblo
vasco al igualitarismo.

2.3 Juegos con la cola de zorro

1. Además de la fina astucia
(rasgo esencial permanente-
mente exhibido), la cola es el
más remarcable atributo físico
del zorro. Los naturalistas clá-
sicos, grandes observadores del
universo animal, conocían el
uso que daba el raposo a su lla-
mativo apéndice. En nuestro
mundo cultural, el refranero
vasco recoge diversos aforismos
en los que la cola del zorro sirve
de molde para señalar, con
exactitud, el doble matíz de al-
gunas imágenes sociales. Se
trata de sentencias que aluden
al genio y figura de la persona.
Lo hacen tomando la cola del
zorro, en vasco buztana, como
referencia o modelo,

Azeriak, jaiotzatik buztana ha-
rroa

[‘el zorro, la cola hinchada des-
de que nace’, o, lo que es lo
mismo, ‘genio y figura hasta
la sepultura’].
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o esta otra que pone en solfa a
quienes piensan acerca de los
demás a partir de sí mismos,

Azeriak buztana luze, beste da-
nak ala dutela uste

[‘zorro de cola larga, así cree
que la tienen los demás’, o su
equivalente, ‘piensa el ladrón
que todos son de su condi-
ción’]

la sabiduría del zorro, equipa-
rable a la del diablo,

Sobera jakintsu izanez, gabe ze-
din axeria buztanez

[‘mucho sabe el ratón, más el
gato’; ‘más sabe el diablo por
viejo que por diablo’]55.

De siempre se ha equipara-
do al zorro con el diablo. Julio
Caro Baroja lo apunta en el li-
bro que dedicó al Carnaval56.
Ahí mismo aborda los proble-
mas que plantea la cola de zo-
rro, en calidad de objeto princi-
pal de determinadas costum-
bres folclóricas. Siguiendo la
estela de J. G. Frazer, trae la

presencia de la cola del zorro en
las Lupercalia o Cerialia roma-
nas, o en el Libro de los Jueces,
15, 4 donde quedó recogida la
hazaña de Sansón y el incendio
de los campos de trigo de los fi-
listeos, El Juez israelita urdió
la treta de atar teas encendidas
a las colas de trescientas zorras,
con una tea trabada cada dos
colas las zorras salieron despa-
voridas. Además de este episo-
dio bíblico, la asociación de la
cola del zorro con el fuego y la
luz, e incluso del zorro mismo
(del zorro rojo), es algo que exis-
te en muchas culturas57. De ma-
nera que la cola siempre ha es-
tado presente cuando se trata
del raposo, dando pie a observa-
ciones respecto a cómo la utili-
za. Según Eliano, así la emple-
an las raposas para capturar
avutardas

(Las zorras) se revuelven
sobre sí mismas y, escon-
diendo la cabeza en tierra,
extienden la cola, que toma
en esta postura la aparien-
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(55) Garate, Gotzon, op. cit., p. 141, n.º 2098. Azeriak, jaiotzatik buztana harroa se ajusta al
español ‘genio y figura hasta la sepultura’. 2.102 Azeriak buztana luze, beste danak ala dutela us-
te, equivale al español ‘piensa el ladrón que todos son de su condición’. 2077 Sobera jakintsu iza-
nez, gabe zedin axeria buztanez, se asimila al español ‘mucho sabe el ratón pero más el gato’. Las
equivalencias las establece el propio Gotzon Garate.

(56) Caro Baroja, Julio, op. cit., pp. 350-353.
(57) Smyers, Karen A.: op. cit., p. 141.



cia del pescuezo de un ave.
Las aves engañadas se acer-
can, porque la toman como a
criatura de su propia natu-
raleza y, cuando están cerca
de la zorra, ésta se revuelve
y, atacándolas con violencia,
las apresa58.

Otras tretas empleando la co-
la le permiten capturar peces y
cangrejos o abejas, pero cómo se
hace el muerto para engañar a
los pájaros salvajes es algo ver-
daderamente glorioso. Así lo des-
cribe Opiano en versión que to-
mamos de Detienne y Vernant59,

Apenas (el zorro) ha per-
cibido una bandada de pája-
ros salvajes se tumba sobre
sus flancos, extiende sus ági-
les miembros, entorna sus
párpados y cierra sus fauces.
Al verle creeríamos que se
halla sumido en un profundo
sueño o incluso que ha cesa-
do realmente de vivir…, tal
es su habilidad para retener
el aliento mientras que,
tumbado cuan largo es, agita
en su espíritu pérfidos pro-

yectos. Cuando lo perciben
los pájaros, se lanzan sobre
él en masa y, como si quisie-
ran insultarlo, le arañan la
piel con sus uñas. Más cuan-
do se acercan al alcance de
sus dientes, desenmascaran-
do repentinamente su enga-
ño, el zorro los captura de
improviso.

2. En el folclore del zorro, la
cola ha inspirado algunos senci-
llos juegos y sentencias (como
los que se citan aquí abajo). El
motivo central consiste en que-
mar o robar una supuesta cola
que uno de los participantes lle-
va colgando en la parte poste-
rior del pantalón. La cola se ha-
ce con un trozo de papel e igual-
mente con paja de cereal (en
Japón se dice que la cola del zo-
rro, kitsuné, es semejante a una
gavilla de arroz)60. Esta diver-
sión se ha practicado en distin-
tos puntos de Vasconia. En las
localidades de Ablitas y Artajo-
na se ha conocido con los nom-
bres de «el plego» y «el tán-tín»,
y se hace entre dos personas61.
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(58) Eliano, Claudio: Historia Natural (introd., trad. y notas de José María Díaz-Regañón Ló-
pez), Madrid, Gredos, 1984, libro VI, 24.

(59) Detienne, Marcel-Vernant, Jean Pierre, op. cit., p. 39.
(60) Smyers, Karen A., op. cit., p. 76, n. 4.
(61) No podemos decir si estos juegos, que también pueden asociarse al Carnaval, se pueden



Éstas, una detrás de otra, se po-
nen en cuclillas moviéndose al
compás de una circunstancial
melodía. La de delante sujeta al
cinturón una hoja de periódico
enrollada, remedando una cola
de zorro. En otras variantes
carga a la espalda un saco relle-
no con algo de paja. El saco, ro-
to por la parte inferior permite
que asome la paja. La persona
que va detrás sujeta con los
dientes un tizón, con el que pro-
cura dar fuego al papel o paja
del que va delante. La diversión
consiste en que el primero evite
que el de atrás le queme la «co-
la» de papel o paja. A este juego
da respuesta la sentencia vasca
que dice,

Buztana lastozkoa duena, sua-
ren beldur62

[‘a cola de paja, miedo al fuego’]

3. Una última costumbre es
esta del pueblo navarro de Lu-
zaide. Llamada axe ta tupina o
‘el zorro y la marmita’, consiste

en robar la cola de zorro que
una máscara lleva sujeta en la
parte trasera del vestido63. Esta
tradición cierra la fiesta del do-
mingo de Pascua de Resurrec-
ción o Bazko Zahar. Durante la
mañana, un joven disfrazado de
zorro recorre los distintos ba-
rrios situados fuera del núcleo
principal de población. Sabien-
do que la máscara visitará sus
casas, los moradores de Gañe-
koleta, Gaindola, Pekotxeta o
Azoleta, colocan huevos en
puertas y ventanas para que el
«zorro» los «robe», y cumpla con
el rito a satisfacción de todos.
En esta cuestación se honra a
los dueños de las casas con dis-
tintos bailes. La función mati-
nal termina con un baile en la
plaza realizado por un vistoso
grupo de danzantes que llaman
los «bolantes», más otras más-
caras llamadas: gorri, bandela-
ri, makilari, zapurrak, zigan-
tiak, etc. Al atardecer, y una vez
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asociar con la lepra, tal y como aparece en una pintura de Pieter Brueghel el Viejo, Les Mendiants,
1568, Louvre, Paris.

Con un remedo de cola de zorro no creemos que tengan algo que ver con la lepra en la pintu-
ra de Brueghel.

(62) Garate, Gotzon: op. cit., 3428 Buztana lastozkoa duena, suaren beldur. Garate la da co-
mo semejante al español ‘el que la hace la teme’.

(63) Caro Baroja, Julio, op. cit., pp. 191-192. Iribarren, José María: «Estampas del folklore na-
varro», Príncipe de Viana, Pamplona, 1945.
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(64) Iribarren, José M.ª: «Estampas del folklore navarro», Príncipe de Viana, año V, n.º XVII,
Pamplona, 1945, pp. 13-14.

concluida una función más de
los «bolantes», la plaza del pue-
blo queda en un ensimismado
suspenso, preparada para se-
guir los avatares de una sor-
prendente, por lo arcaica, repre-
sentación. La singularidad del
nombre: axe ta tupiña o ‘el zorro
y la marmita’, corresponde al tí-
tulo de una canción popular que
explica la razón de la farsa, ya
que alude a un zorro que escapó
del cepo a costa de perder el ra-
bo. D. José María Iribarren64,
recogió y publicó en la revista
Príncipe de Viana, la ingenua
letra de este drama rural.

La cosa se desarrolla así. A
la caída de la tarde y en medio
de gran expectación, precedidos
por el redoble de un tambor y
protegidos por la espada de ma-
dera de un personaje llamado
gorri, dos jóvenes vestidos con
espaldero de piel de oveja (pren-
da propia de pastores) y la cabe-
za cubierta con amplios sombre-
ros de paja, salen a la plaza con
paso tranquilo, caminando alre-
dedor de ella. Van armados con
una especie de «boleadoras». Lo
que recordamos de la última
fiesta que vimos (hace ya unos

cuantos años), es que el «arma»
la formaban una o dos pelotas
parecidas a las empleadas para
jugar en el frontón, sujetas al
extremo de una cuerda de trein-
ta centímetros de largo. Forra-
das con cuero, esas pelotas son
extremadamente duras. Con la
mano izquierda, las dos másca-
ras agarraban una cuerda pare-
cida a un estrobo marino, que-
dando libre la mano derecha,
con la que podía manejar a ca-
pricho la citada arma. Cami-
nando alrededor de la plaza, el
primero lo hacía de frente mien-
tras el segundo (mirando hacia
atrás) guardaba la espalda del
anterior. El caminar en posición
contraría les imponía girar so-
bre sí mismos. En el lomo del
primero estaba cosida la cola
del zorro. Para evitar un fácil
robo, ésta estaba protegida con
espinosas ramas de zarzamora.
A una señal del alguacil comen-
zaba el choque entre los guar-
dianes de la cola y el resto de los
jóvenes. Aquí surgía la vieja ri-
validad entre las comunas de
Luzaide y Ondarrola, que dispu-
taban por el honor de apoderar-
se del rabo. Cuando conseguían



derribar a una de las máscaras,
o a las dos, y llevarse la cola, in-
tervenía el gorri para impedir
que la cosa fuera a más. Con es-
te desenlace, brutal por momen-
tos, finalizaba esta vieja cos-
tumbre carnavalesca pirenaica.
En otros tiempos los jóvenes se
reunían en una merienda en la
que el ingrediente principal, o
sustancial cuando menos, eran
los huevos que el falso zorro ha-
bía recogido a lo largo de la ma-
ñana. Pero residuos del zorro y
el mosquito han quedado en
otras diversiones folclóricas, co-
mo enseguida vamos a ver.

3. Los mosquitos y el vino

1. Volviendo al vino y al gus-
to que mosquitos y moscas
sienten por él, parece que en
esa obsesiva afición se diera en
ellos como prolongación de su
necesidad biológica de sangre.
Muriendo en vino, moscas y
mosquitos pagan el cúmulo de
avidez y glotonería en que incu-

rren cuando succionan sangre
humana. Por ello los mosquitos
abren esta sección, recordando
la conocida sentencia en la que
el mosquito dice a la rana: «más
vale morir en el vino que vivir
en el agua»65. Pero esa queren-
cia del esbelto insecto incluye a
las moscas domésticas que, co-
mo es de sobra conocido, les
gusta tanto el vino que acaban
muriendo en él. De la pasión de
la mosca por el vino vendría el
vasco mozkorra, moskorra (de
mosca), alavesismo según el
Diccionario de la Lengua Espa-
ñola con la significación de ‘bo-
rrachera’66. Tocante a tal afi-
ción se pueden traer varias re-
ferencias. Algunos dichos fue ron
tomadas por literatos y erudi-
tos. Francisco de Quevedo67 por
ejemplo, dejó bien sentado que
el gusto de los mosquitos por el
vino es perfil del hombre achis-
pado, idea que asimismo se ha-
lla en los diccionarios de Sebas-
tián de Cobarruvias68 y María
Moliner69. Pero además, Queve-
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(65) Maldonado, Felipe C. R.: Refranero Clásico Español, Madrid, Taurus, 1989, p. 121.
(66) Diccionario de la Lengua Española, R.A.E., Madrid, 1999, ver moscorra.
(67) Quevedo, Francisco de: Los sueños (Edición a cargo de Ignacio Arellano y M. Carmen Pi-

nillos), Madrid, Espasa-Calpe, p. 127 n. 33.
(68) Cobarruvias, Sebastián de: Diccionario de la Lengua Castellana o Española, Madrid, Tur-

ner, 1979, p. 815, ‘mosquito’.
(69) Moliner, María: Diccionario de uso del español, Madrid, Gredos, 1986, ‘mosquito’.



do dedica a la materia varios
sonetos y décimas, dando cuen-
ta ahí del entusiasmo por el vi-
no que el autor comparte con el
bicho. Luego, en el soneto Bebe
vino precioso con mosquito den-
tro Quevedo escribe70,

Tudescos moscos de los sorbos
finos,

caspas de las azumbres más sa-
brosas,

que porque el fuego tiene mari-
posas,

queréis que el mosto tenga ma-
rivinos,

aves luquetes, átomos mezqui-
nos,

motas borrachas, pájaras vino-
sas,

pelusas de los vinos invidiosas,
abejas de la miel de los tocinos;
liendres de la vendimia, yo os

admito
en mi gaznate, pues tenéis por

soga
al nieto de la vid, licor bendito
Tomá en el trago hacia mi nuez

la boga;
que bebiéndoos a todos, me des-

quito
del vino que bebistes y os ahoga.

Y que con la décima Al mos-
quito del vino71 remata lo ante-
rior de este modo,

Mota borracha, golosa,
de sorbos ave luquete;
mosco irlandés del sorbete
y del vino mariposa.
De cuba rana vinosa,
liendre del tufo más fino,
y de la miel del tocino
abeja, zupia mosquito:
yo te bebo, y me desquito
lo que me bebes de vino.

4. El zorro y el vino

1. El gusto de los raposos por
las uvas y viñas, dio origen al
refrán, «zorra en viña aligera la
vendimia». Las acciones depre-
dadoras de zorras y raposos se
llevan a cabo antes de que ma-
dure el fruto, en circunstancias
similares a las que narra el epi-
sodio de las uvas verdes de Eso-
po. Para verificarlo traeremos
dos viejos aforismos más un
breve cuento. Un aforismo vas-
co dice así,

Uztaileko arrabotsak laket
ditu mahatsak72
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(70) Quevedo, Francisco de: Poemas Escogidos (Edición de José Manuel Blecua), Madrid, Cas-
talia, 1989, pp. 196.

(71) Quevedo, Francisco de, op. cit., p. 196, n. 14.
(72) Garate, Gotzon, op. cit., p. 351, n.º 10878.



[Las viñas aman los truenos
de julio]

con exacto equivalente en espa-
ñol,

La viña ama la tormenta de
julio73

Coincidiendo con la fábula
de Esopo, la tradición oral dice
que julio es el tiempo mejor pa-
ra que las zorras, estando las
uvas verdes, ataquen las viñas.
En concordancia con los refra-
nes, este bello y gracioso cuento
lo viene a confirmar,

Viendo un labrador que
su viña iba mermando por
una alimaña que de noche
comía las uvas, decidió darle
una buena lección. Así que
llegado el crepúsculo se echó
la escopeta al hombro y re-
solvió montar guardia. La no-
 che resultó tormentosa, con
abundantes relámpagos que
iluminaban el cielo. En uno
de los relumbrones el caza-
dor vio a la zorra por entre
las viñas y le largó un tiro.
La zorra se llevó un susto
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(73) Garate, Gotzon, op. cit., p. 644, n.º 5421.

Akira Kurosawa (1990), Konna yume wo mita (Dreams).



morrocotudo, y levantando
la vista al cielo dijo a los re-
lámpagos:

— ¡Está bien que alum-
bréis, pero no tanto!

La entrada de la zorra en los
viñedos y su glotonería con la
uva, comiéndola en demasía
aún estando verde, ha dado pie
a sentencias del tipo, «agrillas
eran, dijo la zorra»74, de la que
hay otras indirectas con el mis-
mo sentido, «después de bebido
el vino, decir mal de las heces»,
«después de llenar la barriga,
buscar fallos en la comida»,
etc.75.

2. El testimonio popular, del
mismo modo que anota el gusto
de mosquitos y moscas por el vi-
no, también reconoce en el zorro
o la zorra la idea de ebriedad.
Viejas consejas inglesas, vascas
o españolas dan fe de esto. De
alguien borracho se dice en es-
pañol que ha pillado una buena
«zorra». En el Diccionario de la
Lengua Española «zorra» es
acepción de «embriaguez». En
sentido figurado se dice «pillar
una zorra» por «embriagarse».

Una vez que alguien la ha «pi-
llado» (y si ésta es buena) lo
procedente es «desollarla». La
fórmula «desollar la zorra» o
«dormirla» se dice por pasar la
borrachera,

El que toma la zorra y la
desuella (dice el refrán) tie-
ne que saber más que ella76.

Refranes que unen al zorro
con la embriaguez, se recogen
en inglés, en francés y en vasco.
En inglés el borracho es quien
ha cazado un «zorro»,

To catch, hunt the fox: to get
drunk.
[Atrapar, cazar el zorro: aga-
rrar una borrachera]

mientras el vómito que viene
tras la borrachera se conoce co-
mo,

To flay the fox.
[Vomitar el zorro]

Esta idea del «vómito» liga-
da a la imagen del zorro «des-
ollado», se encuentra en el ver-
bo francés renarder, con deriva-
ción en dos expresiones de
origen discutido: écorcher le re-
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(74) Garate, Gotzon, op. cit., p. 646, n.º 5464.
(75) Garate, Gotzon, op. cit., p. 519, n.º 516; p. 571, n.º 2541.
(76) Garate, Gotzon, op. cit., p. 543, n.º 1.491.



nard y posteriormente piquer
un renard77. La cosa está bas-
tante extendida. De igual forma
en Vasconia la beodez es el «zo-
rro». De manera implícita su
piel o azeri larru, resume la es-
tampa del zorro «cazado» y
«desollado». De ahí que en algu-
nos sitios se diga de quien está
pasando una borrachera que
«está despellejando al raposo»,

Azeriaren larrutzen ari da.

Literariamente esta imagen
ha funcionado. Una vez más te-
nemos a Francisco de Queve-
do78 quien en la novela El Bus-
cón, recoge el símil «desollar la
zorra» con el sentido del trance
que sigue a la embriaguez. Con-
cluiremos este atiborrado rosa-
rio de «capturas» y «desuellos»
alejándonos del pillo raposo,
pues nos obligaría a extender-
nos demasiado al tenerlo que
examinar desde otras perspec-
tivas.

5. El zorro como metáfora
del mosquito

1. Un autor como Francisco
de Quevedo, deja bien sentado
que la afición de los mosquitos
por el vino es imagen del hom-
bre achispado79. Una idea que
asimismo se encuentra en el
Diccionario de la Lengua Caste-
llana o Española de Sebastián
de Cobarruvias80. María Moli-
ner en su Diccionario de uso del
español, recoge el dicho de que,
se llama «mosquito», al ‘hombre
que frecuenta demasiado la ta-
berna’; mientras que el Diccio-
nario Espasa trae la expresión
‘moros vienen, moros van’, como
identificación de la persona que
está a punto de emborrachar-
se81. Del cruce de ambas sen-
tencias, nace la idea de un insó-
lito «moro-mosquito» del que
hemos encontrado referencias o
ejemplos en dos aldeas vascas.
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(77) Calvet, Jean-Louis: Historias de palabras (trad. esp. Soledad García Mouton), Madrid,
Gredos, 1996, pp. 35-36.

(78) Quevedo, Francisco de: El Buscón (Edición a cargo de Pablo Jauralde Pou), Madrid, Cas-
talia, 2005, p. 154.

(79) Quevedo, Francisco de: Los sueños (Edición a cargo de Ignacio Arellano y M. Carmen Pi-
nillos), Madrid, Espasa-Calpe, p. 127 n. 33.

(80) Cobarruvias, Sebastián de: Diccionario de la Lengua Castellana o Española, Madrid,
Edit. Turner, 1979, p. 815, ‘mosquito’.

(81) Moliner, María: Diccionario de uso del español, 2 vol., Madrid, Edit. Gredos, 1986, vol. II,
p. 460, ‘mosca’.



2. En la de Soraluze hemos
tomado nota de un campesino
que al eltxo (‘mosquito’ en vas-
co) lo llama «moro juan». En la
de Zaldibia, a la hoguera que
encienden la víspera de San
Juan la denominan alamartsoa.
Al margen de lo que otros estu-
diosos puedan proponer, noso -
tros creemos que este alamart-
soa o «alamarcito» es la forma
diminutiva del héroe moro Ala-
mar, protagonista de la canción
de gesta «Fernando y Alamar»,
recitada en las fiestas de moros
y cristianos de la ciudad mejica-
na de Puebla. En Zaldibia, ese
«moro alamarcito» no es sino la
imagen del mosquito que el fue-
go y el humo de la noche de San
Juan busca destruir.

3. Gisela Beutler (autora de
un importante trabajo sobre es-
tas celebraciones mejicanas)82,
propone que el sentido de estas
danzas hay que buscarlo en el
combate contra el «enemigo ét-
nico», cosa con la que en absolu-
to estamos de acuerdo. Nuestro
desacuerdo descansa en un
buen fundamento. Desde el sen-

tido común no se puede conside-
rar que la guerra sea generado-
ra de fiesta alguna. La guerra
es un sufrimiento que, una vez
pasado, la humanidad procura
olvidar lo más rápidamente po-
sible. Llama la atención que los
campesinos europeos no tienen,
ni han tenido en sentido estric-
to, un folclore de la guerra.
Cualquier observador puede
percibir que existe una diferen-
cia radical (insalvable en sus
aproximaciones morales, psí-
quicas y emotivas) entre lo que
genuinamente se debería consi-
derar un «folclore de la guerra»,
y los simulacros con armas que
guarda el folclore. Y si no existe
un folclore de la guerra, las ar-
mas utilizadas para bailar tie-
nen que ser metáfora de otra
cosa (y lo son, como hemos de-
mostrado en el caso vasco, con
el análisis sobre la paralela sig-
nificación existente entre de la
espada y el tábano). Para termi-
nar sólo queda decir que, del
mismo modo que las danzas con
armas del folclore no tienen
una relación directa con la gue-
rra, igualmente debemos dife-
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(82) Beutler, Gisela: La Historia de Fernando y Alamar. Contribución al estudio de las danzas
de moros y cristianos en Puebla (México), Stuttgarrt, Franz Steiner Verlag, 1984.



renciar la realidad histórica del
moro creyente y defensor del Is-
lam, de ese otro «moro» que
aparece en el folclore. Más allá
de lo que significa, etimológica-
mente, la voz folclore, y del apo-
yo que se pueda recabar de la
historia y las ciencias sociales,
hay que variar la reflexión so-
bre ese conocimiento, indagan-
do además en los fundamentos
que sustentan la transmisión,
más aquellas figuras tomadas
del lenguaje con la idea de pro-
teger lo que transmite. A la vis-
ta de lo expuesto podemos decir
que si el folclore no es la ciencia
de la metáfora, sí es, cuando
menos, un conocimiento prote-
gido, oculto tras ese tropo del
lenguaje.

4. Una increíble metáfora
del mosquito la proporciona el
zorro. En español, del borracho
se dice que ha pillado una bue-
na «zorra». Esta primera refe-
rencia nos pone en la pista de
que, tras el raposo se esconde el
vino, y ya hemos visto que el vi-
no es la golosina del mosquito.

Y así como en la tradición
popular notamos que al mos-
quito y las moscas les gusta
mucho el vino; igualmente el zo-
rro aparece unido a la borrache-

ra, en viejas consejas inglesas,
vascas o españolas:

To catch, hunt the fox: to get
drunk.

[Atrapar, cazar el zorro: agarrar
una borrachera.]

mientras el vomito que viene
tras la borrachera se conoce co-
mo

To flay the fox.
[Desollar el zorro.]

Como más adelante vere-
mos, en Vasconia existen cos-
tumbres y dichos parecidos. En
las tierras pirenaicas de Zube-
roa, son los caldereros los que
llevan colas de este animal;
mientras que en las provincias
de Gipuzkoa y Bizkaia ha habi-
do directamente un Azeri-dant-
za o baile del ‘zorro’ durante el
Carnaval, en la fiesta solsticial
de San Juan, además de ser
una parte de la danza en cade-
na por antonomasia: la Soka-
dantza o ‘baile de la cuerda’. En
esta danza, y durante el Carna-
val, era costumbre que los dan-
zantes se introdujeran en las fo-
sas nasales hebras de estopa
que dejaban colgando. En un
momento el jefe del grupo le
 daba fuego, creando así una
sensación de ahogo difícil de
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aguantar. Este hecho, que sin
duda era causa de enorme di-
versión entre los espectadores,
es difícil de interpretar en su
dimensión simbólica, ya que la
quema de estopa por parte de
los fabricantes de cuerdas era
una práctica corriente en el
Carnaval medieval; además de
que la cola del zorro ardiendo
como una tea, es una imagen
arcaica83.

Como remate a lo que veni-
mos diciendo, el dominio lin-
güístico vasco ofrece un vocablo
para expresar la idea general
de ‘autoridad’, de ‘jefatura’, con
aplicación directa al que dirige
un grupo de danzantes. Este je-
fe de danza se conoce con el
nombre de buruzagi, de buru o
‘cabeza’ + zagi u ‘odre’, palabra
sobre cuyo origen hay una abso-
luta oscuridad, pero que puede
ser calco del latín follis ‘bolsa,
saco’, ‘cabeza vacía, hombre fa-
tuo o loco’84.

Así que, nos preguntamos:
¿en qué parte del medio social
ha podido nacer un concepto
tan extraño, capaz de unir (en
una acepción única) el odre y la
idea de autoridad? En nuestra
opinión, y por arduo que resulte
razonarlo, creemos que el fondo
lingüístico vasco tomó ésta no-
ción de la danza. A pesar del es-
caso valor social que la danza
folclórica tiene hoy día (y de que
a nadie se le ocurre pensar có-
mo se ha podido dar un recorri-
do tan increíble) el hecho corro-
borativo está ahí.

Por otra parte, tampoco es
un caso aislado. En la condena
al Arlecchino del baile de espa-
das de Fenestrelle, en el Pia-
monte, los spadonari piden que
con su piel se haga un odre.
Hay aquí una tradición muy
vieja, en la que la víctima des-
tinada a parodiar un sacrificio,
mantiene una extraña relación
con el pellejo para vino, y con el

218

Juan Antonio Urbeltz Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito

2009, 15: 169-226

(83) Iztueta, Juan Ignacio de: Gipuzkoako Dantzak/ Danzas de Guipúzcoa (edic. bilingüe a
cargo del P. Santiago de Onaindia), Bilbao, La Gran Enciclopedia Vasca, 1968, pp. 228-229.

(84) Como etimología, Michelena, Luis: Diccionario General Vasco/Orotariko Euskal Hiztegia,
Bilbao, Euskaltzaindia, 1989, propone buru + *zani (forma antigua de zai, zain, etc.), que apoya-
ría la idea de ‘guarda de campo’, ‘mayordomo de peones’, ‘capataz’, ‘guardián’, ‘cabo’, ‘capitán’, etc.
En nuestra opinión, esta opción prima lo evidente, frente a la oscuridad de un término en el que
la idea del ‘odre’ o ‘pellejo para vino’, zagi, resulta cuando menos extraña. De cualquier modo, no
hemos leído ningún comentario que trate de explicar la presencia del odre o zagi en la composi-
ción de esa voz junto a la idea de liderazgo, autoridad, etc. Sobre un posible calco a partir del la-
tín follis Corominas, Joan: Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua Castellana, Madeid, Edit.
Gredos, 1976, ver Folía.



vino mismo. Pero hay más coin-
cidencias. A la borrachera se le
dice azeri larru, ‘piel de zorro’,
como imagen del zorro cazado
y desollado; de ahí que en algu-
nos lugares se diga del que es-
tá pasando una borrachera,
que,

Axeriaren larrutzen ari da.
[Está despellejando el raposo.]

Veamos otro ejemplos donde
el «zorro» es nombre invoca ‘au-
toridad’ o ‘jefatura’. En algunas
aldeas mesetarias de la Penín-
sula Ibérica, el que dirige a los
danzantes es el «zorra», y los
danzantes los «zorros»85. La voz
«zorra» tiene aquí un doble sen-
tido: es «borrachera», e igual-
mente el látigo que lleva el pro-
pio «zorra». Aún admitiendo
que el nombre se debiera al lá-
tigo (de cola de zorro), eso no
justificaría el de los danzantes.
Éstos no tendrían porque ser
«zorros», si no fueran parte
substancial de un viejísimo
mundo ceremonial en el que se
ha dado un tabú de nombre.
Ahora en español, como antes
en inglés o en vasco, encontra-
mos ideas parecidas. En espa-
ñol, ‘dormir la «zorra»’ es ‘dor-

mir la borrachera’. De ahí
nuestra certeza de que, a tra-
vés del zorro, la borrachera se
abre al mosquito. En nuestra
opinión, no creemos que es po-
sible percibir relación alguna
entre el zorro y el vino, como no
sea a través del mosquito.

Ya hemos dicho que ese in-
secto adora el vino, y, como ‘ca-
tavinos’ es la borrachera en es-
tado puro. Así en español se ha
dicho «mosquito» del hombre
con fuerte afición al vino. Pero,
¿por qué también el zorro? Para
llegar a una metáfora así, se tie-
nen que dar dos circunstancias:
un tabú de nombre, en razón de
la peligrosidad de lo nombrado;
y que exista un rasgo de carác-
ter común a ambos. La respues-
ta nos la da el folclore japonés.
Algunas leyendas (que tienen al
mosquito como protagonista) lo
indican de una manera clara: la
astucia es una característica de
ambos animales. A ojos huma-
nos, ambos son el colmo del arti-
ficio, solo que uno, el mosquito,
no ha podido ser invocado sin
correr el riesgo de sublevar su
naturaleza diabólica, por lo que
obligatoriamente ha tenido que

219

Juan Antonio Urbeltz Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito

2009, 15: 169-226

(85) Caro Baroja, Julio: El Carnaval. Análisis histórico-cultural, Taurus, Madrid, 1965, p. 353.



ser «disfrazado» de zorro. En
apoyo de esta perspectiva, vea-
mos algunas nuevas cuestiones.
La primera corresponde a la li-
teratura inglesa, y es una oscu-
ra metáfora que aparece en el
Webster’s Dictionary, por fox o
‘zorro’ se conoce al dragonet o
‘pequeño dragón’, que figura en
el citado poema. Parece ser que
en inglés se llama «dragón» al
mosquito86.

Veamos un nuevo caso, me-
teorológico esta vez, con el zo-
rro cubriendo el campo de ac-
ción del mosquito. No obstante
lo arriesgado de la propuesta
(pues entre el sol, el zorro y la
tormenta puede haber otras
afinidades que ignoramos), hay
una serie de oscuras senten-
cias que pueden ayudar a com-
prender la metáfora. Esos afo-
rismos muestran una relación
de causa a efecto entre el sol
que brilla después de la tor-
menta y el zorro (que una vez
más presta su nombre, para

evitar el peligro de nombrar lo
prohibido). Ese especial estado
del tiempo (que incluye la sali-
da del arcos iris) es propio de la
primavera y el verano, cuando
el calor se deja sentir. Por tra-
diciones familiares de Navarra
he oído decir que, en San Mar-
tín de Unx, denominan a ese
sol especial como «el sol de los
zorros», mientras que en Lint-
zoain, en el valle de Erro, lo
llaman en vasco axeri boda o
«boda de zorros». En otras par-
tes de Vasconia hay dichos pa-
recidos87:

Euri eta iguzki, azeriaren ezteiak.
[(con) lluvia y sol boda de zorros.]

Euri eta eduzki, azeriaren deia.
[(con) lluvia y sol la llamada de

los zorros.]

Euria ta iguzkia, axerien bataioa.
[(con) lluvia y sol bautizo de zo-

rros.]

En estos tres aforismos, y
bajo una misma constante me-
teorológica, vemos que los zo-
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(86) Spenser, Edmund: The Faerie Qveene. Ver la página del Profesor Richard Bear, de la Uni-
versidad de Ontario. http//www.english.cam.ac.uk/spenser/main.htm.ntario. The American Heri-
tage Dictionary of English Language, 4th ed., Boston, Ma, Houghton Mifflin Company, 2000: dra-

gonfly. Además de a los insectos del orden Odonata o suborden Anisoptera, también el mosquito,
la mosca y el mosquito hawk son dragonfly.

(87) Los dichos de Lintzoain y San Martín de Unx son de mis padres. El resto, tanto en len-
gua vasca como inglesa, han sido tomados de, Garate, Gotzon: 30.466 Atsotitzak. Refranes. Pro-
verbs. Proverbia. Bilbao, Fundación Bilbao Bizkaia Kutxa Fundazioa, 2003.



rros se casan, hacen sus llama-
das y se bautizan, sin que hasta
ahora hayamos sabido bien por
qué. Pero un nuevo punto de
apoyo, viene a reforzar la idea
de que el zorro es la metáfora
del mosquito. La ayuda viene de
este nuevo dicho inglés. En él,
la referencia al diablo y la re-
producción, creemos que no es
parte, en absoluto, de la natura-
leza del zorro. Hay un erotismo,
teñido de fina ironía, que creo
se debe aplicar al mosquito. El
dicho dice así:

If its rains when the sun is shi-
ning, the devil is beating his
wife.

[Si llueve cuando brilla el sol, el
diablo le está «zurrando la ba-
dana» a su mujer.]88

Otro dicho vasco tocante a la
misma materia, deja abierta la

posibilidad de descubrir el zum-
bido de los mosquitos al tratar-
lo como si fuera un lenguaje in-
inteligible, un murmullo, algo
hablado como un «rumor»:

Azeri erauntsia: euri pixkat, ge-
ro eguzki pixkat eta berriz eu-
ri pixkat89.

[El murmullo del zorro (se pro-
duce): con un poco de lluvia,
un poco de sol y, nuevamente,
un poco de lluvia.]

Idea parecida trae Sebastián
de Cobarruvias en su Tesoro90.
Éste enfatiza el ruido del mos-
quito escribiendo que:

Mosca pequeña, latine
culex, que con seguir cosa
tan pequeñita desasosiegue
un hombre con su ruido y
con su puntura […] Con el
ruydo que haze, que es más
grande que se puede esperar
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(88) Para la idea de unión sexual hemos tomado en español la expresión «zurrarse la bada-
na», que es el inglés beating equivalente al vasco larrua jo.

(89) Aunque una de las acepciones de erauntsi es el ‘chaparrón’, creemos que en el contexto
de esta sentencia y dada la metáfora que esconde el zorro, las ideas de ‘parloteo’, ‘murmuración’,
‘murmullo’ o las que corresponden a ‘atacar’, ‘golpear’ ‘acometer’ son las adecuadas. Ver Michele-
na, Luis: Diccionario General Vasco/Orotariko Euskal Hiztegia, Bilbao, Euskaltzaindia, 1989. La
acepción ‘murmullo’ de esta dicho vasco recuerda la enigmática sentencia que Právahana Jaibali
hace a Shvetaketu Áruneya en la Asamblea de los Panchálas.

¿Sabes tú cómo en la quinta ofrenda las aguas obtienen voz humana?
No señor, responde Shvetaketu.
«Chândogya Upanisahd» en Doctrinas Secretas de la India Upanishads (Introducción, selec-

ción, traducción directa del sánscrito y notas de Fernando Tola), Barcelona, Seix y Barral, 1973, p.
182.

(90) Cobarruvias, Sebastián de: Tesoro de la Lengua Castellana o Española, Madrid, Edic.
Turner, 1979, ver mosquito.



de cosa tan pequeña, parece
que avisa que se guarden
dél…

Francamente, no comprende-
mos qué de especial puede haber
en el zorro para unirlo a la idea
de «parloteo» o «murmullo» debi-
da a esa especial climatología.
En el mismo contexto, tampoco
entendemos estas otras acepcio-
nes de la voz erauntsi tan oscu-
ras como las anteriores, como
son las de «golpear», «atacar»,
«acometer» Tampoco entende-
mos de qué modo puede encajar
aquí un proceso de reproducción
biológica, dentro de tan particu-
lar tiempo atmosférico. Por la
meteorología de estas senten-
cias, con lluvia y sol por medio,
opinamos que aquí no es el zorro
el invocado, sino el mosquito. Y
eso se puede explicar porque le-
jos de nosotros, en Japón, existe
un complejo mundo mitológico
en el que asoman ideas pareci-
das. Las primeras secuencias de
la película de Akira Kurosawa
Konna yume wo mita, 1989, re-
cogen este problema. La escena

con la que se inicia el primer
cuento titulado: «El sol en la llu-
via»91, pone en pantalla una llu-
via fuerte de verano que cae en-
tre rayos de sol. Un niño está en
el portón de casa. Mientras su
madre, a la vez que guarda al-
gunas cosas para que no se mo-
jen, le dice:

— Hace sol pero llueve. En
días como este los zorros
se casan y no quieren que
los vean. Si los vieras se
enfadarían.

La secuencia siguiente mues -
tra un bosque lleno de hermo-
sos árboles. La lluvia se mezcla
con una luz solar que empieza a
ser poderosa, pues desplaza con
rapidez las húmedas nubes. A
este bosque se ha dirigido el ni-
ño, dispuesto a ver la boda de
los zorros. Oculto entre los ár-
boles, contempla la llegada de
un cortejo de enmascarados con
caretas de zorro. Alguna de las
máscaras parece haberle visto.
Al volver a casa su madre le di-
ce que han estado los zorros y
que le han dejado un cuchillo
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(91) Volviendo al terreno etnográfico vasco tengo que decir que, comentando con un grupo de
amigos de Bizkaia (entre los que se encontraba el cantante labortano Anje Dualde) el título del
primer cuento de la película de Kurosawa: el ‘sol en la lluvia’, éste lo tradujo de manera directa e
inmediata, y sin orientación previa, por axeri espos o ‘boda de zorros’. Pienso que en japonés esa
especial situación meteorológica, puede tener una traducción próxima a la anterior.



para que, si no pide perdón por
haber trasgredido la prohibi-
ción, se mate con él. Entretanto,
tiene prohibido entrar en casa
hasta que se congracie con los
zorros. El niño pregunta a su
madre dónde los puede locali-
zar, diciéndole ésta que en la
base del arco iris. Y hacia allí se
dirige el niño, adonde los zorros
llevan a cabo sus bodas. Aún
faltando el arco iris, el sentido
de este cuento responde a las
creencias del folclore vasco92.
Resulta difícil saber hasta dón-
de alcanza lo hallado, pero se
puede apuntar a la parte desga-
jada de un sistema mitológico
muy antiguo, basado en el mos-
quito y extendido por Eurasia.

En la tradición japonesa es-
te zorro se llama Kitsuné93. Su
complicada y revuelta identi-
dad rebasa ampliamente lo que
exige esta breve nota. Kitsuné,
además de poderse presentar
como un odiado bandido, ator-
menta a los campesinos hacien-
do gala de un talante burlón
cercano al que exhiben los go-

blins europeos. Algunas leyen-
das dicen que es un vampiro ca-
paz de perturbar el equilibrio
de la naturaleza; drenando toda
una región para revivificarse o,
lo que es lo mismo, «rejuvene-
cerse». Al desplegar sus poderes
lo hace con las armas de la se-
ducción y el encanto, exhibien-
do la misma fuerza de «pose-
sión» que Drácula, ficción hu-
manoide del mosquito. Otra
conexión con el insecto procede
de la máscara con la que, figu-
rativamente, se le representa.
Entre las máscaras del zorro y
el mosquito, se pueden consta-
tar coincidencias morfológicas.
La probóscide del insecto y el
hocico del zorro, tienen un pare-
cido que aclara su convergencia
metafórica. Sin salir de Japón,
abordaremos la compleja idio-
sincrasia de este insecto, co-
menzando por su faceta de si-
mulador, de «zorro», escondida
bajo falsas habilidades canoras,
más una inimitable gracia para
hacerse el muerto y resucitar.
Una narración de la isla japo-
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(92) De acuerdo con esa misma climatología, en vasco se dice:
Eguzkia ta euria, Erromako zubia.
[Con sol y lluvia, (sale el) arco iris.]
(93) La información sobre Kitsune la he tomado de estas páginas web:
http://www.comnet.ca/ foxtrot/kitsune/kitsune1.htm.
http,//www.geocities.com/kitsune-ahan15.
http.//www.academia.issendai.com/fox-chinese,shtml.



nesa de Okinawa lo cuenta así:

No se sabe de qué mane-
ra, pero las gentes de Oki-
nawa que comerciaban con
China, habían oído hablar
de un bicho llamado mos-
quito que cantaba muy bien.
Como en Okinawa no había
mosquitos, decidieron traer
uno. Un comerciante que
cruzó el canal por motivos
de negocio compró uno, que
guardó en una caja y se lo
llevó. Durante el viaje acer-
có varias veces la caja al oí-
do (para comprobar si esta-
ba vivo), pero no oía nada,
por lo que pensó que estaba
muerto. Cuando llegó al
puerto bajó con el mosquito,
que seguía dentro de la caja
sin dar señales de vida. Lle-
gado a un lugar que hoy día
se llama «la cuesta de los

mosquitos», y pensando que
el insecto no vivía, abrió la
caja y allí estaba, inmóvil.
Pero el mosquito no estaba
muerto, sino que se lo hacía,
de manera que, en cuanto
vio la caja abierta, salió vo-
lando, dejándola vacía en
las manos del engañado
comprador. Desde entonces
los mosquitos se multiplica-
ron enormemente y se ex-
tendieron por toda Okina-
wa94.

En esta reproducción del
mito de Pandora, los rasgos
truhanescos y embaucadores
(zorrunos) son su cara más sim-
pática, aunque un reverso más
sombrío lo una al Diablo. Sobre
esto, los mitos ainus, japoneses
y de la costa americana del Pa-
cífico se expresan con enorme
claridad.❧❧❧❧❧❧❧❧❧
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(94) Debo esta información a la profesora Junko Kajita de Sasaki, de la Universidad de
 Osaka.
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RESUMEN: Se describe el proceso educativo de la acreditación a través del reconoci-
miento con personas adultas, en el Departamento La Guajira de Colombia. Tiene su
base de trabajo en la Universidad de La Guajira como institución formativa más re-
presentativa del territorio. Se trata de llegar al reconocimiento de la experiencia la-
boral que poseen algunas personas en un entorno multicultural, que es ejercida sin
haber realizado estudios reglados en la rama. De manera prioritaria, este Proyecto So-
cial intenta llegar a aquellas personas que quedan al margen de los estudios univer-
sitarios y donde la pertenencia étnica y la lingüística, son dos criterios sistemáticos
que cumplen la mayor parte de los participantes. La teoría y la práctica se intercalan,
con el apoyo y orientación de profesionales de la Universidad, con el objetivo de que
estas personas sean de igual modo multiplicadoras de esta metodología educativa, en
sus comunidades de residencia, siendo eje central de este sistema el «aprendizaje ba-
sado en la experiencia».

PALABRAS CLAVE: Etno-educación, cultura, identidad, etnia, socialización, adap-
tación, integración, exclusión social, interculturalidad, mestizaje, sociedad intercultu-
ral, comunidad, grupo social, rol, categoría social, acreditación, reconocimiento, pro-
yecto de aprendizaje, estrategia, competencia.

TITLE: A «etnoeducador» work in the cultural contexto of Guajira: the process of
learning in the adult universitary age.

ABSTRACT: The educational process of accreditation describes of recognition with
adults in Colombia Department La Guajira. It is based working in the University of
La Guajira as more representative of the territory training institution. It is reaching
the recognition of work experience who have some people in a multicultural environ-
ment, which is exercised without having carried out regulated studies in the branch.
As a matter of priority, this social project attempts to reach those people are out of Uni-
versity studies and where ethnicity and Linguistics, are two systematic criteria that
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meet most of the participants. Theory and practice are interleaved, with the support
and guidance of the University professionals, with the objective that these people are
similarly wind gears of this educational methodology in their communities of residen-
ce, being the central axis of this system «learning based on the experience».

KEY WORDS: Aim words – etno-education, culture, identity, etnia, socialisation,
adaptation, integration, social exclusion, interculturality, intercultural society, com-
munity, social group, role, social category, accreditation, acknowledge, learning project,
strategy, competency.
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APUNTES GENERALES SOBRE EL CONCEPTO
COMUNIDAD

La noción de comunidad

El término comunidad1 se ha
utilizado de forma polisémica
tanto en el lenguaje científico
como en el lenguaje popular. Se
habla por ejemplo, de comuni-
dad de intereses, de vecinos, de
regantes, Comunidad Europea,
Comunidad Autónoma, etc. Para
los sociólogos y antropólogos,
quienes han utilizado el término
de manera más sistemática, las
normas, intereses, creencias y
valores construyen los «cimien-
tos» de la identidad, así como es-
tablecen unos límites del grupo
y lo diferencian de su entorno.
También existe un componente

emocional, de solidaridad mu-
tua y un sentimiento de perte-
nencia al grupo, el cual permite
a sus miembros identificarse
con él y sus patrones culturales
característicos, distinguiendo
entre quién pertenece al grupo y
quién no. Forjado de esta forma,
el grupo social es una unidad de
pensamiento, sentimiento y ac-
ción, y tiene una mayor perma-
nencia en relación con otros
agrupamientos sociales.

Los grupos se distinguen de
las categorías sociales o conglo-
merados, porque las categorías
son conjuntos de personas que
poseen atributos comunes (por
ejemplo, sexo, edad, profesión,...),

(1) Una comunidad es un tipo específico de grupo social, considerado éste como un conjunto
de personas que persiguen un fin común, para lo cual establecen una red de relaciones producto
de su interacción y comunicación, y cuya conducta se rige por un conjunto de normas culturales.
Se comparten intereses, creencias, valores y normas comunes.



pero no necesariamente man-
tienen relaciones entre sí. Los
miembros de estas categorías y
conglomerados pueden conver-
tirse en un grupo social si for-
man una asociación común en-
tre ellos, pero mientras no se
asocien voluntariamente no
constituyen un grupo social y
siguen siendo una categoría o
conglomerado social.

La tradición sociológica ha
considerado la comunidad como
una agrupación de personas,
que además de representar las
características de los grupos so-
ciales, tiene una base territorial
o un territorio geográfico que le
sirve de asiento. Las primeras
conceptualizaciones sobre las co-
munidades se efectuaron sobre
la base de comunidades territo-
riales donde una persona podía
pasar toda su vida, pues eran re-
lativamente autosuficientes.
Una ciudad, un pueblo, una al-
dea, un vecindario, constituyen
ejemplos de este concepto de co-
munidad. En este concepto se
encuentra presente la idea se-
gún la cual una comunidad im-
plica lazos más estrechos entre
sus miembros que los existentes
entre los miembros de una socie-
dad más grande y más amplia.
Existe lo que se llama un «senti-

miento comunitario» entre los
miembros de una comunidad.

Sin embargo, actualmente el
uso del concepto de comunidad
es muy diferente según los con-
textos o entornos, y se utiliza
actualmente de una forma más
variada y amplia. Se tiende in-
cluso a llamar comunidad a
agrupamientos que no son sino
conglomerados o categorías so-
ciales. Como consecuencia del
crecimiento de la urbanización,
los grupos sociales (entre ellos
las comunidades), trascendie-
ron sus fronteras territoriales.
Quienes pusieron de relieve la
naturaleza no territorial de las
comunidades modernas fueron
sociólogos especializados en el
análisis de redes sociales (Scott,
Wasserman y Faust).

Además de estudiar las ca-
racterísticas de los miembros de
un grupo, los investigadores de
las redes sociales analizan las
relaciones que se producen entre
ellos, la profundidad, calidad y
la estructura, y la dinámica que
surge de ellas. Se ha llegado a
estudiar comunidades cuya red
de relaciones se extiende más
allá de sus fronteras geográficas,
y que tienden además a especia-
lizarse. De este modo son con-
textualizadas y globalizadas al
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mismo tiempo, es decir, una per-
sona se relaciona con otras no de
una manera total e integral, si-
no en ciertos contextos específi-
cos, y allí establecerá relaciones
con otras personas distintas, si
el contexto y el objetivo de esa
relación es diferente. Por lo tan-
to, la red de relaciones en la cual
participa una persona puede
comprender personas que se en-
cuentran muy distantes en el es-
pacio geográfico, y mostrar ade-
más variaciones en el tiempo.
Esa tendencia se reafirma aún
más con el «ciberespacio», donde
se potencia la capacidad de rela-
cionarse en las personas y crea
la posibilidad de una nueva for-
ma de sociabilidad. La «Revolu-
ción de las Nuevas Tecnologías»,
abren nuevas alternativas en
estos procesos globalizantes, y
los grupos sociales han ido tras-
cendiendo fronteras geográficas
mucho antes que llegaran las co-
municaciones basadas en sopor-
tes virtuales.

La noción de la comunidad
de aprendizaje

Las personas estamos siem-
pre localizadas en espacios so-
cioculturales, y las relaciones
humanas siempre están inmer-

sas en procesos de ensayo y
error, tratando de dar sentido a
nuestra existencia, y esto es lo
que se llama «aprender». Desde
este punto de vista, todo ámbi-
to social es un espacio de
aprendizaje cultural, pues
siempre estamos aprendiendo
aunque no seamos conscientes
de nuestros procesos y de sus
resultados.

La noción de «comunidad
de aprendizaje» se desarrolló
precisamente ante la necesidad
de buscar espacios donde poda-
mos «hacer mundo con otros» o
diseñar espacios sociocultura-
les, de manera consciente, y
otorga a los participantes la
oportunidad de darse cuenta
del cambio y del proceso, con
sus significados.

Pero para que esto ocurra se
necesita una forma de hacerlo.
La pregunta entonces surge:
¿cómo hacemos posible que
emerja la consciencia para indi-
viduos y para grupos de perso-
nas? Queda claro que pongo el
énfasis en las personas, pues só-
lo en el proceso de intersubjeti-
vidad es posible la emergencia
del diálogo y la comunidad, a
través de la interacción sistemá-
tica de relaciones sociocultura-
les. Por lo tanto, esto ocurre en
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«micro entornos», que son aque-
llos que hacen representativo el
«juego», primero con la persona
misma, y segundo se pone en re-
lación con los «Otros», y aquí se
dan: relaciones de «poder», rela-
ciones de «comunicación» y rela-
ciones de «producción».

La manera de «hacer mun-
do» consiste en transformar los
contextos comunicacionales que
no responden a las necesidades
sentidas, en juegos que respon-
dan de manera efectiva a las ne-
cesidades de las personas y los
grupos. Esto se logra, por medio
de la observación de ciertos as-

pectos de los mismos, produce
su transformación a través de
los procesos «dialógicos» (que
son también de reflexión colecti-
va), de modo que el aprendizaje
no se descubre sino que se cons-
tituye en la transformación de
las prácticas. La propia observa-
ción ya es acción, y se busca que
toda práctica se relacione con la
propia vida, así como con el en-
torno o contexto de residencia, y
este es un aspecto fundamental
del carácter «emancipatorio»,
idea base para la comprensión
de la metodología educativa que
se desarrolla a continuación.❧
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La metodología de Proyec-
tos de Aprendizaje basa-
dos en la Experiencia, se

han venido desarrollando en el
contexto de la Universidad
de La Guajira, en el Caribe
colombiano, como método para
la acreditación y el reconoci-
miento del aprendizaje por me-
dio de metodologías educativas
basadas en la experiencia. Se
trata de uno de los proyectos
sociales con los que cuenta la
institución, que se integra y
apoya en todos ellos al mismo
tiempo, de manera que tiene
una praxis transversal en los
diseños curriculares. Se tiene
una larga y significativa tra-
yectoria en la investigación,
aplicación y evaluación de es-
tos procesos (aprendizaje me-
diante y desde la experiencia),
tanto en el ámbito socio-cultu-
ral como en el socio-educativo,
respecto a la formación de Li-

cenciados en Educación y Ge-
rentes Sociales.

Este escrito es relevante por
sus implicaciones etnológicas
en la temática del aprendizaje,
pero también por visualizar ex-
periencias educativas más allá
de nuestras fronteras naciona-
les o regionales, en la medida
que se da a conocer una modali-
dad educativa2 que se lleva tra-
bajando en esta zona de Colom-
bia desde hace décadas y de
manera institucional desde lo
años noventa, con un enfoque
transversal que parte de las ex-
periencias contextuales.

El eje que guía esta metodo-
logía educativa postula un
aprendizaje individual inmerso
en el colectivo, de modo que tra-
bajan recíprocamente los proce-
sos como si se tratara de una
«línea quebrada». Ejemplos de
este precepto:

• El logro de una conciencia
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APRENDIZAJE BASADOS EN LA EXPERIENCIA:
MODALIDAD ALTERNATIVA DE
RECONOCIMIENTO ACADÉMICO
UNIVERSITARIO

(2) Se trata el reconocimiento del aprendizaje por la experiencia, entendico como «admitir y
anunciar el valor que aporta el individuo en su aprendizaje realizado y verificado».



ética acerca del origen de
los propios procesos de
aprendizaje por parte del
participante y/o el grupo
de participantes.

• La creación de grupos de
acción y aprendizaje que
apoyan el desarrollo de los
procesos de acción y cam-
bio en la sociedad circun-
dante.

• La utilización del medio
disponible como un recur-
so de aprendizaje.

• El desarrollo de una rela-
ción entre aprendizaje y
acción, gracias al trabajo
creativo y constructivo: el
pensamiento crítico y re-
flexivo.

Merece la pena exponer que
la experiencia de La Guajira
ha sido y está basada princi-
palmente en procesos de
aprendizaje «vivenciales» de la
experiencia y no en procesos de
aprendizaje académicos, aun-
que los primeros pueden invo-
lucrar los segundos, y está
orientada a promover la educa-
ción permanente abriendo la
posibilidad real de que el indi-
viduo pueda identificar y defi-
nir opciones de acción en rela-
ción con el futuro, que serán

consecuentes con su estilo real
de aprender evidenciado en su
pasado y con un carácter pro-
activo. De esta manera, la per-
sona puede organizar su
aprendizaje presente y futuro,
en y desde la praxis, así como
seleccionar situaciones de
aprendizaje en relación con ob-
jetivos y metas determinados
por la misma persona, de
acuerdo a su vez a necesidades
del contexto y de manera
transversal tanto espacial co-
mo temporal. Así se puede cre-
ar un perfil profesional y un
proceso formativo propio, dan-
do como resultado final un mo-
delo educativo, con los valores
que conscientemente se eligen
dentro de un contexto social.

Por supuesto, este plantea-
miento implica un proceso de
negociación y definición de re-
glas comunes participante/uni-
versidad/profesionales, en el
que cada persona tiene roles
que cumplir, a destacar: la ca-
pacidad y responsabilidad por
parte del participante para evi-
denciar sus acciones y aprendi-
zajes, y la capacidad para defi-
nir y comunicar los criterios
académicos para la evaluación
y la flexibilización teórica nece-
saria, por parte de la universi-
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dad y sus profesionales o docen-
tes o promotores sociales.

El proceso al que me estoy
refiriendo es el de la etno-edu-
cación, establecido en esta uni-
versidad como carrera universi-
taria, y que hace referencia a
un proceso de educación carac-
terizado por una voluntad de
cambio frente a una educación
arcaica que precede, en un en-
torno multiétnico. En el campo
pedagógico se tiene la preten-
sión de educar a la persona en
el conocimiento, comprensión y
respeto de las diversas culturas
que conforman el mosaico del
contexto de residencia, partien-
do de labores que la propia per-
sona lleva desarrollando bajo
su experiencia, con una cons-
tancia en el tiempo.

De otra parte, en el docu-
mento base que estableció la li-
cenciatura en Etno-educación y

Proyecto Social en la Universi-
dad de la Guajira (1993) se de-
clara que el objetivo fundamen-
tal de la Etno-educación es el
de: «proporcionar a las mino -
rías étnicas de la región una
formación plena que les permi-
ta su propia y esencial identi-
dad, dirigida al desarrollo de su
capacidad para ejercer de una
manera crítica y en una socie-
dad pluriétnica la libertad, la
tolerancia y la solidaridad. La
Etno-educación, presupone un
cambio total en las relaciones
que la sociedad mayoritaria
 establece con las culturas indí-
genas aborígenes, definidas no
ya en términos de dependencia,
sino en términos del reconoci-
miento, respeto y mutuo enri-
quecimiento mediante el análi-
sis crítico de los recursos cul-
turales propios, apropiados, en-
ajenados o impuestos».❧❧❧

ALGUNOS ANTECEDENTES OFICIALES

La acreditación es una mo-
dalidad educativa con
mucha trayectoria en Co-

lombia, la cual constituye una
innovación que busca valorar y
dar respaldo académico a los

aprendizajes que los adultos ob-
tienen al margen de la educa-
ción formal, y en donde el tra-
bajo y la experiencia se conside-
ran fuentes de acceso y creación
del conocimiento.



Dentro del contexto latinoa-
mericano, a partir de la pro-
puesta recogida en el marco del
Convenio Andrés Bello en 1970,
los Ministros de Educación de
Colombia, Chile y Venezuela,
acuerdan (art. 22 de dicho Con-
venio) que «se deben organizar
los mecanismos necesarios para
reconocer en la región los nive-
les de conocimientos o de habi-
lidades en oficios adquiridos al
margen de la educación formal
y establecerse un sistema que
permita el ingreso en los corres-
pondientes niveles educativos».

A partir de ese momento y
gracias al arranque desde las
potencialidades aportadas por el
trabajo en la metodología de la
acreditación, la filosofía del reco-
nocimiento entró en un intere-
sante proceso de articulación
dentro del sistema educativo y
específicamente, en el ámbito de
la Universidad La Guajira (ges-
tada, decretada y puesta en fun-
cionamiento en la década de los
setenta, y que es base del traba-
jo comenzado de manera siste-
mática en los años ochenta, con
acreditación previa en los no-
venta), en la que encontró el am-
biente necesario de investiga-
ción que la hiciera viable en la
práctica, y útil con posterioridad

en otros contextos universitarios
públicos y privados.

Desde los años ochenta se
había decidido dar vida autóno-
ma a dos programas: uno con el
nombre de Reconocimiento del
Aprendizaje por Experiencia; y
otro el programa de Acredita-
ción del Aprendizaje por Expe-
riencia con características espe-
cíficas, encargado también de
«acreditar». Las dos opciones
marcan, después de una prime-
ra época de experimentalidad,
dos maneras distintas de conce-
bir y aplicar la acreditación, y
que no son opuestos ni exclu-
yentes entre sí. Por el contrario
muestran su complementarie-
dad, pues al adecuarse a dife-
rentes situaciones sociales y
culturales de las personas, res-
ponden a distintos tipos de pro-
gramas y participantes, dando
respuesta a necesidades múlti-
ples y variadas. Además, la
acreditación es un paso iniciáti-
co para trabajar en profundidad
en la política del reconocimien-
to, de manera que son dos mo-
delos que en algunas fases se in-
terrelacionan y complementan.

Recoger siete cualidades
comparativas de ambas, para a
seguir comentando sobre el re-
conocimiento como modelo con-
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tinuo, más allá de la acredita-
ción (se da en un momento, sin

continuidad en su proceso). Se-
rían:
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De aquí en adelante me
referiré a la modalidad
o enfoque del reconoci-

miento, por ser elemento signi-
ficativo del trabajo educativo y
de los aprendizajes desde la ex-
periencia laboral, así como de
ser una modalidad integral y
humanista de formación de la
persona, que tiene una mayor
repercusión en el contexto so-
cial y cultural de referencia.

Distintas instituciones, enti-
dades y grupos étnicos, profesio-
nalizan a sus educadores a tra-
vés de la Metodología de Pro-
yectos de Aprendizaje, puesto
que se ha consolidado en todos
estos años de un modo sistemá-
tico mediante la firma de conve-
nios, e inclusive desde el gobier-
no regional y nacional, para dar-
le asentamiento y continuidad a
este tipo de experiencias práxi-
cas. Los convenios simultáneos
con todo tipo de instituciones de
la sociedad civil, tienen tres fi-
nalidades centrales:

• Desarrollar una política
común en función de la
configuración, estableci-
miento y desarrollo de un
modelo de «Universidad
Comunitaria».

• Desarrollar programas
educativos de capacita-
ción, profesionalización y
post-grado con el objeto de
promover el desa rrollo so-
cio-comunitario y fomen-
tar la construcción de ciu-
dadanía, la capacitación,
profesionalización y actua-
lización de educadores y
gerentes sociales, a fin de
dar respuestas específicas
a las necesidades e intere-
ses de la comunidad guaji-
ra.

• La Universidad La Guaji-
ra y distintas institucio-
nes públicas y privadas,
plantean establecer meca-
nismos para gestionar, en
forma conjunta, la finan-
ciación de los costes de fa-
cilitación de los procesos
de aprendizaje, apoyo a la
formación y demanda de
asistencia técnica.

En los últimos años, se han
formado y graduado centenares
de educadores-as a través de la
Metodología de Proyectos de
Aprendizaje. Hoy en día un gru-
po significativo de ellos están
en las directivas de Asociacio-

EL RECONOCIMIENTO



238

Martín J. Guerola Un trabajo etno-educador en el contexto cultural de la Guajira

2009, 15: 227-263

nes, Fundaciones, empresas u
otras instituciones de la Socie-
dad Civil o Gobierno Departa-
mental. Esta situación consti-
tuye una plataforma de perso-
nas caracterizada por una
metodología común, y funda-
mentada en la responsabilidad

conjunta y la experiencia. Sobre
esta realidad, y después de
tiempos de compleja construc-
ción, se plantea el desarrollo de
la metodología desde una ini-
ciativa de un interesante enfo-
que de búsqueda y mejora conti-
nua.❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧

RESPECTO A LA METODOLOGÍA DE LOS
PROYECTOS DE APRENDIZAJE

Una estrategia central e
integradora como base
en la modalidad del re-

conocimiento, es el proyecto de
aprendizaje basado en la expe-
riencia. Destacar dos grandes

patrones de actuación que al
unirlos en el proceso combinado
del modelo, sacamos el máximo
partido a la operatividad prác-
tica del mismo.❧❧❧❧❧❧❧

PROYECTOS DE APRENDIZAJE

Se trata de una estrategia
a través de la cual el par-
ticipante asume el prota-

gonismo («empoderamiento»),
la conciencia y la responsabili-
dad por su propio aprendizaje,
empleando una metodología de

investigación que se planifica y
desarrolla en función de las ne-
cesidades de la comunidad y
junto con ella. Una aproxima-
ción es la matriz de visualiza-
ción global del proyecto de
aprendizaje:



Un Proyecto de Aprendizaje
tiene entre sus características
esenciales ser cruce de tres mo-
mentos secuenciales con tres
planos simultáneos y diacróni-
cos, a tener en cuenta de igual
manera en: la Proposición de
Aprendizaje, la Ejecución del
Proyecto y el Informe de Apren-
dizaje. Por tanto se consideran:

• Tres momentos secuen-
ciales: diagnóstico, estra-
tegias y pronóstico.

• Tres planos simultáneos:
experiencia, aprendizaje y
reconocimiento.

• Tres ocasiones uso: propo-
sición de Aprendizaje, su
ejecución, Informe Apren-
dizaje.

Algunos comentarios a la
Matriz del Proyecto de
Aprendizaje

Los Proyectos de Aprendiza-
je basados en la Experiencia, en
general, se trabajan en tres eta-
pas continuas en el tiempo:

• Una primera etapa que se
llama Proposición de
Aprendizaje, en la que se
planifica, y se propone al
equipo que lleva a cabo la
modalidad de reconoci-
miento, el diseño de lo que
piensa desarrollar.

• Una segunda etapa, Apli-
cación de Ejecución de la
Proposición, de lo planifi-
cado.

• Y una tercera etapa, que
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es el Informe de Aprendi-
zaje, en la que se rinde
cuenta de lo desa rrollado
en el Proyecto, o en parte
del mismo.

La Proposición de Aprendi-
zaje consta de siete ítems que
aparecen desglosados más ade-
lante. Estos mismos se mantie-
nen como focos de atención du-
rante la Ejecución del Proyecto
de Aprendizaje, que es el tiempo
de ejecución y seguimiento. Por
último, el Informe de Aprendi-
zaje da cuenta del comporta-
miento y evolución de los mis-
mos.

Por consiguiente, es de suma
importancia caer en la cuenta
de que estos elementos no fun-
cionan aislados, sino que contie-
nen y desarrollan entre ellos
una interrelación de gran inte-
rés y complejidad. Obviamente
se debe manejar con destreza y
soltura, tanto por parte del par-
ticipante como de los equipos de
sistematización y facilitadores
desde el lado académico. Este
proceso es complejo, se constru-
ye a medida de cada proyecto.

A tal efecto se considera re-
levante comentar el cuadro en
forma de matriz anterior, que
tiene al menos dos lecturas po-

sibles, que se complementan en
una tercera:

A) Una lectura horizontal en la
que se dan TRES PLANOS
SIMULTÁNEOS

A.1. El plano de la acción
práctica o experiencial. Consti-
tuido por los ítems I, III y VI, en
los que se focaliza el diagnósti-
co, las estrategias de la acción y
el pronóstico, referidos al con-
texto intervenido por el partici-
pante.

A.2. El plano del aprendiza-
je, propiamente dicho. Consti-
tuido por los ítems II, IV, y VII
en los que se considera el diag-
nóstico, las estrategias que se
utilizan para la reflexión y el
aprendizaje, así como el pronós-
tico del participante sobre él
mismo y sus aprendizajes, obte-
nidos a partir de su experiencia
de intervención en el contexto y
los cambios que allí operan.

A.3. Por último, el plano
constituido por el ítem V, y que
actúa como «validador» y ga-
rante de la suficiencia, de la ob-
jetividad de los ítems anterio-
res. Aquí se busca, como conse-
cuencia, explicar los métodos y
procedimientos, indicadores y
evidencias que dan consistencia
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y rigurosidad al planteamiento
global del Proyecto de Aprendi-
zaje basado en la experiencia,
así como de los logros que el
participante dice haber alcan-
zado. Por tanto, este ítem se
constituye en soporte y respal-
do de todo aquello que se apor-
ta o expresa en los ítems I, II,
III, IV, VI y VII, haciéndolo ra-
zonablemente evidente.

Esta simultaneidad es una
de las diferencias entre el Pro-
yecto de Aprendizaje basado en
la experiencia y otros proyectos
que habitualmente se desarro-
llan en otras metodologías, y
cuya ejecución está circunscrita
en la mayoría de los casos, al
desarrollo de la acción. Su lec-
tura horizontal supone la com-
prensión de tres planos sincró-
nicos: Reconocimiento, Aprendi-
zaje y Experiencia.

B) Una lectura vertical en la
que se dan TRES
MOMENTOS
CONSECUTIVOS

B.1. Un primer momento de
un doble diagnóstico: por una

parte el perfil del contexto (rea-
lidades del entorno: sociocultu-
rales, político legales, tecnológi-
cas y económicas) sobre el que
actúa el participante (presenta-
do en el ítem I), y por otra par-
te un diagnóstico del partici-
pante sobre sí mismo con la de-
finición de su perfil, obtenido a
lo largo de su experiencia o en
diferentes proyectos de apren-
dizaje (presentado en el ítem
II).

B.2. Un segundo momento
con las diferentes estrate-
gias que se plantea el partici-
pante: una estrategia3 para la
acción de intervención en el
contexto (ítem III), otra para
aprender a partir de la expe-
riencia (ítem IV), y una estrate-
gia para dar rigurosidad y obje-
tividad (desde la intersubjetivi-
dad) al conocimiento y al
reconocimiento (ítem V). Se tra-
ta de un intento por diferenciar
tres tipos de acciones: aquellas
enfocadas a la transformación
del contexto, otras que buscan
provocar y apropiarse de
aprendizajes por parte del par-
ticipante, y aquellas que tienen
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(3) Parece claro que se usa el término estrategia en el sentido de conjunto de pasos y acciones
ordenados dirigidos hacia un fin, y dotados de los recursos necesarios, es decir, el Plan de acción
planteado.



por objeto comprobar la riguro-
sidad y validez del proceso y
productos planteados (Proyecto
y Aprendizajes).

B.3. Por último, un tercer
momento es el que focaliza el
pronóstico o proyección que se
realiza, respecto a los cambios
probables y/o deseables que se
darán tanto en el perfil del con-
texto (ítem VI), como en el per-
fil del participante (ítem VII).

Las interrelaciones que ex-
pliqué a través de la matriz, que
constituyen los tres planos si-
multáneos y los tres momentos
secuenciales, conforman una vi-
sión del Proyecto de Aprendiza-
je basado en la experiencia.
Esencial captar desde el inicio,
por su complejo.

En este sentido se recomien-
da una amplia discusión y de-
bate abierto acerca de esta Ma-
triz del Proyecto de Aprendizaje
basado en la Experiencia en los
equipos de trabajo inmersos en
el mismo, tanto de los partici-
pantes, como con los conforma-
dos por profesionales o facilita-
dores o docentes. Hay que tener
presente estas relaciones en la
lectura del resto del documento.

C) Una lectura TRANSVERSAL
en la que se dan TRES
OCASIONES DE USO

C.1. Proposición de apren-
dizaje: si se considera el «an-
tes», el «durante» y el «después»
del Proyecto, éste se aborda me-
diante una Proposición 
—antes—, una Ejecución —du-
rante—, y un Informe —des-
pués—. Aunque este enfoque li-
neal (diacrónico) puede tener
variantes, se adopta para des-
arrollar a continuación estas
tres etapas y sus contenidos,
que si se entrelazan de modo si-
multáneo en la praxis. En su
lectura sugiero tener presente
la Matriz que presenté ante-
riormente.

Vamos a ver detallados los
siete ítems que componen la
Proposición de Aprendizaje y su
desglose, para apropiarnos de
la visión de conjunto u holísti-
ca:

I. Descripción del Perfil de
Contexto

• Contexto: espacial, huma-
no, social, programático,
conceptual, económico, po-
lítico, cultural, etc.

• Contextos: aula, escuela,
comunidad u otras combi-
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naciones según el caso
(grupo étnico,…).

• Especificando en cada uno
de los anteriores: antece-
dentes significativos, si-
tuación actual, relaciones
relevantes, oportunidades,
riesgos y amenazas, im-
previsibles e incertidum-
bres, deficiencias y vacíos,
necesidades, recursos, apo-
yos.

II. Descripción del Perfil del
Participante

• Perfil de Proceso: activida-
des realizadas, destrezas
adquiridas, problemas in-
vestigados, conocimientos
disciplinarios e interdisci-
plinarios, contextos labo-
rales aplicación.

• Perfil referido al Proyecto:
antecedentes significati-
vos, situación actual, forta-
lezas, debilidades, intere-
ses aprendizaje, relaciones
relevantes.

III. Estrategias para la acción

Especificar los pasos a dar
(investigar, diagnosticar, pro-
gramar, ejecutar, evaluar), cri-
terios empleados, recursos em-
pleados, equipos y personas que

participan, métodos y procedi-
mientos de registro de la acción
y el contexto, cronograma.

IV. Estrategias para el
Aprendizaje

Especificar los pasos a dar
(recoger y acumular informa-
ción, analizar e interpretar la
información acumulada, siste-
matizar), criterios empleados,
recursos empleados, equipos y
personas que participan, méto-
dos de registro de los procesos
de aprendizaje y sus productos,
cronograma.

V. Estrategias para el
Reconocimiento

Especificar los pasos a dar
(el participante, su equipo-s,
los beneficiarios, expertos o
profesionales, la universidad),
criterios empleados, recursos
empleados, equipos y personas
que participan, métodos y pro-
cedimientos de registro de las
evaluaciones-reconocimientos-
evidencias de los procesos de
aprendizaje basados en la ex-
periencia y sus productos, cro-
nograma.
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VI. Descripción de los cambios
probables y/o deseables en
el perfil del contexto

• Contexto: espacial, huma-
no, social, programático,
conceptual, económico, po-
lítico, cultural, etc.

• Contextos: aula, escuela,
comunidad u otras combi-
naciones según el caso
(grupo étnico,…).

• Especificando en cada uno
de los anteriores: antece-
dentes significativos, si-
tuación actual, relaciones
relevantes, oportunidades,
riesgos y amenazas, im-
previsibles e incertidum-
bres, deficiencias y vacíos,
necesidades, recursos, apo-
yos.

VII. Descripción de los cambios
probables y/o deseables en
el perfil del participante

• Perfil de Proceso: activida-
des realizadas, destrezas
adquiridas, problemas in-
vestigados, conocimientos
disciplinarios e interdisci-
plinarios, contextos labo-
rales aplicación.

• Perfil referido al Proyecto:
antecedentes significati-
vos, situación actual, forta-

lezas, debilidades, intere-
ses aprendizaje, relaciones
relevantes.

C.2. Ejecución del proyecto
de aprendizaje basado
en la experiencia

El proceso de ejecución y se-
guimiento del Proyecto de
Aprendizaje basado en la Expe-
riencia es un «continuum», en el
cual el participante presta es-
pecial atención e intenta una
permanente toma de conciencia
acerca del discurrir del mismo,
de modo que con las herramien-
tas otorgadas va construyendo
todo un proceso de «empodera-
miento» en los propios aprendi-
zajes. En ese sentido es clave
una observación minuciosa,
 exhaustiva y rigurosa respecto
al acontecer que se da en el Pro-
yecto, tanto en lo que respecta
al desenvolvimiento en los con-
textos descritos como al desem-
peño del participante. Es decir,
que en la Ejecución se debe te-
ner especial atención y segui-
miento, a los siete ítems que se
han planteado en la Proposi-
ción, observando y registrando
su comportamiento y devenir.

La Ejecución implicará una
variada y amplia selección, ar-
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chivo y sistematización de «evi-
dencias»: diseños, planes, pro-
gramas, diagnósticos, encues-
tas, cuestionarios, correspon-
dencias, notas, planillas,
presupuestos, facturas, solici-
tudes, convocatorias, anuncios,
informes, fichas bibliografías,
registros de debates, oralidad,
análisis, síntesis, actas, recor-
tes de prensa, fotografías, gra-
baciones, fichas de análisis e
interpretación, descripciones,
narraciones, evaluaciones, es-
tadísticas, tablas, cuadros, es-
quemas, productos, conclusio-
nes, resultados, documentos de
asistencias, porcentajes, cd, vi-
deos y todo aquello que de
constancia y testimonio de lo
acontecido, de modo que se
pueda llevar un control y se-
guimiento claro de las accio-
nes, y se construyan los llama-
dos «núcleos de evidencia».

Está claro que todos esos
elementos van atrapando a ca-
da participante en el hilo del
devenir de su Proyecto perso-
nal. Si importante es tener
atención y recoger esos múlti-
ples registros, importante es
también archivar y clasificarlos
de una manera que faciliten el
orden necesario para poder en-
contrar y consultarlos, según

las necesidades del participan-
te. Se puede hacer de múltiples
maneras y con variados méto-
dos.

C.3. El informe de
aprendizaje

El Informe de Aprendizaje
puede realizarse cuando haya
transcurrido un espacio de
tiempo en el que, a juicio del
participante y de los profesio-
nales docentes, así como de los
factores de evaluación y recono-
cimiento, el Proyecto personal
de aprendizaje puede eviden-
ciar logros significativos con re-
lación a los cambios previstos,
tanto en la acción sobre el con-
texto y los cambios operados en
el mismo, como en los aprendi-
zajes que el participante haya
obtenido y desarrollado de ma-
nera propia, así como los cam-
bios operados en su perfil profe-
sional paralelo y simultáneo al
desarrollo del entorno.

Se trata de dar cuenta, de
manera formal y rigurosa, tan-
to de los resultados o productos
que se obtuvieron, como del pro-
ceso que fue la «vía» para lo-
grarlos. Fundamentalmente es
un trabajo de ordenamiento,
análisis y presentación de los
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diferentes registros y «eviden-
cias», acumulados a lo largo del
proceso.

Por tanto es preciso revisar,
relacionar y pensar sobre el sig-
nificado de los registros y evi-
dencias, relacionando y dise-
ñando conclusiones. Esta labor
se lleva a cabo desde el partici-
pante, compartiendo su opinión
personal y argumentos con el
resto de factores de evaluación:
equipo completo de participan-
tes, otros beneficiarios, expertos
o profesionales docentes y Uni-
versidad. Dos grandes aspec-
tos debe reflejar ese informe:

• Por una parte, dar cuenta
del discurrir del Proyecto
tomando los siete puntos o
ítems de la Proposición de
Aprendizaje, planteada co-
mo proyección a futuro y
continua. Es oportuno vol-
ver a revisar esos puntos
dando cuenta y análisis de
la relación entre lo que se
había previsto, y lo que
ocurrió en la realidad de
modo que se describe, ex-
plica y analiza. Tomando
tanto aquellos elementos
que confirmaron la proyec-
ción que se planteó, como
aquellos otros que toma-

ron un curso distinto al
previsto. En estos últimos,
será de interés caer en la
cuenta de los factores que
influyeron para que se die-
ra de manera distinta a la
programada y percibir los
efectos que ello implicó.
También, precisar aque-
llos objetivos que, sin estar
previstos, se lograron.
Puede ser útil estar atento
al cruce de este tipo de
conceptos.

• Por otra parte, aportar
también en el Informe
aquellos niveles de opinión
argumentativa y análisis
propios, acerca de diferen-
tes aspectos o tópicos so-
bre lo que ocurrió y sobre
los temas con ello relacio-
nados.

Esa doble labor va a permi-
tir clarificar y acumular ele-
mentos de especial significa-
ción en el ítem VII, en donde se
debe reflejar en el Perfil de Pro-
ceso los aprendizajes que se lo-
graron en el Proyecto. Ello re-
viste particular importancia,
pues esos aprendizajes, sufi-
cientemente evidenciados se
incorporan a ese Perfil de Pro-
ceso, expresión permanente y
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actualizada del avance del par-
ticipante como persona, como
ser social y cultural, y como
profesional. Así, mediante la
formulación del Informe de
Aprendizaje y la sistematiza-
ción de los aprendizajes, va-
ciándolos en el Perfil de Proce-
so, se termina el ciclo del Pro-
yecto de Aprendizaje basado en

la Experiencia. Por supuesto,
este cierre debe contar con la
presentación, discusión y aval
ante los factores de Evaluación
y Reconocimiento, y la realiza-
ción del registro en donde estos
factores dan valoración, fianza
y respaldo argumentado a todo
el proceso finalizado del Pro-
yecto Aprendizaje.❧❧❧❧❧

SISTEMATIZACIÓN DE LOS APRENDIZAJES

En la Universidad de La
Guajira se tiene una per-
manente atención a es-

tablecer referencias sistemati-
zadoras, como criterios guía, ca-
paces de contener una rica
variedad de experiencias múlti-
ples y aprendizajes de personas
con sus vivencias y espacios, en-
caminándose de este modo ha-
cia la construcción de un currí-
culo abierto y personalizado.
Por ello, estas son las únicas re-
ferencias normativas que se
han tenido y tienen, y de vigen-
cia sustantiva como referencias
que suponen parámetros de
Continentes y no de Conteni-
dos, adecuándolos a cada perso-
na y etnia.

Es decir, que nadie a priori,

determina cuáles son los conte-
nidos necesarios para cada ca-
so, sino que están establecidos
unos parámetros sistematiza-
dos como criterios guía que son
capaces de contener una diver-
sidad de aprendizajes, y en los
que es posible vaciar la riqueza
experiencial y de aprendizajes
de manera individualizada, por
muy original y genuina que és-
ta y éstos fueran, dentro del
contexto sociocultural. Pero cla-
ro, hay unas destrezas comuni-
cacionales de relación con el en-
torno y de diferentes dominios,
que hacen difícil que pueda
avanzar quien no las tiene.

Hay que señalar dos instru-
mentos, la matriz curricular y
el perfil de egreso de los partici-



pantes, como referencias para y
donde «vaciar» los Aprendizajes

que se van conformando en una
persona.
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En cuanto al Perfil de Egre-
 so, aprobado por el Consejo
Rector de la Universidad La
Guajira, como el anterior, es el
segundo instrumento de siste-
matización de referencia.

PUNTOS GUÍA DE RE-
FERENCIA: actividades reali-
zadas, destrezas adquiridas,
problemas investigados, conoci-
mientos disciplinarios e inter-

disciplinarios, contextos labora-
les de aplicación.

A manera de resumen, en
las Actividades Realizadas se
recoge en síntesis los Conteni-
dos, reflejados en las experien-
cias realizadas, así como los
Contextos Laborales de Aplica-
ción y los ámbitos en los que las
Actividades se dan. Mientras
que las Destrezas Adquiridas,



los Problemas Investigados y
los Conocimientos Disciplina-
rios e Interdisciplinarios son
Continentes que sistematizan
los aprendizajes propiamente
dichos, relacionados con las Ac-
tividades y Contextos referidos.
Veamos cada punto:

Actividades Realizadas

Son aquellas que se realizan
en cada Proyecto y que se some-
ten a reconocimiento con los
aprendizajes que ellas implican,
y pasan a ser el elemento de re-
ferencia para los demás pará-
metros. Puesto que de todo
aprendizaje podremos decir que
«se aprendió o consolidó en unas
determinadas actividades», e
igualmente de los diferentes
aprendizajes podemos decir que
se aplicaron en una u otra acti-
vidad, será útil referir los otros
parámetros (Destrezas Adquiri-
das, Problemas Investigados,
Conocimientos Disciplinarios e
Interdisciplinarios y Contextos
Laborales de Aplicación) a cada
una de las actividades o proce-
sos en los que se aprendieron,
consolidaron o aplicaron.

Las Actividades Realizadas
deben tener al menos tres ca-
racterísticas:

A. Ser eventos más o menos
cotidianos de concurso colecti-
vo, siempre y cuando se los en-
foque como experiencias de
aprendizaje individuales y co-
lectivas (talleres,…).

B. Una vez señalado el nom-
bre de la actividad y programa
en el que se enmarca, se da en
cada una, al menos los siguien-
tes elementos de caracteriza-
ción homogénea: rol, función, fe-
cha y duración, lugar, contextos
significativos, alcance personas
e instituciones involucradas,
costes, objetivos-temario-agen -
da-contenido, productos y resul-
tados, relación de informes, de
registros y relación de registros
evaluativos.

Este proceso organizativo,
facilita la sistematización plan-
teada al construir una matriz
de doble entrada con las activi-
dades a la izquierda y las pau-
tas señaladas encabezando el
cuadrante. Además, son suscep-
tibles de darles una cierta se-
cuencia, mejor cronológica, o
pautarlas desde una visión que
las jerarquice. Igualmente es
útil agrupar las actividades por
procesos distintos y sus campos
de acción, planteando así no ac-
tividades aisladas, sino cursos

249

Martín J. Guerola Un trabajo etno-educador en el contexto cultural de la Guajira

2009, 15: 227-263



de acción hilvanados y con un
sentido.

De este modo, van a ser la
base referencial de Destrezas,
Problemas, Conocimientos y
Contextos, pues se trata de
mostrar elementos de interrela-
ción entre las cinco pautas que
son guía de referencia, median-
te las cuales sea razonable para
el observador externo o docente,
deducir la competencia del par-
ticipante y la consistencia de
sus aprendizajes, basados en la
experiencia. Ello facilita para el
observador externo ubicar cua-
litativa y cuantitativamente la
trayectoria del participante, y
en consecuencia, poder tener
presunción razonable acerca de
la consistencia de los aprendi-
zajes que dicho participante di-
ce haber obtenido en dichas ac-
tividades.

C. Que se agrupen en proce-
sos, proyectos o ámbitos homo-
géneos de mayor rango.

Se hizo referencia anterior-
mente a la conveniencia de pre-
sentar Actividades, no en una
simple enumeración aislada y
desconectada, sino sistemati-
zarla a través de su agrupación
con algún tipo de criterio. Se
pueden presentar agrupadas en

procesos o proyectos. Y a su vez,
dar algunas características pa-
ra cada Actividad.

Destrezas adquiridas

Se hace referencia aquí a
destrezas, no sólo en su aspecto
manual, sino sobre todo a aque-
llas otras operaciones y proce-
sos que se han logrado desarro-
llar y demostrar que se realizan
con competencia propia de un
profesional. Es decir, acciones u
operaciones que se realizan al
cabo del tiempo en la labor coti-
diana, y que implican una des-
treza que influye directamente
en la calidad y éxito de ese mis-
mo «quehacer».

Destacar que las destrezas
son rangos de competencia
acerca del desempeño en dife-
rentes acciones u operaciones, y
se recomienda agrupar, jerar-
quizar o presentarlas desde di-
versos planos. Se expresan a
través de la redacción en sínte-
sis de acciones u operaciones
que el participante desempeña
con suficiencia y pertinencia, de
manera sistematizada. Las des-
trezas se clasifican en tres ran-
gos para su sistematización:

• Destrezas referidas a

cada proceso: cada una
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se pudo aprender y aplicar
en varios procesos, se
agrupa y refiere a cada
uno de ellos, son aquellas
destrezas que resulta mas
claro relacionarlas e infe-
rirlas de las actividades y
relatos del informe concre-
to de dicho proceso. De tal
manera que en un grupo
puedan ser destrezas pro-
pias.

• Destrezas generales: re-
feridas a todos los proce-
sos. Expresan un distinto
nivel de globalidad que las
anteriores y se vinculan a
todos los procesos sin ex-
cepción. Para su sistemati-
zación interna se usa la
Matriz Curricular.

• Destrezas síntesis: aque-
llas destrezas denomina-
das Síntesis, que en núme-
ro reducido, expresan el
perfil del Participante y en
resumen, contienen y sin-
tetizan las destrezas ante-
riores, pudiéndose clasifi-
car o no.

Problemas investigados:

Está presente en este plan-
teamiento global la propuesta
de presentar las destrezas de

manera sistematizada, agru-
pándolas según diferentes cri-
terios o jerarquías. Ello permite
una expresividad mas estructu-
rada del perfil, y en ese sentido
más asequible para los evalua-
dores externos o profesionales.

Para sistematizarlos en el
perfil, es bueno plantearse un
título del problema-s, y luego
intentar dar un sumario de
 ideas. Se puede tener un cua-
derno en el que desde el primer
Proyecto de Aprendizaje basado
en la experiencia se vayan de-
terminando los problemas que
interesan investigar o aquellos
sobre los que ya se tiene una
opinión incipiente, en referen-
cia con la situación vivencial y
espacial de la persona o partici-
pante.

Se debe huir de los estereoti-
pos y de los lugares comunes.
Es decir, poner en tela de juicio
las respuestas mecánicas y con-
vencionales. Dudar siempre de
ellas, y reconstruir con los pro-
pios protagonistas de las situa-
ciones los problemas, sus cau-
sas, sus efectos y las alternati-
vas posibles.

Se trata de trabajar la colec-
tividad desde las individuali-
dad de las personas, de manera
recíproca y complementaria, de
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acción y reflexión. En este pun-
to se indica con qué Actividad,
Proceso o Proyecto tiene rela-
ción, subrayándose aquél con el
que esta relación es más estre-
cha y evidente. Todo ello desde
la perspectiva de ir presentan-
do ejes de articulación entre las
diferentes pautas del Perfil per-
sonal, basándolas todas ellas en
las Actividades Realizadas.

Conocimientos
disciplinarios e
interdisciplinarios

Debemos ubicar en este as-
pecto aquellos conocimientos
formales y académicos que sea-
mos capaces de demostrar que
se dominan de manera eficaz.
Tiene gran relación con las des-
trezas y los problemas investi-
gados, pero están expresados de
manera más semejantes al cu-
rrículo. Se trata de que se vaya
expresando el dominio sobre di-
ferentes conocimientos en fór-
mulas de contenidos académi-
cos, acoplándolos a las realida-
des de cada participante y su
entorno de trabajo y vivencial.

También se explora en la di-
rección de hacer una distinción
entre conocimiento creado y co-
nocimiento adquirido, de lo ya

preexistente. Por tanto se agru-
pan formulaciones conceptua-
les, materias o teorías que el
participante domina como tal, y
aplicables en su aplicación a si-
tuaciones reales concretas. Se
juega con diferentes maneras
que se han utilizado en los per-
files de los participantes, para
abordar de esta pauta, que es el
puente entre el aprendizaje ex-
periencial del participante (en
una formulación muy personal
y hacia un currículo abierto) y
la formulación convencional
académica.

Contextos laborales de
aplicación

Si bien una gran parte del
trabajo de muchos educadores o
profesionales transcurre, como
labor educativa en la relación
docente alumno/participante,
en la medida de ser una labor
que deja de ser reducida a las
paredes del aula, el docente
ahonda en otros contextos de
implantación de su acción, en el
terreno comunitario y social.
Aquí se desarrollan relaciones
profundas con la administra-
ción educativa, con responsabi-
lidades asumidas respecto al
avance, y mejoramiento de los
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compañeros-as y de sus partici-
pantes. Esto dado en el caso no
tanto de los docentes de aula,
sino en el caso de otro tipo de
educador o promotor social, lo
comentado es mucho más noto-
rio.

Por tanto, se trata de preci-
sar en qué contextos laborales
se desenvuelve con competencia

el participante, y en que otros
es presumible que lo puede ha-
cer con profesionalidad y efi-
ciencia-eficacia, vistas todas las
evidencias y valoraciones de su
labor y de su desempeño, tal y
como se ha presentado, y con
una labor de trabajo conjunto
entre los mismos docentes que
participan en el Proyecto.❧❧

REFLEXIONES SOBRE LA ETNO-EDUCACIÓN A
PARTIR DE LA EXPERIENCIA EN LA GUAJIRA:
DESAFIOS Y OPCIONES PARA EL FUTURO

En el departamento de La
Guajira, y por ende en
su Universidad, la et-

no-educación se desarrolla a
partir del paradigma de que ca-
da etnia y cultura tiene sus
propias necesidades (comentar
que aquí reside la mayor pobla-
ción indígena del país, los wa-
yúu), de acuerdo con su situa-
ción geográfica e histórica, y de
que los indígenas del país pose-
en valores cuya importancia
transciende los estrechos lími-
tes de una región o grupo tri-
bal. Los diversos medios de
adaptación ambiental, los siste-
mas filosóficos y las institucio-
nes sociales creadas por ellos

forman parte de la herencia
cultural de la humanidad. Y así
se recoge en legislación estatal
específica que regula estos cri-
terios.

El perfil del etno-educador
no está definido ante la formali-
dad de un esquema pedagógico
rígido. Se espera que una vez
adquiridas unas herramientas
«básicas», pueda aplicarlas a
sus propias necesidades con un
amplio margen de libertad, a
efecto de que él mismo pueda ir
transformando y asumiendo las
directrices que orientarán la et-
no-educación y el etno-desarro-
llo de su comunidad, apoyando
a la inserción socio-profesional



de las personas culturalmente
diferenciadas.

La orientación dentro de un
programa de etno-educación,
permite que el alumno-a se
perfile como un «cuestionador»
constante de su realidad, que
pueda asumir actividades de
descripción lingüística, y de
proposición pedagógica en rela-
ción con el diseño de materiales
pedagógicos y de aplicación en
la alfabetización, y en sí de asu-
mir un liderazgo que es legiti-
mado por su diferenciación ét-
nica, lingüística, cultural, ade-
más de por su condición social.
Se pretende su caracterización

como un posible maestro o edu-
cador, consciente de la impor-
tancia de la lecto-escritura co-
mo un medio para acceder al co-
nocimiento universal, y de sus
implicaciones y roles dentro de
un proceso de educación cons-
cientemente enfrentado con el
mundo oral.

Por señalar unas breves lí-
neas en cuanto a los ideales
educativos, y en los cuales se
basa el proceso del reconoci-
miento, decir que se hace difícil
resumir todo lo que está ocu-
rriendo en el campo de la cien-
cia, la tecnología y la educación.
La mayoría de las innovaciones
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Instalaciones de la Universidad de La Guajira en Riohacha, Colombia.



las vemos como progreso, pero
la pregunta que surge es: ¿y qué
ocurre sobre la educación de las
minorías étnicas? A pesar de
nuestro pretendido progreso to-
davía parece que hemos avan-
zado muy poco desde el antiguo
paradigma educacional utiliza-
do por Sócrates y Aristóteles, en
la Academia de la Antigua Gre-
cia. Todavía estamos colocando
estudiantes en un salón con
una figura de autoridad que
dicta clases, y que realiza unos
exámenes a los que se les otor-
ga de una calificación.

Ante esta situación que vivi-
mos a nivel educativo, uno de

los principales desafíos que se
presentan ante la etno-educa-
ción en el siglo XXI, es el de
mantener un sabio equilibrio
entre la educación para la
diversidad cultural y la edu-
cación para una cultura glo-
bal, es decir, responder a las
necesidades educativas de las
minorías étnicas y al mismo
tiempo enriquecer la identidad
propia de cada grupo dentro de
un mundo globalizado. El siste-
ma educativo ha ejercido tra-
dicionalmente la asimilación
mediante la enculturación ha-
ciendo que los alumnos-as se in-
tegraran en las formas de vida,
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Paisaje de «El Pilón de Azúcar», en el caribe colombiano guajiro.
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normas, lenguas y valores del
grupo mayoritario y autóctono.
El papel de la etno-educación
respecto a la identidad, ha de
combinar el doble proceso de re-
forzar y enriquecer la identidad
propia de cada grupo, y a la vez
ir creando espacio y equipa-
mientos comunes donde y con
los cuales los diferentes grupos
puedan interaccionar y comuni-
carse, es decir, convivir. La
 crisis teórica y práctica de la
mentalidad asimiladora está
exigiendo a la comunidad uni-
versitaria que se convierta en el
instrumento potencial del plu-
ralismo cultural.

El compromiso de la Univer-
sidad de La Guajira, de ofrecer
una enseñanza adaptada a las
necesidades específicas de las
minorías étnicas de la región,
apunta hacia esta dirección.
Con la Licenciatura en Etno-
educación y Proyecto Social, se
espera que el estudiante presu-
miblemente emerja «con habili-
dades de razonamiento y una
gran cantidad de conocimientos
adquiridos».

La urgencia de actuación en
procesos etno-educativos desde
la Universidad de La Guajira,
se debió a factores detectados
como el hecho de que el analfa-

betismo funcional en comunida-
des indígenas tendiera a au-
mentar y no a disminuir. La ca-
rencia de habilidades para la
lectura, usar un diccionario, le-
er un mapa o entender la trama
de un texto, también se suma-
ban al factor anterior. Pero los
aspectos más importantes de la
etno-educación, incluyen la va-
lorización de la cultura étnica,
establecer la historia de sus orí-
genes y resolver hacia dónde va
el desarrollo, las relaciones in-
tergrupales y los conflictos que
sobresalen en estas relaciones,
dentro del contexto social de re-
sidencia.

Una perspectiva a largo pla-
zo de la etno-educación nos obli-
garía a concentrar esfuerzos en
las siguientes prioridades para
el futuro:

• Visualizar la etno-educa-
ción, y luchar contra las
desigualdades y paterna-
lismo del sistema educati-
vo.

• Un nuevo modelo de re-
construcción social basado
en un nuevo paradigma
educativo, en interacción
con las realidades socio-
culturales.

• Eliminación de los factores



negativos de los progra-
mas de enseñanza en las
universidades, adecuándo-
los al contexto.

• Incorporación de conteni-
dos étnicos al diseño curri-
cular universitario.

• Enseñanza de las lenguas
indígenas (o del contexto),
educación bilingüe.

• Desarrollo del concepto de
minorías étnicas y plura-
lismo cultural.

• Redescubrimiento y forta-
lecimiento de valores indí-

genas que han pasado a
ser patrimonio de la cultu-
ra de la sociedad general.

• Educación para la com-
prensión intercultural, de-
recho a la diferencia.

• Educación multicultural
entendida como proceso de
aprendizaje por competen-
cias multiculturales, ex-
tensible a instituciones y
entidades del entorno.

• Sensibilización de los pro-
fesores o docentes acerca
de las características y ne-
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Profesora de etno-educación formando a niños-as en una ranchería.



cesidades culturales de las
minorías.

La implementación de los
anteriores principios debe ha-
cerse en el marco de las tenden-
cias pedagógicas más comunes
actualmente, es decir, aprendi-
zaje experiencial, aprendizaje
en grupo, sistema educativo
contextual, aprendizaje conti-
nuo, pensamiento crítico-refle-
xivo y análisis para la resolu-
ción de conflictos intercultura-
les.

Las herramientas para eje-
cutar, seguirán mejorando, y la
clave está en los nuevos concep-
tos de la educación, de manera
que no encuentren resistencia
por parte de las instituciones, y
éstas acaben sensibilizándose y
actuando en estos procesos edu-
cativos, que repercuten en toda
la sociedad y entorno más cer-
cano, a corto plazo. Con seguri-
dad se puede afirmar que los re-
glamentos obsoletos, la inercia
institucional y tal vez un poco
de excentricismo académico,
son las mayores barreras al
progreso de la educación expe-
riencial, y se requieren mate-
riales educativos actualizados y
profesores formados para asu-
mir los nuevos desafíos, así co-

mo instituciones, y entidades
que apuesten y dejen trabajar
estos criterios.

La construcción solidaria de
nuestra vida social y cultural,
requiere buscar nuevos modos
de relación entre las gentes y
los diversos grupos humanos, y
entre las diferentes culturas re-
sidentes en un territorio, así co-
mo la interrelación entre éstos.
La bases que se requieren para
el desarrollo de una adecuada
educación, no se puede cons-
truir sobre un campo infértil de
conocimientos, desigualdades
raciales e injusticias sociales.
Se exige y requiere de la justi-
cia, del respeto a las diferen-
cias, de la igualdad y la coope-
ración entre grupos diferentes.
En este contexto la etno-educa-
ción, la educación bilingüe
 intercultural y la educación
multicultural, son factores im-
portantes de cohesión y de re-
novación sociocultural.

Entre las claras distinciones
que hago en este momento en-
tre educación formal y una edu-
cación especializada para mino-
rías étnicas, parece que aquella
nos ha elevado a un proceso to-
tal de desarrollo intelectual y
académico, pero sin embargo,
las barreras institucionales y la
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imagen tradicional de la educa-
ción, son los peores obstáculos a
las reformas que deben llevar-
nos hacia una educación expe-
riencial.

La tarea más importante pa-
ra el futuro es reinventar las
universidades y centros educa-
tivos, y restaurar la educación
que debe ser continua durante
toda la vida, pues la experiencia
siempre está ávida de avanzar,
y de este modo reconocer que es
«status quo» es el enemigo prin-
cipal de la educación para el
próximo milenio, a base de una
sociedad nihilista y vacía de
contenidos inmateriales. Más

bien la clave para el sistema
educativo del futuro puede es-
tar basado en nuevos modelos y
paradigmas de aprendizaje y
éticos donde la base sea la cons-
trucción del «ethos». En la Uni-
versidad de La Guajira se cuen-
ta con el mejor instrumento
 para seguir esta tarea etno-
educadora, con un equipo mul-
tiprofesional, en un contexto
pluricultural y con posibilida-
des de construir un modelo edu-
cativo eficaz fundamentado en
la experiencia y en la cultura,
como base de convivencia posi-
tiva y constructiva en un espa-
cio social.❧❧❧❧❧❧❧❧❧

A MANERA DE COMENTARIOS FINALES

El planteamiento de este
escrito pretende funda-
mentalmente mostrar a

rasgos generales, una vía alter-
nativa y apasionante de acce-
der a la profesionalización que
responde en forma creciente a
las necesidades de comunida-
des determinadas, en un con-
texto específico. Desde esta
perspectiva, sigue siendo una
necesidad que el mundo univer-
sitario (y por ende la educación

de adultos en todos sus niveles)
se abra a conocer y reconocer la
diversidad socio-educativa-
cultural y los aportes que en la
práctica, personas concretas
desarrollan en realidades y con-
textos concretos. Hay que viabi-
lizar estrategias de correspon-
sabilidad ante la formación, y
entender el valor del reconoci-
miento social como esencial pa-
ra el reconocimiento académico.

A modo de comentario, de



manera que se dejen abiertos
caminos y alternativas de ac-
ción, los siguientes párrafos re-
sumen de una manera esque-
mática la riqueza de la discu-
sión y el intercambio de
opiniones y afectos. Pretendo
señalar algunas líneas de ac-
ción en relación con las temáti-
cas expuestas y debatidas, y
que en términos etno-educati-
vos no se podría hablar de con-
clusiones sino de comentarios o
hitos que marcan un camino
por explorar en la difícil tarea
de preservar la diversidad cul-
tural, así como de integrar a los
diferentes grupos étnicos en su
contexto a todos los niveles,
desde experiencias propias.
Destacar las siguientes guías:

• El trabajo etno-educativo
en relación con el tema de
la oralidad es preciso que
parta de experiencias par-
ticipativas comunitarias.
Por ello, es importante in-
volucrar a líderes y perso-
nas de las comunidades in-
dígenas (u otras etnias del
entorno) en los espacios
académicos universitarios
(aunque se debe extender
esta metodología educati-
va a todos las escalas de la

educación de adultos, que
sería un primer paso).

• Los procesos de escritura
se orientan de una mejor
manera a través de la tra-
dición oral, y esto es así
porque no solamente la es-
critura alfabética es la im-
portante. Los distintos
grupos étnicos están llenos
de signos y símbolos que
comunican sucesos y cos-
tumbres, vitales para
construir un proyecto de
vida.

• Los mitos no se pueden ni
deben explicar desde cate-
gorías distintas a las pro-
pias. Lo más correcto y
apropiado es transcribirlos
tal como son y después in-
terpretar el proceso inter-
pretativo desde la inter-
subjetividad.

• Como principio metodoló-
gico se debe partir de la re-
alidad cultural como fun-
damento para la realiza-
ción de planes y proyectos,
metodología etno-educati-
va.

• En el campo de la investi-
gación y enseñanza de las
lenguas, se ratifica la im-
portancia de la lingüística
en los programas de etno-
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educación, pero es necesa-
rio tener en cuenta el per-
fil de los mismos, para gra-
duar la intensidad y la
profundización de esta
área. Los interrogantes al-
rededor de los cuales es
necesario profundizar se
relacionan con el papel de
la lingüística en la forma-
ción de los etno-educado-
res, la enseñanza de las
lenguas y la didáctica de
las mismas.

• En tanto que uno de los
principales objetivos de la
metodología formativa ex-
puesta se basa en el uso de
recursos humanos especí-
ficos y especiales para su
buen desarrollo, es impor-
tante trabajar e investigar
en la acción de pedagogi-
zar, es decir, posibilitar el
llegar a los participantes
en términos que permitan
la más fácil comprensión y
reelaboración conceptual
desde sus sistemas cogni-
tivos. A partir de estos tra-
bajos se pueden lograr la
construcción de gramáti-
cas pedagógicas.

• Es indispensable generar
procesos desde el análisis
del texto y con enfoques de

gramáticas semántico-co-
municativas.

• Los modelos y planes de
estudio de los programas
de etno-educación deben
ser soportados por la in-
vestigación comunitaria
participativa en una di-
mensión interdisciplinar a
partir de las realidades
concretas de las culturas
propias.

• La multiculturalidad y la
plurietnicidad son referen-
tes desde los cuales pue-
den ser reflexionados los
programas de la educación
propia.

• La etno-educación debe
ser proyectada como un
compromiso de transfor-
mación, a través del des-
arrollo comunitario inmer-
so en la cultura y la reali-
dad social local, regional y
nacional.

• Es necesario reflexionar
acerca del problema del
discurso cotidiano y el dis-
curso científico en la cons-
trucción del discurso peda-
gógico en etno-educación.

• La etno-educación se con-
cibe como un proceso de
formación que dirige el
desarrollo humano a partir
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de su cultura, reconociendo
a la persona y a la comuni-
dad como sujeto de afirma-
ción y cambio en su trayec-
toria histórica y en un ám-
bito social. Es necesario
hacer que la participación
en los diferentes espacios
creados para ampliar el
compás de la concertación.

• Las formaciones en educa-
ción intercultural deben
convertirse en espacios fí-
sico-temporales participa-
tivos, que garanticen la re-
flexión crítica y objetiva
de las diferentes culturas,

como una forma de recono-
cimiento de la diversidad
étnica.

• El análisis de la problemá-
tica etno-educativa debe
hacerse a partir de la pro-
pia esencia de los grupos
étnicos, y no a partir de la
comparación de estos con
otros procesos societarios
de otros grupos distintos,
que tienen significativas
diferencias.

• Es necesario generar espa-
cios de discusión, para la
socialización de formacio-
nes.
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E
l autor siempre tiene

que contar con algún pe-

ligro y con cierta dificul-

tad a la hora de trabajar sobre

su mismo pueblo y su misma fa-

milia. Estos peligros y estas di-

ficultades se producen porque

una misma se inscribe en un te-

jido relacional y un árbol gene-

alógico. Trabajar en su propio

pueblo viene a ser lo mismo que

hablar de «puertas adentro», es-

tar enterada y consciente de los

silencios heredados que tejen y

orientan los intercambios y las

relaciones entre casas. Ser na-

tural de un lugar es como pose-

er un saber «innato», aún más

cuando se vincula éste con la

historia de la comunidad. Par-

tiendo de tal constatación, que-

da claro que las charlas que

una dirige, son, consciente o in-

conscientemente, algo orienta-

das y que una duda en abordar

la totalidad de los temas que se

propone por temor a pasar por

boba a ojos de su familia y/o ve-

cinos. Pero, bueno, el pueblo en

el que reside mi familia viene

marcado por lo legendario y

precisamente, al peligroso ejer-

cicio de desvelar los peculiares

relatos relacionados con la co-

marca de la que soy oriunda, es

a lo que me he dedicado en el

presente trabajo.

Las leyendas referentes al

pueblo de Saint Mont, en el

Gers, son para mí cosa natural,

pues me las enseñaron mi abue-

la materna y un obrero agrícola

sin apenas enterarme yo. Nun-

ca dejaron de parecerme nor-

males cuanto más que, llegados

los días de fiesta en los que, ha-

biéndose agregado a la amplia

familia unos amigos, llegaban a

la mesa, al final de la comida,

rollos de papeles antiguos rela-

tivos a la vida de la casa, y se

recordaban, como por acompa-

ñar la historia de la familia, los

relatos legendarios.❧❧❧❧❧



S
aint Mont se ubica en

la punta suroeste del

departamento del Gers,

equidistando así de los de Piri-

neos Atlánticos, Landes, y Altos

Pirineos. El pueblo de trescien-

tos cincuenta habitantes se es-

calona por la ladera sureste de

una colina que domina el río

Adour. En la cima de ésta se

yergue la iglesia y el antiguo

monasterio, hoy llamado casti-

llo, mientras que a su pie se ha

asentado la bodega que tributa

su actual fama a la comarca.

Mucho antes de su actividad

vitivinícola, se conocía Saint

Mont por su monasterio y su dos

cartularios. Y donde se origina la

historia principian las leyendas.

En lo referente a la creación de la

abadía en 1045, uno de sendos

cartularios menciona, en el docu-

mento 5, el origen de la funda-

ción:

«Aquel lugar que es nombra-

do Saint Mont, patrimonio de

tres caballeros llamados Ray-

mond, Aymard y Bernard como

de su madre Auriole fue dedicado

a la fundación de un monasterio

en las siguientes circunstancias:

la peste asolaba la co marca y ha-

cía numerosas víc timas entre los

caballeros del país. Raymon, el

mayor de los tres hermanos, he-

redero principal y señor de Saint

Mont, espantado por el azote, así

como por un sueño en el cual se

veía herido por flechas caídas del

cielo, creyó que por salvación de

su alma debía dedicar sus bienes

a la construcción del monasterio.»

Aquel sueño fundador de al-

gunos conocido, ha sido editado

en 1904 por Jean de Jaurgain

en su estudio Cartulaire, en la

editorial Honoré champion, en

París. Aquel primer estudio se

completó con el trabajo de Char-

les Samaran, ... Publicado en la

Bibliothèque de l’Ecole des

Chartes en 1952. Se encuentra

el mismo fragmento en una obra

vulgarizadora localizable en ca-

si todas las casas de la zona y

editada en 1976 por un erudito

local, Jacques Ricau. Ahora

bien, yo conocía aquella leyenda

de fundación mucho antes que

se publicara por haberla oído

contar por varios miembros de

mi entorno familiar. Por otra

parte, mi tío me afirmaba cono-

cerla antes de leerla en la obra

de Jean de Jaurgain que le deja-

ra prestado H Polge, archivero

departamental. Además, la apa-
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rición en un documento del siglo

XI de un elemento irracional,

vinculado a la dominación polí-

tico-religiosa de una familia en

aquella parte occidental del Ar-

magnac, en alguna manera co-

híbe a los interlocutores quie-

nes, a veces afirman desconocer-

lo del todo, a veces se amparan

a los trabajos de Jaurgain y Sa-

maran como para relegar el sue-

ño a los territorios de la poesía o

de las «mentalidades». En cual-

quier caso, nos hallamos en un

esquema clásico de reactivación

de la oralidad por producciones

escritas entre las que una goza,

localmente, de particular reco-

nocimiento.

Fuera de aquel remoto pasa-

do, se impone la figura emblemá-

tica y tan novelesca como las an-

teriores de Henri IV. En el espa-

cio de los tres relatos en los que

se recuerda a aquel personaje se

ha de considerar como jalón de la

memoria; sólo sirve para instalar

un evento dentro de una cronolo-

gía. De estos relatos, el primero

se centra en su madre, Jeanne

d’Albret. Esta, camino a Néarc,

quiso vadear el río Adour en la

comarca de Gée-Rivière. Se rom-

pió una rueda de su carro y se tu-

vo que acudir a un vecino labra-

dor, quien prestó su concurso, pa-

ra que la reina cruzara el río.

Para agradecérselo, le hubiera

dicho la reina lo siguiente:

«D’ara enlà que t’aperaràs car

de rei»1.

El tal «Car de Rei» se habría

vuelto «Cadroé», nombre atri-

buido a una casa del pueblo, y

de «Cadroé», el patrónimo evo-

lucionó en Cadroy2. Un descen-

diente de aquella familia, mi

abuela materna, se instaló, por

los años 1920, en el pueblo de

Saint Mont.

De los dichos relatos, el se-

gundo narra la visita del rey

gascón a una casa del pueblo.

Los representantes de las no-

bles familias de la región se ha-

bían reunido en la casa Ducos,

asentada en el barrio «du Cos».

Como consecuencia de dicha

asamblea, Henri IV habría du-

plicado la notabilidad de la fa-

milia gratificándola con el cali-

ficativo «de l’Aunor»3. De aquí

que se siga llamando la casa
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(1) «de ahora en adelante te llamarás Carro de Rey.»

(2) Notemos que la pronunciación del grafema /oi/ en francés clásico se realiza en [wé].

(3) De la honor o Del honor?



«Ducos de l’Aunor»4. Por fin, en

tiempos de Enrique IV, fue

cuando, con ocasión de un sepe-

lio, un boyero, al no conseguir

que avanzaran sus bueyes, hin-

cara, airado, su aguijón en tie-

rra. Sin saber por qué, el carro

se desplazó hasta la hoya y pu-

do realizarse el sepelio. Mas

cuando pretendiera el boyero

recuperar el aguijón, éste se ha-

bía enraizado. He aquí el origen

del inmenso lomo de tronco

hueco que se alzaba delante de

la iglesia antes de que la enfer-

medad lo derribase, en el año

1985. Además de eso, según los

interlocutores, aquel olmo se

llamaba también Sully. Como

bien advirtió H Polge5, la pre-

sencia de aquella especie, bien

representada en Gascuña y do-

tada de alto valor simbólico por

sus majestuosos sujetos planta-

dos en las plazas o en la inme-

diaciones de los lugares de cul-

to, se origina en dos tipos de re-

latos: sea el del bastón (o del

aguijón) reverdecido, sea el de-

creto del superintendente de Fi-

nanzas de Enrique IV que orde-

naba la plantación de los tales

para la marina nacional.

En la falda de la loma que

enfrenta aquella donde se esca-

lona el pueblo de Saint Mont se

ubica el barrio de Cadillon que

conservó su independencia mu-

nicipal hasta la Revolución. Allí

surge un manantial que, duran-

te la noche de San Juan, al

igual que otros muchos, adquie-

re propiedades curativas. No

obstante, para que el agua sea

del todo benéfica, han de estar

reunidos allí, durante la misma

noche, un tritón y una salaman-

dra.

Por fin, sean míticos o bíbli-

cos, algunos relatos, brevísimos,

sólo se abordan a medias pala-

bras, entre gente de confianza.

En la misma tesitura que el

sueño inicial, parecen hundirse

en la irracionalidad, provocan-

do algún malestar entre los in-

terlocutores quienes entre «pi-

ruetas verbales» y sonrisa dubi-

tativa, os hablan de animales

de oro en el subsuelo. Se cita así
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(4) El honor de los Ducos.

(5) Henri Polge, «L’orme au village», Annales du Midi, tome LXXXVIII, 1976, pp. 75-91 et Bref

légendaire des arbres de Gascogne, Imp. Cochareaux, Auch, 1958, 19 p.

Ver igualmente Christine Escarmant, «Dans les pas de l’Orme. Petit essai sur les mythologies

de la Marche», Cahier Art et Science, n.º 5, Université de Bordeaux I, pp. 69-76 et Alain Pontoppi-

dan, 1995. L’orme, coll «le nom de l’arbre», ed. Actes Sud, Arles Christine.



cierto becerro de oro soterrado

debajo de un casa del pueblo, de

una cabra de oro en un subte-

rráneo que enlaza el monaste-

rio con el vecino castillo del mu-

nicipio de Corneillan y de una

cierva del mismo metal que se

hubiera soterrado debajo de la

capilla de un pueblo cercano. Se

debe aclarar que cierva se dice

comúnmente en occitán «craba»

que puede también traducirse

por «cabra». Es más que proba-

ble que nos hallemos ante un

becerro y dos cabras. Uno de los

caprinos se asocia con un lugar

cultual y con un manantial

mientras que ambos animales

restantes no parecen vincularse

con ningún sitio devocional

aunque disten poco de un anti-

guo oppido.

Conociendo el corpus en su

conjunto, he orientado mi inves-

tigación hacia tres interlocuto-

res, todos agricultores jubila-

dos: mi tío materno, Jean La-

mothe, Jean Dufau, propietario

del manantial curativo y Henri

Laburthe cuya casa se asienta

en lo alto del pueblo, cerca de la

iglesia. Pensando escuchar de

cada uno los relatos antes ex-

puestos, he obtenido en reali-

dad discursos diversos sobre la

pertenencia a la comunidad del

pueblo. Comunicar o silenciar,

conocer o ignorar relatos es

igualmente afirmar su identi-

dad individual.❧❧❧❧❧❧❧
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SER DEL PUEBLO, DE LA FAMILIA, DE LA CASA

E
n el fluir de las conversa-

ciones en las que se abor-

dan, se suscitan o rozan

cada uno de los relatos, se agre-

gan fragmentos autobiográficos,

anécdotas amenizadas por una

copia de detalles que remitan a

familias, a personajes y a mo-

mentos de la vida comunitaria.

Los ineludibles comentarios que

siguen a «cuadros» y «retratos»

nos proyectan a una sociedad

hay desaparecida en donde to-

dos se observan, se catan pero

siempre acaban prestándose

ayuda. Esta provisoria contex-

tualización a veces se adorna

con todas las virtudes, ya que

era el tiempo de la juventud y el

momento de contar las dichas

sencillas de un pueblo entonces

rebosante de vida.



A continuación de las cita-

das relaciones, Jean Lamothe6,

que conoce al dedillo el corpus

citado, se atreve a una crítica y

a elaborar una visión perspec-

tiva de las leyendas. Si por

cierto, recuerda que, de niño,

ha oído relatar el sueño funda-

dor de la abadía, cuando las la-

bores colectivas del campo, la

lectura de los estudios realiza-

dos por los historiadores afian-

zó aquel peculiar detalle de la

identidad del pueblo por lo que

lo expone sin temor alguno a

quien desea oírlo. Tiene muchí-

simos más dudas en lo referen-

te al origen del olmo cuyo in-

menso tronco albergaba los ra-

mos marchitos de la iglesia y

los juegos ruidosos y enérgicos

de los niños antes de su des-

aparición al final de los ochen-

ta. Por cierto no queda memo-

ria entre los boyeros de que se

hicieran aguijones sino con

madera de acebo o de níspero.

Ahora bien, hoy el memorable

árbol ya no está, su leyenda no

habría de perpetuarse y sin

embargo Jean Lamothe inscri-

be el relato en una continuidad

natural, por salto generacio-

nal, por transmisión de sabe-

res orales.

«PH: Hoy día que no existe

el árbol, ¿crees tú que la leyen-

da sigue contándose?

JL: ¡Qué no, ya se perdió, sí

que se perderá…Se contará

…más tarde…Los que lo cono-

cieron lo contarán a sus nietos,

sí, pero más tarde. De momen-

to es demasiado…es natural,

¿no? Ha muerto de la enferme-

dad de los olmos, punto y no se

hable más. Quizás más tarde

se volverá a contar… que había

un olmo en cuyo tronco hueco

se depositaban las flores mar-

chitas y los ramos de la iglesia,

se dirá que era grueso, grande

y hueco».

En cuanto al manantial, se

vincula a una familia y a un ba-

rrio determinado, al margen del

poblado, en la colina que le ha-

ce frente. Las prácticas relacio-

nadas con éste extrañaban

cuando no alegraban a los habi-

tantes. ¿Qué es lo que cura? No

se sabe muy bien, ¿males del

cuerpo o de la mente? Pero acu-

den en la víspera de San Juan.

Aquella particular noche los de

Saint Mont celebran el santo
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(6) Charla realizada en St Mt, el día 2 de noviembre de 2002.



patrono, lo cual les aleja de

abluciones curativas. Aparte

que no se sabe dónde se en-

cuentra exactamente. En el soto

de Tombile quizás a no ser que

haya cambiado de sitio. Mi tío

me aconseja visitar a los propie-

tarios del solar en donde supo-

ne surge el manantial. Resulta

manifiesto que aquel barrio, in-

tegrado al municipio dos siglos

ha, posee una historia peculiar

que poco interesa a los del pue-

blo y para mayor racionaliza-

ción de su discurso, me comuni-

ca mi interlocutor que dicho

manantial, como muchos, está

orientado al norte y no recibe

luz sino en tiempo del solsticio

de verano. Tocante a la presen-

cia de los batracios, salamandra

y tritón, que aún espesan el

misterio, no se convocarían sino

para garantizar la calidad del

agua. Comparten con las ranas

cierta prontitud en desaparecer

a la menor huella de inmundi-

cia o contaminación.

La visita de Enrique IV a

una reunión de nobles lugare-

ños celebrada en la casa «Du

Cos» se contextualiza gracias a

las innumerables aventuras

amorosas que se prestan al cele-

bérrimo rey. El ennoblecimiento

de la casa, «Ducos de l’Aunor»,

no se debería sino a la presencia

de una mujer moza y hermosa…

Por otra parte es notable que el

discurso sobre este barrio,

igualmente apartado del pueblo

aunque siempre considerado

una parte auténtica de la comu-

nidad, diste mucho del que se

refiere el barrio antecedente. Se

conocen mejor su historia y las

familias entre las cuales algu-

nas se aliaron, así los Ducos-Ta-

nique del pueblo y los Ducos de

l’Aunor. Cabe notar aquí que la

familia Lamothe oriunda de

pueblos vecinos hoy reside en la

casa de los Ducos-Tanique y ca-

da uno de sus miembros suele

exponer, en un fresco genealógi-

co, el destino y las vicisitudes

del edificio y de sus moradores,

del siglo XII hasta nuestros dí-

as. La entera construcción del

discurso se organiza en torno a

la reciente incorporación del li-

naje por mediación de la casa en

el destino y en la identidad co-

lectiva de Saint Mont. De forma

paralela, en lo referente al pa-

trónimo Cadroy, apellido de la

madre de Jean Lamothe y cuya

estirpe familiar se enraiza en el

vecino municipio de Gée-Riviè-

re, acude mi tío a las indagacio-

nes de un primo clérigo, hoy fa-

llecido, el abad Ca droy, cuya
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pertenencia al estamento ecle-

siástico, confiriéndole alguna

autoridad, desautorizaba cual-

quier contestación de la verdad

histórica del relato de imposi-

ción patronímica7.

La mención de los animales

de oro divierte mucho y se

acompaña con fórmulas como

¿por qué no excavas, a ver si te

los encuentras? o con algunos

versos de la fábula «Le labou-

reur et ses enfants»; elementos

éstos que me remiten aunque de

forma chistosa, a mi posición de

investigadora y a mis preocupa-

ciones por la «objetivación cien-

tífica». En aquella parte de la

charla, sólo se citaron los nom-

bres de los animales, pero han

llevado la conversación a otro

tema, también muy clásico, es a

saber, la presencia probable de

subterráneos que unan el mo-

nasterio con el convento8 situa-

do a media altura de la colina,

las márgenes del río Adour y el

castillo de Corneillan que dista

tres kilómetros. Cada uno de los

mencionados subterráneos sus-

cita comentarios sobre la natu-

raleza del suelo, la distancia en-

tre los extremos, el paso del río,

el horadar de la roca. Varias de-

ducciones más tarde, sólo pare-

ce plausible que exista uno, el

que desemboca en la ribera del

río Adour, quedando los demás

como meras fantasías. Aprove-

chando el giro inesperado de la

conversación hacia un punto

que me había olvidado por com-

pleto, procuro aclarar si algunos

ingleses hubieran podido hallar

refugio en alguna de esas guari-

das. Sobre este particular se re-

fiere mi tío a la retirada de We-

llington y a su última batalla en

un solar hoy plantado de viñas.

En la relación que hace JL

de las leyendas y otros relatos,

nunca elude los hechos sino que

los recoge como herencia y los

vuelve a transmitir a quien de-

sea oírle. Los vuelve, eso sí, a

contextualizar analizándolos.

Pero detrás de ese saber se

cuenta una identidad, una per-

tenencia linajística, la inscrip-

ción de ésta en una casa y se

afirma la pertenencia a la co-

munidad del pueblo.❧❧❧❧
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(7) Para confrontar memorial familial y del poblado a la Historia, deberíamos indagar en los

viajes reales de los monarcas de la Corte de Navarra.

(8) El antiguo convento es hoy la casa Tanique, que fue habitada por los Ducos Saimon y don-

de reside hoy la familia Lamothe.



«E
s evidente que la

historia se refiere a

hechos determina-

dos y hay que citar los oríge-

nes…no va ser la imaginación

de cada cual la que rija la histo-

ria…y, en cuanto a la tradición,

resulta más o menos  novelada9.»

Henri Laburthe desconfía de

los «aficionados» historiadores

quienes con pocas lecturas y

muchos supuestos organizan

charlas en las asociaciones loca-

les, para ganarse un reconoci-

miento que no deja de ser limi-

tado. Por lo tanto, el que me ha-

ya citado con él para que me dé

su opinión acerca de las leyen-

das del pueblo le ha desazonado

algo. Con todo intenta, valién-

dose de réplicas chistosa, enca-

minarme hacia la razón y la ló-

gica. HL tiene perfecto conoci-

miento de la genealogía de las

familias y de las casas por ha-

ber escuchado, atento, a su pa-

dre, adjunto del ayuntamiento

y a su abuelo, muy introducido

en los asuntos municipales. Se

suele acudir a él para consultar

sus archivos privados o escu-

charlo cuando habla de Saint

Mont. Cuando nuestra conver-

sación, se evocaron a todos los

historiadores y «chartistes» de

renombre: el abad Montlezun,

Jaurgain y Maumus, Charles

Samaran y el abad Gilbert Lou-

bès10. El sueño presente en el

cartulario del priorato y referi-

do por los científicos antes men-

cionados le resulta muy proble-

mático, no quiere entretenerse

con ello y prefiere dedicar su

atención a la fecha de funda-

ción, 1045 y a los apellidos que

figuran en los folios para subra-

yar que «por cierto muchas fa-

milias nobles se reconocen por

el cartulario». El uso del verbo

«reconocer» puede entenderse

siguiendo dos acepciones com-

plementarias: tener noticia de

aquellas familias y/o, por ima-
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(9) Henri Laburthe, charla realizada en St Mont, 7 de noviembre de 2002.

(10) El abad GL, autor de numerosos artículos y monografías, era gran especialista de la Gas-

cuña medieval. Aduciremos como ejemplo su «Le Moyen age gascon. Aspects économiques, sociaux,

culturels religieux. Ed. SNERD, PAU, 1988; igualmente en colaboración con Benoît Cursente, Vi-

llages gersois,…

LA FUERZA DE LO ESCRITO O LA
OBJETIVIDAD HISTÓRICA



gen especular, inscribirse en

aquellos linajes. Su memoria,

como sus archivos privados no

se remontan a tiempos tan re-

motos mas tal observación no

puede carecer de sentido y es

halagadora para quienes se

afirman de Saint Mont desde

numerosas generaciones11.

La leyenda del aguijón y del

olmo no le plantea menos pro-

blemas. Se me han propuesto pri-

 mero detalles realistas; su altu-

ra y circunferencia memorables

ya que se necesitaban cuatro o

cinco hombres para darle la

vuelta, «se decía que era un

Sully», la edad, cuatrocientos o

quinientos años: la mención de

otro olmo, «árbol de la Constitu-

ción, que se había plantado al

lado del portal de tu casa y se

cortó en 1930 cuando la Pyréné-

enne colocó los postes eléctri-

cos»; pero nada de aguijón hin-

cado en tierra. Instándole más,

llegan por fin retazos del relato,

el boyero, la carreta de los

muertos y …¡la imaginación de

un poeta! Se refiere HL a un

largo poema de cuatrocientos

ochenta y cuatro versos escrito

por G d’Asies du Faur con oca-

sión del «tremendo huracán de

1893 que rompió el gigantesco

olmo a los dos metros cincuenta

del suelo». En tono elegía co, de-

plora el autor la mutilación del

árbol y pinta a grandes rasgos

la historia del monasterio con-

vocando la leyenda del boyero y

del aguijón. La intervención de

San Roque, disimulado bajo los

rasgos de un pordiosero hubiera

permitido que avanzara el carro

y floreciera el bastón. Aunque

aquella obra no carezca, según

mi interlocutor, de cierto soplo,

la leyenda sería del magín de su

autor. Poesía no es ciencia, y só-

lo el poema menciona la leyenda

del olmo.

Y H IV, ¿es cierto que ha ve-

nido? No lo sabe y poco le im-

porta. El calificativo Aunor,

añadido al apellido «Ducos» ha-

ce sonreír a HL quien, como

muchos, sitúa la anédocta entre

las innumerables aventuras fe-

meninas atribuidas al «Vert Ga-

lant». No obstante esta pregun-

ta le mueve a hablar de las fa-
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(11) Es de observar que siempre ha habido una rivalidad simbólica, a propósito de la crónica

histórica de la comunidad, entre los miembros de la familia L y los de la familia Cadroy-Lamothe.

Parece natural pues que, con algunas indirectas, el señor L vaya recordándome la presencia re-

ciente, en el pueblo, de la familia a la que pertenezco.



milias Ducos, de su dispersión

en el territorio del municipio,

de sus redes de parentesco y

amistad así como de la desapa-

rición de sus últimos descen-

dientes. Se le vuelve a presen-

tar la ocasión de investir el pa-

pel de testigo y de «memoria

viva» del pueblo que ha elabora-

do y de grado se le reconoce.

Concerniendo los animales

de oro, el manantial curativo y

el patrónimo Cadroy, ha sido

enterado de los relatos que se

les vincula por mis dos tíos Je-

an y Arthur. Pero hay más, cada

uno de estos temas ofrece a mi

interlocutor la oportunidad de

refinar la geografía del pueblo

«primitivo», cercado por sus

murallas12, volviendo así a defi-

nir el territorio como el de los

adyacentes municipios.

Uno de estos animales, el be-

cerro, se vincula directamente

con una casa de Saint Mont, la

de los Ducos-Tanique, y, al con-

trario de lo esperado y pese a to-

das las alusiones para encami-

nar a HL hacia el tema, sólo ob-

tengo informaciones sobre la

inscripción de la construcción en

la historia y en el espacio con

singular mención de la presencia

de un hipotético subterráneo que

la enlazaría con el monasterio.

«Sabes, los Ducos-Tanique

representan una de las más an-

tiguas casas del lugar, porque

ésta existía abajo; pero todas

las casa que hoy ocupan la calle

son, diría yo, recientes, unos

doscientos años y doscientos

años para mí es reciente, no es

el origen. Y eso porque el Saint

Mont era la parte amurallada,

en lo alto del pueblo, allí con un

portal enorme, un portal al sur,

a media pendiente… y en aquel

entonces había fosos por el lado

oeste […] no se trataba de un

sistema defensivo sino contra el

bandidaje, se cerraban las puer-

tas y ya está… Allá en vuestro

solar, Ducos-Tanique ya existía,

se dice que hay un subterráneo,

no sé si es cierto…»

Esta aclaración sobre arriba

y abajo no es anodina ya que ha-

blando de los demás, HL en rea-

lidad habla de sí mismo o más

precisamente de la construcción

que ocupa su familia desde nu-

merosas generaciones. Huelga

decir que la tal se ubica en la

parte superior del pueblo, cerca
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(12) Murallas hoy desaparecidas mas cuya presencia se sigue atestando por la toponimia y la

organización espacial de las construcciones.



de la iglesia. En sustancia, su

casa está ‘intra muros’ y la de

los Ducos-Tanique, aunque tan

antigua como la suya, ‘extra mu-

ros’. Y la «gran» Historia, la más

gratificante, trasciende en el

discurso, vinculada a la sede del

monasterio y a sus cartularios,

mientras que las murallas y el

portal parecen mantener aleja-

das las casas que pretendieran

participar en ella. Desconocer

los relatos legendarios que no se

relacionan directamente con la

parte alta del pueblo participa

obviamente de idéntico proceso,

como si existiera un «auténtico»

Saint Mont, parangón de todas

las virtudes enfrentado con un

Saint Mont actual que procura

entroncar con él.

Con el manantial curativo y

el barrio de Cadillon se procede

a idéntico proceso de margina-

ción: «era un municipio, tenía

alcalde propio y era un Soulig-

nac…un Soulignac-Landriu...»,

sigue aclarando. Después de re-

pasar aproximadamente los lí-

mites del antiguo municipio, M

L le opone el barrio ‘Du Cos’ co-

mo pertenencia perenne de

Saint Mont. Lo que molesta a

mi interlocutor es el hecho de

que una de sus referencias his-

toriográficas, el abad Loubès, se

haya interesado por el manan-

tial, y ofreciéndole garantía

científica, lo puso a resguardo

de los irónicos comentarios de

los del pueblo; mas en él persis-

te la duda y la ‘hont deus esgri-

pis’13 le arranca una sonrisa.

«Los Cadroy, pues vienen de

Cadroy [kadroé] en la plana de

Saint Germé. Esta aseveración

nos aleja del pueblo y nos lleva

río Adour debajo de unos siete

kilómetros en dirección del ac-

tual departamento de las Lan-

des14 que es como decir «terra

incognita». Nada anormal en

que HL no tenga conocimiento

del relato legendario vinculado

al patrónimo Cadroy y desarro-

lle su discurso alrededor del

destino de los tres últimos her-

manos de esta familia, siendo

uno de ellos mi bisabuelo.

Estos rodeos por los comen-
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(13) La fuente de las salamandras.

(14) Hagamos hincapié en que un tal Paul Cadroy, nacido en una familia burguesa de Aire sur

l’Adour, abogado en St Sever, convencional, apodado de «terrorista sentimental», se ilustró apli-

cando con indudable celo la política termidoriana. Ver Dictionnaire de bibliographie française. Pa-

ris, éd. Librairie Letouzay et Ané, 1956, pp. 808-809.
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(15) Sin antes sospecharlo, me encontré en un esquema de repartición de la palabra entre lu-

gares devueltos a las mujeres y lugares devueltos a los hombre comparable al ya evidenciado en

mi tesis sobre los neocuentistas de Gascuña, bajo la dirección de M D Fabre: La parole en specta-

cle: néo-conteurs, félibres et pastoraliers en Gascogne, 3 Volumes, 945 p, Ecole des Hautes Etudes

en Sciences Sociales, Toulouse, janvier 1996.

(16) Charla en St Mt, 14 de noviembre de 2002.

tarios históricos y familiares

son como otras tantas oportuni-

dades que se ofrecen a HL para

repetir la inscripción de su fa-

milia, a lo largo de varias gene-

raciones, en el mismo corazón

de la comunidad del pueblo. Es-

te discurso sobre el linaje legiti-

ma su posición como portavoz

comunitario. Lo que se silencia

en nuestra charla y sin embar-

go compartimos, es la historia

de mi linaje, tan antiguo como el

suyo en el municipio con tal que

se remonte en línea femenina.

A primera vista los apellidos

«Ducos-Tanique» varían a cada

generación por lo menos duran-

te los dos últimos siglos, mien-

tras que el Laburthe se arraiga

en la parte alta de Saint Mont.

En nuestro intercambio, es-

pacio de afirmación de la perso-

nalidad e identidad de mi inter-

locutor, todo contribuyó a que

se instalara al linaje masculino

como legítimo depositario del

discurso del pueblo, apartando

así de la voz pública el linaje fe-

menino15.❧❧❧❧❧❧❧❧❧

SER DE SU BARRIO

J
ean Dufau16, del barrio de

Cadillon es propietario

del solar en que surge el

famoso manantial. Antes de

centrarme sobre este punto,

quise informarme de su conoci-

miento del conjunto de relatos

legendarios. Fue niño de coro

desde los siete a los trece años y

sólo le viene memoria de lo que

decía el cura de aquel tiempo, el

abad Noguès, acerca del olmo

de la iglesia: « decía que se re-

montaba a tiempos de Enrique

IV» Para mayor precisión, la

primera evocación de esta espe-

cie llevó a que me hablara del

«olmo del Pueblo», o sea el que

se plantara en 1870 y los mayo-

res de setenta años de Saint



Mont identifica como «árbol de

la libertad» y se cortó en los

años treinta cuando la electrifi-

cación del pueblo. Fuera de esos

dos árboles, JD no detenta in-

formación alguna sobre el con-

junto de relatos aunque sí se

muestra muy locuaz sobre las

«diabluras» que hacían, él y sus

compinches al anciano cura, a

la «señorita del castillo» y a to-

dos los párrocos.

En contrapunto, JD me habla

de su barrio, de las granjas, de

las redes de auxilio y de los ma-

nantiales (siete u ocho) que cu-

bren la falda de la colina donde

se yerguen las granjas de Cadi-

llon. Cada granja tenía su fuen-

te, de forma que no se necesita-

ba bajar al río Adour para lavar

la ropa ni tampoco correr mucho

camino para llenar los botijos.

Una situación ésta que contras-

ta con la del pueblo en donde só-

lo había una fuente y en donde

cada familia había de acercarse

al puente de madera para enjua-

gar las coladas o lavar las tripas

cuando el mondongo.

El manantial benéfico se si-

túa en el contexto de una vida

comunitaria y de un compartir

el agua. Si bien desde el pueblo

se emiten hipótesis sobre su

ubicación y modalidad de apro-

vechamiento, en la familia Du-

fau ocupa un lugar objetivo y

real. No se oculta en un bosque

sino que bien cerca de la casa, a

continuación del espacio reser-

vado al jardín de verano. Es un

manantial perfectamente arre-

glado con su ojo, su plantío de

berros, su lavadero y abrevade-

ro. La familia sigue conserván-

dolo sacándole agua para el re-

gadío de la huerta casera, desu -

sando el plantío y el lavadero.

Tocante a las virtudes curativas

de sus aguas en la velada de

San Juan, JD es el único y el úl-

timo de la familia en recordar

la historia. Ovide, su padre, se

bañaba en él, aunque no apa-

renta que le sacara ningún pro-

vecho particular. Sin embargo,

elemento insospechado por los

de Saint Mont, este manantial

gozaba de indudable fama, pues

atraía a gente de pueblos algo

más meridionales.

«Era un manantial apropia-

do para reumas…había que ir a

la madrugada de San Juan, an-

tes que despuntase…Venían

muchos…Lo ha visto mi padre,

a la mañana de San Juan; algu-

nos venían de lejos, del Verán,

¿sabes? A caballo llegaban e

iban a bañarse, a lavarse en el

manantial.»
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Parece como si pasáramos a

otro sistema y/o a otra red de

relaciones y conocimientos. El

manantial, situado el la ver-

tiente norte de la colina sur que

mira al pueblo, casi se descono-

ce o mal se conoce en Saint

Mont. No integra sino a remien-

dos y por lo vista de forma re-

ciente en el conjunto de relatos

que han de ver con la comuni-

dad pueblerina. Pero revela, al

contrario otro espacio al que

perfilan esas visitas de bearne-

ses, quienes a caballo venían

desde bastante lejos (los prime-

ros pueblos bearneses se sitúan

a unos ocho o diez kilómetros

más al sur) y señaladamente la

noche del solsticio.

Por añadidura y como para

confirmar esta inesperada defi-

nición del barrio de Cadillo,

nuestra charla se orienta hacia

diversos detalles que le interro-

gan desde hace tiempo a JD y a

los que no ha encontrado res-

puestas. Al retortero me propo-

ne un nombre de lugar, Sé-

mounbieil17, que vale decir Saint

Mont el viejo; el trazado de la

antigua carretera del pueblo al

municipio vecino de Viella, en el

cual se hallaba una iglesia y so-

bretodo una importante canti-

dad de piedras bruñidas, rasca-

dores, percusores y más puntas

de flechas prehistóricas a me-

nudo descubiertas por los viti-

cultores del barrio en sus viñas.

Todo concurre para situar esta

ladera como la zona de ocupa-

ción más arcaica. Aturdida por

tal derroche de información, me

atrevo a hablar del subterráneo

que enlazaría el castillo de Cor-

neillan a la abadía de Saint

Mont y veo como de repente sa-

le un elemento que no barrun-

tada y se relaciona con la gue-

rra de los Cien Años:

«…Ya veo, nosotros creamos

un lago artificial hacia Cornei-

llan para regar el maíz y cuan-

do se llegó a los cinco o seis me-

tros de profundidad, nos encon-

tramos con un foso ¡así de

grande! Y más abajo el arroyo.

Y finalmente seguimos la zanja.

Era de los ingleses cuando ase-

diaron el castillo de Corneillan,

iban allí dentro a refugiarse.»

Si no he podido obtener más

informaciones sobre dichos in-

gleses, me describió mi interlo-

cutor muy detalladamente la
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(17) St Mont vielh en grafía occitana restituida.



«zanja» aquella. Medía dos me-

tros de altura por uno cincuen-

ta de anchura, abovedada y con-

solidado el techo con arcilla.

Hoy está anegada por el lago

artificial.

Habrá servido la «zanja» al

«ejército inglés», ningún trata-

do histórico lo menciona.¿Qué

significa y que se debe buscar

detrás de los «ingleses» El esta-

do actual de mis investigacio-

nes no me permite adelantar

ninguna hipótesis, no hubo son-

deos ni excavaciones para con-

firmar, o siquiera esclarecer los

relatos agregados al barrio. Pe-

ro no podemos eludir que exista

un compendio de relatos muy

específicamente relacionados

con el barrio de Cadillon y ca-

rentes de enlace con los del pue-

blo, relatos que circunscriben

un hábitat primitivo muy ante-

rior al sueño de fundación del

monasterio que instaló Saint

Mont en la punta rocosa que do-

mina al río Adour.

El compendio de esos relatos

entre los cuales algunos empa-

rentan con leyendas de funda-

ción de abadías, imposición de

apellidos, permitieron a mis in-

terlocutores afirmar, conforme

con su peculiar sensibilidad, su

pertenencia a un pueblo, a un

linaje y/o a un barrio. Compar-

ten un saber sobre el cual posan

una mirada distinta. Sus res-

pectivos espacios de vida vie-

nen marcados por topónimos y

elementos físicos que reactivan

a la menor ocasión, dichos rela-

tos y sus variaciones. Los en-

cuentros e intercambios, que se

produjeron durante estas entre-

vistas sobre el saber colectivo

de los relatos legendarios, han

abierto entre mis interlocutores

la vía de situarme, sin conce-

sión alguna, en el seno de la co-

munidad y en la transmisión,

aunque dudosa para algunos,

de este saber específico.

Los encuentros en la vecin-

dad me han permitido una vez

más18, constatar una ruptura

en la cadena transmisora del

saber oral. Me ha vuelto a la

memoria una asamblea organi-

zada como quince años antes,

para lanzar una labor colectiva
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(18) Tratando en un trabajo anterior de los temores infantiles, había seguido el mismo méto-

do, es decir confrontar mi herencia familiar con la de la comunidad. Constaté en aquel momento

que determinados linajes reactivaban a cada generación aquel patrimonio oral infantil cuando

otros se alejaban definitivamente de él. «Les formes du noir». In actes du colloque Les êtres fan-

tastiques, (Gaillac, 5-7 décembre 1997). Ed. L’Harmatan, 2001, Paris, pp. 269-280.



sobre la memoria del pueblo y

en la cual era yo de las pocas en

entregarme sin restricción a la

narración de los elementos de

aquel legendario. Todavía hoy,

me encuentro en la posición

ambigua e incómoda de centro

de un enredo en el que se con-

centran varias funciones patri-

moniales y memorativas. Etnó-

loga con formación universita-

ria, quedo como observadora y

colectora de mi formación fami-

liar y cultural, enterada de las

leyendas y relatos, testigo de

una memoria y transmisora a

doble título de un saber colecti-

vo.❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧
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Reconstruir la historia
del Situacionismo no es
tarea sencilla. ¿Cómo

podría resumirse su agitada
existencia en un espacio tan li-
mitado como el que ocupa este
artículo? La elaboración de sus
textos, manifiestos y progra-
mas comprenden un período vi-
tal en la historia de las mani-
festaciones artísticas y sus ide-
as. Desde el primer encuentro
en la ciudad de Alba, en Italia,
en 1956 hasta su disolución ofi-
cial en 1972, los actos y los pro-
pósitos de los situacionistas
trajeron consigo un confuso
proceso de controversias, prin-
cipios contradictorios y méto-
dos, disidencias internas y de-
serciones. Se impusieron a sí
mismos un nombre, «situacio-
nistas», que provenía directa-
mente de su concepción exis-
tencialista de la individuali-
dad. Las resoluciones de sus
manifiestos describían una crí-
tica de las formas de expresión
y de la sociedad actual tan ra-
dical que difícilmente podían
tener demasiados partidarios.
Su bagaje político oscilaba des-
de un marxismo bastante poco
ortodoxo hasta las tendencias

anarquistas más revoluciona-
rias. No obstante, coincidían en
aspectos fundamentales que
proporcionaban al grupo una
peculiar cohesión a la vez que
conservaba la heterogeneidad y
diversidad de sus componentes.
El «aquí» y el «ahora» como ele-
mentos fundamentales de la
acción-expresión, la ciudad co-
mo el escenario de esta experi-
mentación. Otros conceptos co-
mo la «deriva», la Psicogeogra-
fía (la percepción subjetiva del
entorno), el «Detournement» (el
lenguaje de la antiideología)
entre otros, son la esencia de
un breve e intenso discurso que
clamaba por un esfuerzo cons-
tante para ponerse en práctica
y, por supuesto, de forma inse-
parable al mismo transcurrir
de la vida.

Muy a menudo, las ideas si-
tuacionistas tienden trampas a
los analistas y estudiosos que
se adentran en este asunto. La
mejor táctica es la contemplar
el conjunto con la objetividad
suficiente como para evitar mi-
tificar su origen bajo pretexto
de hacer notar al lector de que
está ante algo importante. No
hace falta. El lector va a reco-

LO VIEJO Y LO NUEVO



nocer el Situacionismo como
algo importante por una senci-
lla razón: serán los primeros en
proponer una idea básica cuya
radicalidad estriba en su posi-
ble ingenuidad, la de disolver
las barreras del arte y de la vi-
da, eliminar de una vez lo que
nos caracteriza como consumi-
dores-espectadores y, por qué
no, sumergirnos en un proceso
de comunicación recíproco y bi-
direccional. A primera vista no
parece tan subversivo, ni mu-
cho menos revolucionario. Pero
esta idea parte de un precepto
especialmente crítico y lúcido
respecto a la sociedad actual al
que los años no han hecho sino
darle la razón recurrentemen-
te: la sociedad entendida como
espectáculo constante en el que
los diversos actores sociales in-
terpretan los más distintos pa-
peles en un devenir dramático
y exhibicionista de la existen-
cia. Un espectáculo servido por
los que mandan para entrete-
ner y convencer, para ocultar a
los más su esclavitud. En esta
concepción existen unos emiso-
res cualificados, debidamente
autorizados y la gran y extensa
mayoría de ciudadanos-espec-
tadores-consumidores que aca-
baríamos absorbiendo, de la

forma más acrítica posible, el
juego que se desarrolla ante
sus ojos.

Durante el tiempo en el que
se formó el Situacionismo, éste,
mostró desde muy pronto una
postura eminentemente crítica
con las vanguardias históricas
que poseían el título de garan-
tes y depositarios de la novedad
y de la subversión (pero menos)
estética. El fracaso de los «is-
mos» ante su asimilación, ca-
racterizada por la progresiva
renuncia a sus propósitos ini-
ciales, cuando existían, y su ins-
titucionalización posterior, pro-
vocaban entre los situacionistas
una honda preocupación ante la
posibilidad de que, de una u
otra forma, les pasara algo pa-
recido. Su evolución está mar-
cada por este propósito y por
una diversidad exultante, hasta
el punto de que no se pueda ha-
blar de una doctrina situacio-
nista o, ni siquiera, apreciar
unos rasgos formales de ningún
tipo. Buscar eso por nuestra
parte significaría haber enten-
dido muy poco. Si tuviéramos
que buscar, a pesar de todo,
unos rasgos característicos, po-
dríamos enumerar algunos te-
niendo en cuenta que no son ex-
clusivos del Situacionismo:
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No somos artistas. El crea-
dor no participa de ese concep-
to. Se expresa porque es conna-
tural en él.

Productor y espectador. Exis-
te una doble toma de postura.
Una renuncia a la pasividad y el
propósito de realizar el esfuerzo
de la expresión. El resultado es
la interacción con el medio y con
la comunidad de individuos.

Situación. Aun a riesgo de
parecer redundante. Se busca
la apreciación de la forma de
expresión en un entorno concre-
to, incluyendo diversas varia-
bles que, confluyendo, confieren
a la obra o proyecto situacionis-
ta un sentido concreto.

Ausencia de comercialidad.
No se trabaja para el mercado.

Identidad. Se expresa la
identidad individual y, muchas
veces, se esconde el nombre.

¿Opina el lector que seme-
jantes preceptos parecen inge-
nuos e irrealizables? Desde lue-
go, lo parecen, Sin embargo
principios parecidos se están
utilizando recientemente (es el
tema de este artículo) en ciertas
cultural urbanas (el hip-hop y
sus manifestaciones plásticas,
encarnadas sobre todo en el
graffiti) y otras tendencias ar-
tísticas más «respetables». Por

ejemplo, el manifiesto de Dog-
ma 95, de Lars Von Trier y Tho-
mas Vinterberg decía algo tan
interesante como lo siguiente:

En 1960, ¡ya era suficiente!

El cine estaba muerto y pedía su

resurrección. ¡El fin era justo,

pero no los medios! La nueva

ola no se atrevía a ser más que

un pequeño oleaje que iba a mo-

rir en el río convirtiéndose en lo-

do. Los eslóganes de individua-

lismo y libertad hicieron nacer

obras durante algún tiempo, pe-

ro nada cambió. La ola fue pas-

to de los más voluntariosos, así

como de los directores. Pero

nunca fue más fuerte que aque-

llos que la habían creado. El ci-

ne antiburgués se hizo burgués

pues había sido fundado sobre

teorías que tenían una percep-

ción burguesa del arte. El con-

cepto del autor, nacido del ro-

manticismo burgués, era enton-

ces... ¡falso! ¡Para el DOGMA 95

el cine no es algo individual!

Actualmente, una tormenta

tecnológica está causando furor,

el resultado será la democrati-

zación suprema del cine. Por

primera vez, no importa quién

es el que hace las películas. Pero,

cuanto más accesibles se hacen

los medios, más importante es
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la vanguardia. No es algo acci-

dental por lo que la vanguardia

tiene connotaciones tecnológi-

cas. La respuesta es la discipli-

na... debemos ponerles unifor-

mes a nuestras películas, por-

que el cine individualista será

por definición decadente.

Y, después de afirmar, entre
otras 9 cosas de su famoso de-
cálogo, que el director no debe
aparecer en los créditos, finali-
zaba con:

¡Además, juro que como di-

rector me abstendré de todo gus-

to personal! Ya no soy un artis-

ta. Juro que me abstendré de

crear una obra, porque conside-

ro que el instante es mucho más

importante que la totalidad. Mi

fin supremo será hacer que la

verdad salga de mis personajes

y del cuadro de la acción. Juro

hacer esto por todos los medios

posibles y al precio del buen

gusto y de todo tipo de conside-

raciones estéticas.

No pretendo realizar una
analogía por lo demás imposi-
ble. Los situacionistas valora-
ban mucho más la individuali-
dad como fuente de la creación,
pero la individualidad entendi-
da como identidad, no como es-
trellato en el escenario de la so-

ciedad del espectáculo denun-
ciada por Guy Debord.

En 1972, como ya hemos di-
cho, el movimiento, si podemos
definirlo como tal, se disolvió
por la voluntad de los que a él
se sentían adscritos de alguna
manera. Y no fue casualidad ya
que, de alguna manera, comen-
zaron a entender que las nue-
vas formas de expresión esta-
ban surgiendo lo hacían al
 margen de movimientos o ten-
dencias organizados. Una de es-
tas formas de expresión era el
graffiti hip hop. Su origen, miti-
ficado por analistas y protago-
nistas a partes iguales, resulta
un tanto confuso. Lo que sí se
puede aseverar con certeza es
que parte de una forma de ex-
presión pública (en la calle) y
que, en su inicio, es puramente
textual. Además, claro está, de
que el texto siempre es un nom-
bre, en realidad un apodo, el
«tag» básico. En su aspecto for-
mal, por supuesto, el graffiti no
es nada nuevo. Lo que la cultu-
ra hip hop (una cultura forma-
da por las primeras generacio-
nes de hijos de inmigrantes en
las grandes urbes de Estados
Unidos) hace con el graffiti no
es sino proporcionarle unas cla-
ves precisas. Lo adopta, lo trans -
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forma y, por decirlo así, lo pone
«en situación». Esto no es un
juego de palabras. Una de las
constantes del graffiti hip hop
va a ser la búsqueda constante
de las condiciones ideales de vi-
sualización de cada obra, qué la
rodea, dónde se encuentra, a
qué hora del día o de la noche,
cómo iluminarla, etc. Todo ello
se encuentra desde muy pronto
en el graffiti, conformando una
forma expresiva propia del que
solamente existen unos pocos
estudios rigurosos.

Este artículo intentará ana-
lizar las constantes expresivas
del graffiti, incidiendo especial-
mente en aquellos aspectos de
contextualización y significa-
ción que lo hacen tan familiar a
los elementos fundamentales
del situacionismo. Comentar
una conexión entre dos formas
de entender la vida que toman

de cada uno estrategias y obje-
tivos comunes, con el fin de si-
tuar de una vez al individuo en
un paisaje cada vez más deshu-
manizado, de transformar el es-
pectáculo unidireccional en una
conversación entre iguales. No
podemos caer en el error come-
tido una y otra vez de conside-
rar que s elementos (vanguar-
dias, situacionismo, culturas
urbanas, graffiti hip hop) fue-
ron (son) fenómenos exclusiva-
mente artísticos. Al menos en
los casos del situacionismo y del
graffiti de lo que se trata es de
acabar con la separación entre
el sueño estético y la acción, es-
tetiza el mundo, ridiculiza el ar-
te contemporáneo como una
ruina sin sentido y extrae un
nuevo significado para cons-
truir una realidad nueva a par-
tir de una existencia mortal-
mente aburrida y previsible.❧
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SITUACIÓN, ILEGALIDAD. LA SOCIEDAD DEL
ESPECTÁCULO Y LA CULTURA PROMOCIONAL

La cultura y el graffiti hip
hop se desarrollan en un
entorno casi exclusiva-

mente urbano y periurbano.
 Actúa de forma ajena al urba-

nismo oficial y su proyección en
forma de una ciudad construida
sobre los principios fundamen-
tales de la especulación y de la
circulación rodada como partes



inseparables de un paisaje en
el, finalmente, reina el cemento
por doquier. El flujo circulatorio
de la ciudad es el marcado des-
de arriba para los automóviles
y la presencia de espacios públi-
cos participativos disminuye
día a día. Recalificaciones, de-
rribos y las bienhalladas «rege-
neraciones de los barrios céntri-
cos degradados», generalmente
llevadas a cabo mediante el aco-
so y derribo de la población en-
vejecida, empobrecida y muy a
menudo inmigrante y de las ca-
sas en las que viven para ser
sustituidas por deliciosos edifi-
cios de apartamentos, decíamos,
se suceden continuamente.

Pero en las partes más ex-
ternas de la ciudad, allí donde
la ciudad se muestra desnuda,
se expresa el graffiti. En sus
muros y edificios, en sus trenes
y allá donde sea preciso. Los
principios son simples: Ilegali-
dad, visibilidad (no a ultranza),
individualidad, identidad, falta
absoluta de comercialización.
Las calles proporcionan el lien-

zo. Muros de cualquier tipo, va-
gones de metro, autobuses. Las
constantes, a pesar de esta va-
riedad, permanecen. Los escri-
tores de graffiti1 se aseguran de
que su trabajo tenga la máxima
visibilidad2, intentando que su
trabajo sea visto por la mayora
cantidad de público posible. En
muchas ocasiones tales traba-
jos se extienden sobre grandes
áreas, calles, autopistas, vías
rápidas de circulación rodada y
ferrocarril en su acceso a las
ciudades. El escritor de graffiti
no busca la perdurabilidad ni
la permanencia de su obra.
Crea una situación en la que la
obra es una pieza más que con-
verge con otros factores: exposi-
ción, contexto urbano, relación
con el resto de obras de graffiti,
la iluminación para la que se
concibió e incluso la velocidad a
la que debe circular el especta-
dor.

Por otra parte, en los conte-
nidos del graffiti el escritor for-
mula una afirmación constante
de identidad. Una identidad

289

Jesús de Diego El arte transforma las calles. El graffiti hip-hop...

2009, 15: 283-295

(1) El artífice del graffiti es el escritor, lo cual subraya la cualidad textual de esta forma de
expresión, por lo demás apreciada en la literatura seria sobre el tema.

(2) No siempre es así. El análisis del graffiti en el conjunto de una ciudad muestra que las zo-
nas de actuación poseen distintas funciones. Las zonas dedicadas a aprendizaje, práctica y ensa-
yo están, por lo general, escondidas de la vista del público, en lugares abandonados o de difícil
 acceso y conocidos por los grupos de escritores de graffiti.



nueva, despreciando la cotidia-
na, la «oficial», visible en un
apodo adquirido y voluntario
(los demás respetarán su deci-
sión refiriéndose a él o ella de
esta manera) y que se converti-
rá en el texto fundamental de
su obra.

En el estilo existe tanta di-
versidad y evolución que resul-
ta extraordinariamente difícil
intentar clasificar semejante
ritmo de evolución y cambio
constantes. Los patrones estilís-
ticos nacen, cambian y se extin-
guen con pasmosa rapidez para
el ojo atento. La marea de la
creación es poliforme y muta en
cada situación: el escritor ex-
perto posee varios estilos dis-
tintos, según la intención de su
obra.

Según los situacionistas el
arte de la sociedad del espectá-
culo difumina perversamente la
frontera entre realidad y apa-
riencia hasta el punto de hacer-
las irreconocibles e insepara-
bles. El buen graffiti siempre
ha tomado este tema como par-
te esencial de su complejo con-
tenido plástico, pero de forma
completamente antitética. La
situación (la obra en su contex-
to) fuerza la producción de emo-
ciones, opiniones y sentimien-

tos y modifica la percepción del
medio. Se instala en la vida co-
tidiana, conforma el paisaje del
lugar en el que vivimos, empuja
a tomar partido y actuar en
consecuencia. Vd. que lee esto
¿lo ha intentado en alguna oca-
sión? Por el contrario, el arte-
espectáculo es la puesta en re-
presentación de un mundo ideal
que proporciona valores a un
conjunto de personajes anóni-
mos pasivos en una comunica-
ción unidireccional. El arte co-
mercial contemporáneo se va-
nagloria de las desorbitadas
cifras que mueve, de la afluen-
cia de público a sus carísimos y
oficialmente apoyados actos y
eventos. La producción de «nue-
vos valores» y de las «últimas
versiones» de sus vacas sagra-
das se sucede con el interés que
produce el negocio montado por
galeristas, editoriales, expertos
y demás. La industria cultural
funciona perfectamente pero
este artículo versa sobre otros
asuntos que no le conciernen.
Porque el escritor de graffiti no
se mueve en los circuitos con-
vencionales de producción sino
que mantiene, con principios
muy sencillos, una conciencia
crítica e individual de una cul-
tura urbana internacional (los
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(3) Ivain, Gilles. «Form for a New Urbanism». Internationale Situationniste #1. 1958.
(4) Nos referimos, por supuesto, a un artículo esencial de Constant Nieuwenhuis en este sen-

tido, «Another City for Another Life», en Internationale Situationniste #3. Diciembre 1959

encuentros internacionales de
escritores de graffiti tienen lu-

gar desde hace más de veinte
años).❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧

LA CIUDAD Y EL ESPACIO URBANO

El concepto de ciudad se-
gún los situacionistas
nació a comienzos de los

años 50 cuando G. Ivain3 asentó
conceptos como la citada a con-
tinuación:

No perpetuaremos la civili-

zación mecánica y la arquitectu-

ra fría cuyo fin es el aburri-

miento… El complejo arquitec-

tónico será mutable, su aspecto

será parcial o totalmente modi-

ficado de acuerdo a los deseos

de sus habitantes (…).

Guy Debord mostró su disi-
dencia respecto a la arquitectu-
ra racionalista tras el fin de la
segunda guerra mundial. No
obstante, fue Constant quien
más activamente trabajó en
una nueva forma de urbanis-
mo. En 1959 fundó la Oficina
de Urbanismo Unitario en
Amsterdam, para publicar más
tarde el texto que mejor refleja

sus intenciones4. Sus respecti-
vas aproximaciones a la noción
del espacio en las ciudades, a
pesar de coincidir en muchos
aspectos al principio, pronto se
diferenciaron, al menos en lo
concerniente a los métodos a
emplear para ponerlo en prác-
tica. Constant estaba realmen-
te preocupado por lo que él de-
nominaba como la herida que
provocaba la ciudad contempo-
ránea a la vida social de los in-
dividuos. Si la perspectiva vital
de éstos se encuentra mediati-
zada por el signo del eterno es-
pectáculo, su vida en el espacio
urbano, movimientos, relacio-
nes y experiencias están com-
pletamente condicionados por
el entorno de la ciudad actual.
Tal preocupación se reflejó en
su proyecto New Babylon, en
sus modelos a escala para un
entorno lúdico (1956) y su pro-
yecto para un campamento de



gitanos (1958). Llevar a cabo
un comentario decente de estos
proyectos, de las diferencias en-
tre Debord y Constant y de las
poderosas cualidades urbanís-
ticas de New Babylon exige un
espacio que no tenemos. En
cualquier caso, ambos compar-
tían principios similar que, re-
formulados de una forma u
otra, serán útiles para enten-
der los patrones de trabajo del
graffiti hip hop.

Si observamos el mapa de
cualquier gran ciudad con un
mínimo de actividad en lo que
se refiere al graffiti hip hop y
señalamos los lugares donde su
presencia sea patente, proba-
blemente nos daremos cuenta
de que el escenario preferido
por sus artífices es la periferia,
con especial dedicación a las ar-
terias de comunicación, entra-
das a la ciudad, etc. En ocasio-
nes, podremos observar que ta-
les marcas se unen entre sí
formando zonas más o menos
extensas. Cada una de ellas po-
see rasgos propios en cuanto su
función primaria (aprendizaje,
exhibición, saturación), origen,
estado, etc. pero, desde luego,

existe una articulación. De he-
cho, esta articulación orgánica
y funcional en el que cada zona
posee unas características bien
asignadas y definidas a través
de la práctica diaria y el con-
sentimiento tácito del grupo,
aparece como el resultado di-
recto del desarrollo de una es-
trategia específica en el contex-
to de una militancia estética.
Pero además, lo que es más im-
portante, la articulación de las
zonas de graffiti modifican el
aspecto de la ciudad. Por medio
de su despliegue los escritores
de graffiti crean un nuevo mapa
urbano. Los objetos tomados co-
mo hitos referenciales en la ciu-
dad y sus nombres se ven así
transformados. G. Ivain5 habla-
ba acerca de una nueva ciudad,
diferenciada del plano oficial
pero existiendo en el mismo es-
pacio y tiempo:

Las distintas zonas de esa

ciudad corresponderían por

completo al espectro de las di-

versas emociones que se encuen-

tran cotidianamente en la vida

diaria. La actividad principal

de sus habitantes sería la de
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(5) Op. cit.



una continua deriva. El cambio

constante del paisaje urbano de

una hora a otra produciría una

completa desorientación (…).

La comparación entre ambos
puntos de vista no resulta su-
perflua ni forzada. Los escrito-
res de graffiti generan a través
de sus acciones una deriva en-
tendida como tal, una disensión
consciente de la existencia dia-
ria, sin fuga ni evasión, sino
construyendo una nueva reali-
dad. Tal y como Debord lo des-
cribía: la deriva como un proceso
en el que una o varias personas,
durante un período indetermi-
nado de tiempo, abandonan sus
relaciones, ocupaciones y ocio co-
tidianos así como todas sus mo-
tivaciones corrientes en pos del
movimiento y de la acción, de-
jándose llevar por los atractivos
del terreno y de los encuentros
que surjan allá donde vayan.

Lo primero significa que lo
que el graffiti utiliza es, sin du-
da, la exposición, a través de la
provocación sistemática, de una
serie de propuestas dirigidas a
convertir la vida diaria en un
juego excitante. Debord añadía:

…y un generalizado despre-

cio de todas las formas de entre-

tenimiento oficial, con el fin de

que nada les desvía de su objeti-

vo de crear entornos más intere-

santes que los que les eran ofre-

cidos.

Los escritores de graffiti
ejercen las constantes de su ex-
presión (las enunciaremos de
nuevo: ilegalidad, movimiento,
individualidad, ubicuidad, anti-
comercialización) y al mismo
tiempo distorsionan la sofocan-
te y saturada realidad urbana
utilizando un instrumento (con-
ceptual en el caso del Situacio-
nismo, absolutamente palpable
y práctico en el caso del graffiti
hip hop), el laberinto, como una
herramienta lúdica de subver-
sión y de, sobre todo, de creati-
vidad individual. El paisaje psi-
cogeográfico de los situacionis-
tas encuentra en las ciudades
del graffiti la más temprana ex-
presión de la ciudad individual.
Más allá de los elementos cons-
tituyentes del urbanismo con-
vencional, tan discutidos por
Constant, esencialmente funda-
mentados sobre los principios
de la organización del trabajo,
de la explotación continuada de
los recursos de producción y,
consecuentemente, sobre el del
ocio consumista, el graffiti hip
hop altera el espacio urbano
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mediante una apropiación sim-
bólica que cuestiona tales ele-
mentos y facilita, al mismo
tiempo, la acción de los escrito-
res. La nueva topología urbana
es definida desde el principio a
partir de la subjetividad indivi-
dual que es puesta en común,
expuesta a la luz pública y colo-
cada en un espacio visible don-

de todos podamos verlo. Trans-
grede las fronteras de lo priva-
do y de la propiedad, sin pre-
tensiones de permanencia pero
siempre persistiendo por el do-
minio que demuestran día a día
del cambio constante, gracias a
su infinita habilidad para la
 autoorganización y la autorre-
generación.❧❧❧❧❧❧❧❧❧

CONCLUSIONES

Situacionismo y graffiti hip
hop demuestran tener
más cosas en común de lo

que podría parecer. Ni uno ni
otro pretendieron ni pretenden
realizar Arte con mayúscula y
anteponen, por encima de todo,
una cualidad activa y práctica
con el medio. Las culturas urba-
nas no proponen modelos ni al-
ternativas manifiestas ni, mu-
cho menos, desarrollan alterna-
tivas urbanísticas concretas.
Como el común de los ciudada-
nos, sus militantes poseen un
poder mínimo para influir en
esos procesos, pero desarrollan
una capacidad especialmente
activa para influir en el paisaje
que les rodea. Tampoco elabo-
ran manifiestos ni representan

una materia fácil para investi-
gadores y estudiosos (sí lo es
para el periodismo amarillo,
tan apto para epatar a la bur-
guesía una y otra vez). Por el
contrario, los situacionistas pe-
caron muy a menudo de un ex-
ceso de teorización que les si-
tuaba muy cerca de aquello que
querían denunciar. Las formas
de expresión como el graffiti hip
hop son una propuesta práctica
de acción y de socialización, de
respuesta y de elaboración de
estrategias concretas del grupo
en el medio urbano. Su homoge-
neidad, tan denostada (bendito
antiamericanismo primario de
los europeos) por los que lo con-
sideran un aspecto de la coloni-
zación norteamericana provie-



ne del reconocimiento del grupo
y de su propia trayectoria histó-
rica, basada en la libre organi-
zación completamente ajerár-
quica. Demuestran un entendi-
miento y una percepción del
medio urbano que les hace reac-
cionar, modificándolo mediante
su creatividad, utilizando con-
tenidos efectivos de distorsión
que imitan, de forma satírica,

los elementos de la sociedad del
espectáculo.

Lo más recomendable es ha-
cer lo que los situacionistas re-
comendaban: perderse por la
ciudad sin rumbo, sin expectati-
vas ni prejuicios y realizar un
nuevo mapa urbano basado en
nuestras propias emociones.
Los escritores de graffiti ya lo
hacen.❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧❧
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EL INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA

El Instituto Aragonés de Antropología es una asociación científica fun -
dada el 1 de noviembre de 1979 en Huesca a raíz del I Congreso Aragonés de
Antropología celebrado en Tarazona (Zaragoza) del 4 al 6 de septiembre de
ese mismo año. Desde entonces ha aglutinado a un nutrido número de estu-
diantes e investigadores de diferentes áreas de conocimiento y ciencias an-
tropológicas que han realizado múltiples actividades y han publicado buena
parte de sus trabajos en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la co-
lección «Monografías». A finales de 1990 se traslada la sede a Zaragoza y pa-
sa a ser miembro de la Federación de Asociaciones de Antropología del Es-
tado Español (FAAEE), y a partir de mayo de 1993 tiene su actual ubicación
en la Universidad de Zaragoza, institución con la que mantiene un convenio
de colaboración desde octubre de 1995. El Instituto Aragonés de Antropolo-
gía organizó en abril de 1993 el I Coloquio Antropología para la sociedad en
colaboración con la FAAEE y ha participado en diversos encuentros, exposi-
ciones y jornadas científicas. A las actividades propias del Instituto Aragonés
de Antropología hay que sumar la concesión anual de los Premios IAA (In-
dividual e Institucional) desde 1993, la edición de la colección «Artularios» y
en septiembre de 1996 la organización del VII Congreso de Antropología So-
cial en colaboración con la FAAEE, cuyas actas están publicadas en 8 volú-
menes. El Instituto Aragonés de Antropología continúa activo editando sus
publicaciones, colaborando con otras instituciones de su ámbito y ampliando
sus proyectos de difusión de los estudios antropológicos y los trabajos de
campo etnográficos. El IAA cuenta en la actualidad con más de 250 miem-
bros, que son estudiantes y titulados de diversas carreras universitarias de
diplomatura y licenciatura, estudiantes de tercer ciclo, profesionales de la
antropología, la enseñanza primaria, secundaria y universitaria así como
entidades culturales y otras personas interesadas. Los socios del IAA reci-
ben gratuitamente la revista anual Temas de Antropología Aragonesa y el
Boletín del Instituto Aragonés de Antropología. Para solicitar ser socio del
IAA sólo es preciso que nos haga llegar su dirección postal y le remitiremos
el impreso de solicitud de inscripción para que nos lo envíe cumplimentado.

FINES DEL IAA

El Instituto Aragonés de Antropología se define como Asociación sin
ánimo de lucro con los siguientes fines:

a) Investigación de todo aquello que esté relacionado con la cultura
aragonesa y su sociedad.

b) La difusión de la Antropología como ciencia social, tanto desde su di-
mensión teórica como aplicada.
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c) La interrelación entre las personas que, de una u otra manera, se in-
teresan por la Antropología.

Para la consecución de los citados fines, el Instituto Aragonés de An-
tropología promoverá las siguientes actividades:

• Cursos y seminarios de trabajo y metodología.
• Reuniones de trabajo y coordinación.
• Creación de Grupos de investigación.
• Dotación de becas, concursos o certámenes. 
• Convenios de colaboración con instituciones de ámbito autonómico,

estatal o internacional.
• Creación, gestión y ampliación de un fondo documental (en cualquier

soporte: gráfico, bibliográfico, magnetofónico, fonográfico, videográfico, infor-
mático, etc.).

• Divulgación de las actividades e investigaciones a través de publica-
ciones:

– Boletín del IAA.
– Revista Temas de Antropología Aragonesa.
– Colección de monografías.
– Ediciones facsimilares.
– Edición de vídeos, cintas magnetofónicas o cualesquiera otros sopor-

tes de difusión de la información.
• Organización de conferencias, debates, presentaciones de libros, jor-

nadas, exposiciones, congresos o cualquier otra actividad similar.
• Creación y dotación de premios y reconocimientos públicos a perso-

nas y entidades que destaquen por su labor en pro de la Antropología.
• Correspondencia e intercambios con otras instituciones y asociaciones.
La concesión de los Premios IAA (individual e institucional) se viene

celebrando anualmente desde 1993 con el fin de fomentar la presencia de la
Antropología en Aragón y de reconocer la labor que en este sentido han rea-
lizado determinadas personas, colectivos e instituciones. En ese año se otor-
garon a D. Severino Pallaruelo Campo y a la Universidad de Zaragoza; en
1994, a D. Ángel Gari Lacruz y a la Asociación de Gaiteros de Aragón; en
1995, a D. José Luis Nieto Amada y a la Asociación Amigos de Serrablo; en
1996, a D. Juan José Pujadas Muñoz y a Heraldo Escolar; en 1997, a D. Ju-
lio Gavín Moya y al «Grupo Somerondón» de la Universidad de Zaragoza; en
1998, a D.ª Josefina Roma Ríu; y, en 1999, al Instituto de Estudios Altoara-
goneses. Posteriormente, los Premios pasan a denominarse con las modali-
dades de «Grupos y personalidades» y de «Iniciativa de desarrollo local de in-
terés etnográfico», siendo otorgados respectivamente; en 2000, a D. José An-
tonio Labordeta y al Ayuntamiento de Abizanda (Huesca); en 2001, a Luis
Miguel Bajén García y Mario Gros Herrero, y a la Red Aragonesa de Des-
arrollo Rural y en 2002 al Rolde de Estudios Aragoneses y a la Cooperativa
de Agricultura Ecológica de Fuentes Calientes.
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PUBLICACIONES DEL INSTITUTO ARAGONÉS
DE ANTROPOLOGÍA

El Instituto Aragonés de Antropología edita actualmente la revista Te-
mas de Antropología Aragonesa y las colecciones «Monografías» y «Artula-
rios», además de un boletín interno. La revista Temas de Antropología Ara-
gonesa, una de las de mayor tirada de España y la única en Aragón que se
dedica exclusivamente a la antropología, está subvencionada por el Dpto. de
Educación y Cultura del Gobierno de Aragón, es gratuita para los socios del
Instituto Aragonés de Antropología y se intercambia con las revistas de
otras instituciones afines. En la colección «Monografías» se publican traba-
jos de investigación sobre temas concretos tratados con mayor amplitud que
en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la colección «Artularios»
está concebida para proporcionar instrumentos técnico-metodológicos que
ayuden a la realización de trabajos de campo etnográficos. El Boletín del
Instituto Aragonés de Antropología ofrece a los socios y simpatizantes del
IAA informaciones de ámbito interno y otras noticias de interés. Asimismo,
el Instituto Aragonés de Antropología organizó junto con la Federación de
Asociaciones de Antropología del Estado Español (FAAEE) el VII Congreso
de Antropología Social (Zaragoza, 16-20 de septiembre de 1996) cuyas actas
están disponibles en 8 volúmenes correspondientes a los simposios desarro-
llados.

A continuación se expone los sumarios de estas publicaciones e infor-
mación adicional, todo ello actualizado hasta el año 2004 inclusive.

TEMAS DE ANTROPOLOGÍA ARAGONESA

Temas de Antropología Aragonesa, 1
Huesca, IAA, 1983. Reimp. Zaragoza, 1994, 198 pp.
ISBN: 84-500-9003-2. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GARI LACRUZ, Ángel: «El Instituto Aragonés de Antropología».
BENITO, Manuel: «El origen de nuestros pueblos».
CAVERO CAMBRA, Benito: «El dance de Sena».
COLOMINA LAFALLA, Pedro, LOMILLOS SOPENA, Gloria y FRANCO DE ESPÉS, Car-

los: «Llamadores faliformes en Ribagorza».
COMAS DE ARGEMIR, Dolores: «Ganaderos, boyeros, pastores, obreros... Estra-

tegias económicas en el Pirineo de Aragón».
HARDING, Susan: «Introducción a la historia social de un pueblo del Somon-

tano».
PALLARUELO CAMPO, Severino: «Las masadas de Sobrarbe (I)».
PÉREZ, Lucía: «Dance de Mora de Rubielos».
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ROMEO PEMÁN, M.ª Carmen: «Fiestas de mayo en la Sierra de Albarracín».
ÁLVARO ZAMORA, María Isabel: «La cerámica en el ciclo humano (la amplia

funcionalidad de la cerámica aragonesa)».
SÁNCHEZ SANZ, M.ª Elisa: «Festividades y costumbres de Primavera en la co-

marca de Calatayud».
DE MARCO, José Antonio y VICENTE, Guadalupe: «Apunte sobre antropología

social. Metodología».
ORTIZ OSÉS, Andrés: «Jung y la antropología».

Temas de Antropología Aragonesa, 2
Huesca, IAA, 1983, 207 pp. ISSN: 0212-5552 (agotado).

ACÍN FANLO, José Luis y SATUÉ OLIVÁN, Enrique: «Vida pastoril en una ma-
llata de Sobremonte».

BIARGE, Fernando: «Las casetas pastoriles de la falsa bóveda del Valle de Te-
na».

GORRÍA IPÁS, Antonio Jesús: «Desplazamientos demográficos temporales des-
de el Valle de Ansó al Pirineo francés».

LISÓN HUGUET, José: «El ciclo de la vida en el Valle de Benasque. La Juven-
tud».

PALLARUELO CAMPO, Severino: «Casa, matrimonio y familia en una aldea del
Pirineo Aragonés».

GARCÍA GUATAS, Manuel: «Cuestiones etnológicas en la obra del pintor Marín
Bagües».

SÁNCHEZ SANZ, M.ª Elisa: «Roscas, dulces y panes rituales en Teruel».
LAFOZ RABAZA, Herminio: «El ciclo festivo de Ainzón (Zaragoza)».
ALVAR, Julio: «El romance de la Loba Parda en Aragón (exposición de un mé-

todo)».
GIL ENCABO, Fermín: «Literatura periodística y los tópicos regionales en el si-

glo XIX (Notas para una historia crítica de la imagen de los aragoneses)».
NIETO AMADA, José Luis: «La bioantropología del Valle del Ebro».
ORTIZ-OSÉS, Andrés: «Modelos antropológicos».

Temas de Antropología Aragonesa, 3
Huesca, IAA, 1987, 319 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

ÁLVARO ZAMORA, María Isabel: «Notas para el estudio del mueble popular: lo
culto y lo popular en el mobiliario pirenaico».

BARRETT, Richard: «Jerarquía y relación social en un pueblo español».
BENITO, Manuel P.: «“Las abuelas”: mito, leyenda y rito».
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CABEZÓN CUÉLLAR, Miguel, CASTELLÓ PUIG, Ana y RAMÓN OLIVÁN, Tirso:
«Nuevas aportaciones a la alfarería oscense: la tinajería de Nueno».

CASTÁN, Adolfo y ESCO, Carlos: «Algunos grabados de tipo religioso en abri-
gos del Altoaragón».

FRIBOURG, Jeanine: «La literatura oral, ¿imagen de la sociedad?».
GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: «Dos cencerradas en el Valle de Tena en el

siglo XVIII».
MOTT, Brian: «Coplas y dichos del Valle de Gistau. Un reflejo de la vida de

aquel paraje montañés».
LLOP I BAYO, Françesc: «Por circunstancias del tiempo, las fiestas hay que

cambiar... Notas sobre el cambio de fechas de las fiestas, y su sorpren-
dente repetición, en un pueblo de la Comunidad de Calatayud».

PESQUÉ LECINA, José Miguel: «Unas trepas de Muel».
SERRANO DOLADER, Alberto: «Importancia de la palabra como elemento moti-

vador de una comunidad. Caspe, XVIII-primer tercio del XX. Ejemplos
de Las Misiones (discurso religioso) y Centros Públicos de reunión (dis-
curso pagano)».

CONTE CAZCARRO, Anchel: «Alimentación y nivel social en el Aragón rural
medieval (siglos XII-XIII)».

ROMA RÍU, Josefina: «Una reflexión más sobre el Carnaval».
SÁNCHEZ SANZ, M.ª Elisa: «La censura popular en Aragón».
SERRANO PARDO, Luis: «Tarjetas postales costumbristas. Entre el tópico y la

fantasía».
L. ARANGUREN, José Luis: «Para un diálogo sobre división del trabajo antro-

pológico-cultural».
DE MARCO, J. A.: «El laberinto de la cultura».
ORTIZ-OSÉS, Andrés: «La sabina y su simbolismo».
CAZCARRA, Pilar: «Desde la escuela».

Temas de Antropología Aragonesa, 4
Huesca, IAA, 1993, 312 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GARCÉS ROMEO, José: «Conmemoraciones religiosas en torno a la muerte en
la sociedad tradicional serrablesa».

GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: «Vestidos y ajuares en el Valle de Tena
(1627-1759)».

GRACÍA VICIÉN, Luis: «Algunos juguetes tradicionales altoaragoneses».
MONESMA MOLINER, Eugenio: «Carbón vegetal».
SATUÉ OLIVÁN, Enrique: «Sobre religiosidad del montañés tradicional».
DE LA TORRE, Álvaro: «En torno al Alacay».
VICENTE DE VERA, Eduardo: «El Romance de Marichuana: posible transmi-

sión e importancia etnológica».
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SÁENZ GUÁLLAR, Francisco Javier: «El estudio de los santuarios desde el pun-
to de vista de la medicina popular. El caso de la provincia de Teruel».

SÁNCHEZ SANZ, M.ª Elisa: «Viajeros por Teruel. Una introducción a su estu-
dio».

MAINÉ BURGUETE, Enrique: «Relaciones hombre-mujer. Estudio etnográfico
de una pequeña localidad de las Cinco Villas (Fuencalderas)».

GARCÍA TAPIA, Nicolás: «Aragón en «Los veintiún libros de los ingenios»».
GARI LACRUZ, Ángel: «Los aquelarres en Aragón según los documentos y la

tradición oral».
GONZALVO VALLESPÍ, Ángel: «Historias de vida debidas».
PRAT I CARÓS, Joan: «El carnaval y sus rituales: algunas lecturas antropoló-

gicas».

Temas de Antropología Aragonesa, 5
Zaragoza, IAA, 1995, 223 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

LACASTA, Javier, GONZÁLEZ SANZ, Carlos y DE LA TORRE, Álvaro: «Arcadio de
Larrea in memoriam».

GAIGNEBET, Claude: «El calendario de la brujería».
COMAS D’ARGEMIR, Dolors: «¿Existe una cultura pirenaica? Sobre las especi-

ficidades del Pirineo y el proceso de cambio social».
GONZÁLEZ SANZ, Carlos: «La victoria de la risa. La victoria de la naturaleza.

Análisis de dos cuentos maravillosos recopilados en Aragón».
JULIANO, Dolores: «Utopía y mujer».
MANEROS LÓPEZ, Fernando: «Sombreros y tocados en la indumentaria mas-

culina aragonesa».
MATEOS ROYO, José Antonio: «Daroca en los siglos XVI y XVII: la ciudad fren-

te a la peste».
NIETO AMADA, José L.: «Antropología y medicina».
ROMA, Josefina: «Cels Gomis y su trabajo en Aragón».

Temas de Antropología Aragonesa, 6
Zaragoza, IAA, 1996, 288 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GALLEGO RANEDO, Carmen: «Crónica de un Congreso».
LISÓN TOLOSANA, Carmelo: «Antropología y antropólogos ante el milenio».
GREENWOOD, Davydd: «La investigación-acción en las ciencias morales y po-

líticas: una tarea pendiente en el homenaje a Joaquín Costa».
FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy: «Hacia una relectura biográfica de Joaquín Cos-

ta».
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IN MEMORIAM JULIO CARO BAROJA.
IBOR MONESMA, Carolina: «Peinados femeninos tradicionales en Aragón».
MURILLO GARCÍA, José Luis: «Los «choperos» de Villamayor de Gállego».
SÁENZ GUALLAR, Francisco Javier: «Tradición culta y tradición local: el cura

hechicero de la novela La Venta de Mirambel de Pío Baroja».
TAUSIET CARLÉS, María: «Comadronas-brujas en Aragón en la Edad Moder-

na: Mito y realidad».
TERRADAS I SABORIT, Ignasi: «La radicalidad de Goya».

Temas de Antropología Aragonesa, 7
Zaragoza, IAA, 1997, 208 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

SANZ HERNÁNDEZ, Alexia: «Construyendo el silencio colectivo o la cara oculta
de la memoria».

BERGUA, J. Ángel: «El economicismo y el biologicismo. Discursos y estrategias
argumentales en el conflicto del agua».

RIVAS, Félix A.: «Construcciones pastoriles en Cinco Villas».
BAJÉN GARCÍA, Luis Miguel y GROS HERRERO, Mario: «La decadencia de los

gaiteros en Aragón».
ROMA, Josefina: «Francisco Carreras Candi y sus escritos sobre Aragón».
MURILLO GARCÍA, José Luis: «Los «choperos» de Villamayor de Gállego».
MATEOS ROYO, José Antonio: «El fenómeno festivo en la Daroca del siglo XVI:

prácticas cotidianas y ceremoniales públicos».
MARTÍNEZ TEJERO, Vicente: «Notas sobre medicina popular aragonesa».

Temas de Antropología Aragonesa, 8
Zaragoza, IAA, 1998, 304 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GONZÁLEZ SANZ, Carlos: «Revisión del Catálogo tipológico de cuentos folkló-
ricos aragoneses: correcciones y ampliación».

TAUSIET CARLÉS, María: «Brujería y metáfora: El infanticidio y sus traduc-
ciones en Aragón (s. XVI-XVII)».

ROMA, Josefina: «Aragón en el objetivo. Los fotógrafos del Centro Excursio-
nista de Cataluña: 1890-1939».

ÁLVAREZ HALCÓN, Ramón M.: «La industria del nácar de Margaritifera auri-
cularia en Aragón y la gestión ambiental».

CUESTA, José María: «La organización socio-económica campesina del Piri-
neo».

ORTIZ-OSÉS, Andrés: «Juego y simbolismo. El simbolismo deportivo y la mi-
tología política».
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PUJADAS, Joan J.: «Antropología social y ciencias antropológicas: algunos ele-
mentos para el debate».

Temas de Antropología Aragonesa, 9
Zaragoza, IAA, 1999, 190 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GONZÁLEZ SANZ, Carlos: «La Sota Tuna. Los naipes como procedimiento de
creación literaria y representación del caos».

GAVÍN GONZÁLEZ, Gonzalo: «La leyenda de Asteruelas y Catalina Riamonte».
VERGARA MIRAVETE, Ángel: «Folklore musical y memoria pública».
SANTISO SANZ, Raquel: «Las grandes superficies comerciales en Zaragoza.

Una mirada antropológica».
MORET COSO, Hèctor: «Algunas notas a propósito de los géneros breves en la

literatura popular y tradicional».
PÉREZ, Betty: «Antropología de la nutrición».
MANEROS LÓPEZ, Fernando: «Pendientes usados en Aragón: ensayo de una ti-

pología».

Temas de Antropología Aragonesa, 10
Zaragoza, IAA, 2000, 232 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

CHEVALIER, Maxime: «Chascarrillos aragoneses y cuentos folklóricos».
LARREA PALACÍN, Arcadio de: «Cuentos de Aragón».
LARREA PALACÍN, Arcadio de: «Seis cuentos de mujeres, populares en Ara-

gón».
BELTRÁN TENA, Miguel Ángel: «Arquitectura de piedra seca en el Maes-

trazgo».
GUILLÉN CALVO, Juan José: «El cultivo de la hierba y el redallo en el Valle de

Tena, hasta la llegada del tractor».
TAKENAKA, Hiroko: «El fenómeno de las Peñas Recreativas en la ciudad de

Huesca».
GALLEGO RANEDO, Carmen: «“Extranjero” y “ciudadano”, ¿dos categorías an-

tagónicas?».
SANTISO SANZ, Raquel: «Apuntes para una Antropología Urbana de Género».
CALDERÓN, Rosario: «La consanguinidad humana. Un ejemplo de interacción

entre biología y cultura».
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Temas de Antropología Aragonesa, 11
Zaragoza, IAA, 2001, 308 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

SOUTO SILVA, Mercedes: «Fuentes para investigar y conocer el Patrimonio Et-
nológico en Aragón».

BERGUA AMORES, Ángel: «Reinventar la Montaña».
ARGUDO PÉREZ, José Luis: «De la institución de la casa a la empresa familiar

en el derecho aragonés».
CANTARERO ABAD, Luis: «Aprendizaje y preferencias alimentarias».
ARRÉBOLA BURGOS, José R. y ÁLVAREZ HALCÓN, Ramón M.: «La explotación de

los caracoles terrestres: aspectos ecológicos y socioculturales».
FERNÁNDEZ OTAL, José Antonio: «Las marcas y señales de propiedad del ga-

nado en Aragón».
SANTISO SANZ, Raquel: «Érase otra vez: poderes y personajes de cuento».
GARCÍA PARDO, José Ángel y LACASTA MAZA, Antonio Javier: «Tomás Mayor,

músico del dance de Yebra de Basa».

Temas de Antropología Aragonesa, 12
Zaragoza, IAA, 2002, 224 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

IBARRA BENLLOCH, Paloma: «El estudio del paisaje como geosistema».
GALLEGO RANEDO, Carmen: «La participación social en la construcción del

paisaje».
BERNAD ESTEBAN, Pilar: «El convenio europeo del paisaje: posibilidades de

desarrollo en Aragón».
CABRERA MILLET, Matilde: «El paisaje como recurso didáctico en educación

ambiental».
BERGUA AMORES, José Ángel: «La manía paisajística».
AGUILAR BAIL, Amalia: «Un embalse analizado desde parámetros sociales y

culturales».
MULLOR SANDOVAL, Rufina: «Barcas de paso en los ríos de Aragón».
MARTÍNEZ LATRE, Concha: «La deriva del Patrimonio Etnológico: un traje fe-

menino de Ansó».

Temas de Antropología Aragonesa, 13
Zaragoza, IAA, 2003, 280 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GALLEGO RANEDO, Carmen: «Las expectativas de retorno como parte del pro-
yecto migratorio».

ARGUDO PÉRIZ, José Luis y LÁZARO GRACIA, Gonzalo: «Trashumancia, vías pe-
cuarias y otros caminos en Aragón».
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AURENSANZ CAMPO, Sergio: «Las casas-cueva de Salillas de Jalón».
BENEDICTO GIMENO, Emilio: «Minorías sociales y emigrantes. Convivencia e

identidad cultural en la comarca del Jiloca durante los siglos modernos».
IBOR MONESMA, Carolina: «Sobre la indumentaria popular infantil en Aragón a

finales del siglo XIX y principios del siglo XX».
BERNAD ESTEBAN, Pilar: «La protección jurídica del patrimonio etnológico en

Aragón».
SANCHO ABELLA, Ángel Ramón: «Formatos expositivos y recursos interpreta-

tivos del patrimonio etnológico de Aragón».
JOCILES RUBIO, M.ª Isabel: «Feminización y tradicionalización de la fiesta de

Santa Águeda».

Temas de Antropología Aragonesa, 14
Zaragoza, IAA, 2004, 222 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GARI, Ángel: «La brujería en el Pirineo Central en la Edad Moderna».
NEGRO MARCO, Luis: «El enebro, el árbol totémico de los pastores aragoneses».
LABORDA PERÚN, Nieves: «Choque social y cultural entre payos y gitanos».
URBELTZ, Juan A.: «Mairubaratz: «moros» y cromlechs pirenaicos».
GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: «El inventario de la casa en Senegüé de Don

Juan Abarca, señor de Sarvisé (1576)».
ROMA, Josefina: «La migración diferencial de las mujeres y los hombres de

montaña».
LÁZARO SEBASTIÁN, Francisco Javier: «La ganadería en los Archivos Arago-

neses: Casa de Ganaderos de Zaragoza, I».
«Aragón en imágenes. Moncayo».

Temas de Antropología Aragonesa, 15
Zaragoza, IAA, 2009, 316 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

GERMÁN DE BES, Concha: «Linajes femeninos en la sociedad actual. Un ves-
tido para Catalina».

MATEO ALCALÁ, M.ª Luisa: «El dance aragonés y sus demonios. Aspectos re-
gionales y suprarregionales».

BAYOD CAMARERO, Alberto: «La expansión de los molinos olearios bajoarago-
neses durante los siglos XVI al XVIII».

ORTIZ-OSÉS, Andrés: «Antropología aforística».
URBELTZ, José Antonio: «Akira Kurosawa, el zorro y el mosquito».
GUEROLA MUR, Martín J.: «Un trabajo etno-educador en el contexto cultural

de La Guajira: los procesos de aprendizaje en la edad adulta universi-
taria».
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CASTERET, Patricia H.: «De lo colectivo a lo individual. Relatos legendarios y
localización de las casas».

DE DIEGO, Jesús: «El arte transforma las calles. El graffiti hip hop y su en-
cuentro con la ciudad situacionista».

Temas de Antropología Aragonesa, 16-17
Zaragoza, IAA, 2008, 375 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 9 €

BAYOD CAMARERO, Alberto:  «La huella del frío: la construcción de neveras en
el bajo Aragón durante la Edad Moderna».

RIVAS GONZÁLEZ, Félix A.: «Funcional, concreta y relevante. Una visión emic
de la arquitectura popular en Aragón a partir de testimonios orales».

MARTÍN DOMINGO, Francisco: «Aproximación a la arquitectura popular liga-
da al agua en los márgenes del Jiloca».

ALLANEGUI BURRIEL, Guillermo: «La piedra seca en La Muela».
IBÁÑEZ GONZÁLEZ, Javier: «Aproximación a la arquitectura tradicional en los

llanos de Rodenas-Pozondón y en la parte oriental de la Seirra de Al-
barracín».

BOSCH FERRER, Juan Ramón y NIETO CALLÉN, Juan José: «La arquitectura
popular y vida material en el valle de Bielsa durante los siglos XVI y
XVII a partir de testimonios documentales».

ABARDÍA SERRANO, Silvia y BENITO MOLINER, Manuel: «Arquitectura popular
subterránea de los Monegros».

FUSTER CASTERA, Patricia y TOMÁS ZARROCA, Pepa: «El salinar de Peralta de
la Sal».

CHUECA YUS, Vicente M.: «La memoria de una montaña: Moncayo. Asomán-
donos al proyecto Identidades».

AURESANZ CAMPO, Sergio: «Las casas cueva de Salillas de Jalón (II)».
FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy: «Historia de familia en la historiografía portu-

guesa».
VARELA MANCEBÓN, Alexandro: «Aragón en imágenes: 80 años después, la Es-

tación».

MONOGRAFÍAS

PALLARUELO CAMPO, Severino (1984) Las navatas. El transporte de troncos
por los ríos del Alto Aragón. «Monografías», 1. Huesca, IAA, 88 pp.
ISBN: 84-600-3417-8 (agotado).

CABEZÓN CUÉLLAR, Miguel, CASTELLÓ PUIG, Ana y RAMÓN OLIVÁN, Tirso
(1984) La alfarería en Huesca (Descripción y localización). «Mono gra -
fías», 2. Huesca, IAA, 123 pp. ISBN: 84-398-2661-3. PVP: 6 €.
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MAIRAL BUIL, Gaspar (1995) Antropología de una ciudad. Barbastro. «Mono-
grafías», 3. Zaragoza, IAA, 319 pp. Colabora: Centro de Estudios del So-
montano. ISBN: 84-606-2440-4. PVP: 12,62 €.

HARDING, Susan (1999) Rehacer Ibieca. La vida rural en Aragón en tiempos de
Franco. «Monografías», 4. Zaragoza, IAA, 200 pp. ISBN: 84-931139-0-5.
PVP: 13,22 €.

TAUSIET, María (2002) Los posesos de Tosos (1812-1814). «Monografías», 5.
Zaragoza, IAA, 287 pp. ISBN: 84-931139-1-3. PVP: 13,22 €.

DE TAUSTE, Fray Francisco (2002) Arte y bocabulario de la lengua de los in-
dios chaymas. Edición facsímil a cargo de Miguel Ángel Pallarés Jimé-
nez. «Monografías», 6. Zaragoza, IAA, 309 pp. ISBN: 84-931139-2-1.
PVP: 15 €.

BAJÉN GARCÍA, Luis Miguel (2004) Un héroe en zapatillas. Pedro Martínez
Baselga y su Museo de Juegos y Juguetes Infantiles. «Monografías», 7.
Zaragoza, IAA, 279 pp. ISBN: 84-931139-3-X. PVP: 15 €.

ARTULARIOS

GONZÁLEZ SANZ, Carlos (1996) Catálogo tipológico de cuentos folklóricos ara-
goneses. «Artularios», 1. Zaragoza, IAA, 155 pp. ISBN: 84-921530-5-9.
(agotado).

SANCHO ABELLA, Ángel Ramón (2007) Humanización del medio en Aragón.
«Artularios», 2. Zaragoza, IAA, 127 pp.

ACTAS DEL VII CONGRESO DE ANTROPOLOGÍA SOCIAL

(Zaragoza, 16-20 de septiembre de 1996)
Zaragoza, IAA/FAAEE, 1996.
Simposios I al VIII (8 vols.)
ISBN: 84-921530-4-0 (obra completa)
I Simposio: De la construcción de la historia a la práctica de la antropología

en España.
Coordina: E. Aguilar Criado. 247 pp. ISBN: 84-921530-4-1.
PVP: 12 €.

II. Simposio: Etnolingüística y análisis del discurso.
Coordina: J. L. García García. 199 pp. ISBN: 84-921530-4-2.
PVP: 12 €.

III. Simposio: Antropología del trabajo.
Coordina P. Palenzuela Chamorro. 215 pp. ISBN: 84-921530-4-3.
PVP: 12 €.
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IV. Simposio: Reciprocidad, cooperación y organización comunal: desde Cos-
ta a nuestros días.
Coordina J. Contreras. 219 pp. ISBN: 84-921530-4-4. PVP: 
12 €.

V. Simposio: Familia, herencia y derecho consuetudinario.
Coordina D. Comas d’ Argemir. 219 pp. ISBN: 84-921530-4-5.
PVP: 12 €.

VI. Simposio: Antropología social de América Latina.
Coordina C. M. Caravantes García. 189 pp. ISBN: 84-921530-4-6.
PVP: 12 €.

VII. Simposio: Procesos migratorios y relaciones interétnicas.
Coordina A. Kaplan Marcusán. 177 pp. ISBN: 84-921530-4-7.
PVP: 12 €.

VIII. Simposio: Epistemología y método.
Coordina. A. González Echevarría. 191 pp. ISBN: 84-921530-4-8.
PVP: 12 €.
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DISTRIBUCIÓN

Prensas Universitarias de Zaragoza
Edificio de Ciencias Geológicas
C/ Pedro Cerbuna, 12
E-50009 Zaragoza
Tel. 976 761000, ext.: 3156 / fax 976 761063
e-mail: puz@unizar.es

Librería Pórtico
C/ Muñoz Seca, 6
E-50005 Zaragoza
Tel. 976 557039 / 976 350303
fax 976 353226
e-mail: portico@zaragoza.net

Ícaro Distribuidora S.L.
Ctra. Valencia, km 14,500
Polígono «El Plano», C/ A, nave 39
E-50430 María de Huerva (Zaragoza)
Tel. 976 126333 / 976 126349 / fax 976 126493
e-mail: icaro@diandel.com

Horario del IAA: Lunes y martes de 17 h a 20 h. Resto: contestador automático.

Instituto Aragonés de Antropología
Edificio de Servicios de la Universidad de Zaragoza
C/ Domingo Miral, 4; E-50009 Zaragoza
Tel. 976 761000 ext. 3622
e-mail: iaa@antropologiaaragonesa.org
http://antropologiaaragonesa.org
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SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN

Si desea pertenecer al Instituto Aragonés de Antropología, cumplimente y entregue personalmente o por correo este 
impreso a la dirección del IAA. Su solicitud será respondida por correo tras ser comunicada a la Junta Directiva del IAA.

APELLIDOS:.......................................................................... NOMBRE:................................
FECHA Y LUGAR DE NACIMIENTO: ..................................................................................
DIRECCIÓN COMPLETA: ......................................................................................................
TELÉFONO/FAX/E-MAIL: ......................................................................................................
DATOS ACADÉMICOS: ..........................................................................................................
ACTIVIDAD PROFESIONAL: ................................................................................................
TRABAJOS DE CAMPO: ........................................................................................................
TEMAS Y ÁREAS GEOGRÁFICAS DE INTERÉS: ..............................................................

De conformidad con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999, le comunicamos que estos datos se incorporarán a un
fichero informatizado del IAA.

Por la presente solicito a Vd. ser admitido en el Instituto Aragonés de Antropología
en calidad de socio.

Atentamente,

Fecha y firma

SR. PRESIDENTE DEL INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Ficha de domiciliación bancaria

NOMBRE, APELLIDOS Y DNI: ..............................................................................................
DIRECCIÓN: ............................................................................................................................
ENTIDAD BANCARIA: .......................................................... SUCURSAL: ........................
DIRECCIÓN: ............................................................................................................................
LOCALIDAD:...................................... PROVINCIA: ............................ CP: ........................
CÓDIGO CUENTA CLIENTE (20 DÍGITOS): ........................................................................

Muy Sres. míos:
Ruego que, hasta nueva orden y con cargo a mi cuenta, se sirvan abonar los recibos

de cuotas que presente a cobro el INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA
(cuota anual: 18 €).

Atentamente les saluda,

Fecha y firma

Domingo Miral, 4

Edificio de Servicios - Universidad de Zaragoza

E - 50009 Zaragoza (%: 976761000 / Ext. 3622)

--------------------------------------------$
-----------------------------------------------------------------------------------------------------------





NORMAS EDITORIALES PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES

1. LOS TRABAJOS se enviarán a la Secretaría Técnica de Temas de Antropolo-
gía Aragonesa, C/ Domingo Miral, 4, Ed. de Servicios Universidad de Zaragoza,
50009 Zaragoza. Los artículos deberán ser inéditos y no estar aprobados para la pu-
blicación en otra revista. Podrán estar redactados en cualquiera de las lenguas ha-
bladas en Aragón. Habrán de ser aceptados por el Consejo de Redacción.

2. Los originales se presentarán mecanografiados (por una sola cara en DIN
A4), a doble espacio. Cada página tendrá 30 líneas de texto, y una anchura de caja
de 60 espacios. Siempre que sea posible se ruega sean presentados en soporte in-
formático acompañados de su correspondiente copia impresa (es aconsejable envíar
en documento aparte las notas del texto). Cada disco irá etiquetado con el nombre
de autor/es, el título del trabajo e indicación del tratamiento de textos utilizado.

3. Los trabajos deberán presentar una ficha en la que figure el título, nombre
de autores, dirección, teléfono, situación académica, nombre de la Institución Cien-
tífica a la que pertenece(n), lugar de trabajo y fecha de envío del trabajo a la re-
vista.

4. Cada artículo deberá acompañarse de un resumen de 10 líneas:
—Título del trabajo (un máximo de 8 palabras)
—Nombre y apellidos de autor/es
—Resumen y palabras clave
—Traducción al inglés del título, resumen y palabras clave
—Desarrollo del trabajo

5. Las ilustraciones (cuadros, mapas, gráficos, tablas, figuras,...) que acompañen
al texto se numerarán de forma correlativa tanto si se trata de dibujos como de fo-
tografías, bajo el término «figura». Los originales deberán numerarse solamente en
lápiz por la parte posterior, indicando autor y título del artículo. Los pies de las fi-
guras se insertarán en su lugar correspondiente dentro del trabajo y además se lis-
tarán en una hoja aparte conteniendo un breve pie o leyenda. Si las ilustraciones no
fueran propias, los autores deberán obtener aprobación, antes del envío, para su re-
producción.

6. Las citas textuales irán entrecomilladas, siempre que no ocupen más de tres
líneas. Si lo superan, deberán escribirse sin comillas, pero dejando un margen de 10
espacios dentro del propio texto.

7. Las citas bibliográficas dentro del texto serán así: (Velasco, 1988: 15).

8. La bibliografía se presentará alfabéticamente al final del artículo. Por ejem-
plo:

BARLEY, N. 1989. El antropólogo inocente. Barcelona. Anagrama.
LISON, C. 1991. «Una gran gran encuesta de 1901-1902 (Notas para la Historia

de la Antropología Social en España)» en Antropología de los Pueblos de España. Ma-
drid. Taurus Universitaria. pp. 33-57.

9. Los autores recibirán gratuitamente 25 separatas y un ejemplar del número
de la revista en el que se publique.

10. El Consejo de Redacción decidirá la aceptación o no de los trabajos y lo comu-
nicará a los autores en un plazo máximo de 6 meses, indicando el volumen y número
en el que se publicarán. Los originales no aceptados serán devueltos a la dirección del
remitente.
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